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    Tras la confusión de sentimientos en la que me había visto inmersa, me enfrentaba al momento de tomar las riendas de mi vida y de dejar atrás el triángulo que habíamos formado Aarón, Daniel y yo.


    Era hora de asimilar mi decisión y continuar mi camino, condenando cualquier posibilidad de acercamiento con Aarón, pues ambos, a pesar de la devastadora atracción que sentíamos, sabíamos que la nuestra era una relación prohibida. Pero si él sentía lo mismo que yo, ¿qué se empeñaba en ocultarme?


    Mis dudas ensombrecían mi elección y decidí entregarme en cuerpo y alma al hombre que me demostrara que por amor cada error habría merecido la pena. Y ese hombre era el mismo al que yo, con mis deslices, tanto daño había hecho.
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    Para todos los que estáis ahí, no sólo leyendo, sino viviendo cada libro, acompañándome en una nueva historia.


    Como en Dividida, he escogido el título de cada capítulo haciéndolo coincidir con el de una melodía que describe el momento por el que pasa la novela.


    Sólo me resta decir aquí que espero que sigáis disfrutando cada escena con Aarón, Ivonne y Daniel, en Decidida.

  


  Gracias a todos los que hacéis posible que mis sueños se sigan cumpliendo.


  1


  Quién


  Solté mis pertenencias en la habitación del hotel al que habíamos llegado tras un vuelo más que nefasto. En mi vida me había sentido con más ganas de llegar a mi destino, pero no por el lugar y ni siquiera por la compañía, sino por salir huyendo del cerrado espacio en el que me asfixiaba debido a lo que contenía dentro… lo que callaba. Continuamente me mordía los labios para no romper a llorar mientras iba escribiendo en silencio más sensaciones. Él me facilitó las cosas, ya que decidió, sin tener que pedirle nada, instalarse en otra habitación, una contigua a la mía. No se encontraba muy lejos, pero tampoco estaba allí, a mi lado, como tendría que ser.


  No tenía ni idea de cómo íbamos a hacerlo.


  Miré la libretita en la que lo había plasmado todo mientras volaba hasta allí, preguntándome cuánto más tendría que escribir para poner punto y final a aquel infierno, cuánto más quedaba por vivir y… descubrir. Francamente y con la mano en el corazón, reconocía que era lo mejor que había podido hacer en mucho tiempo, deshojar cada parte de mi propia historia hasta entonces, leyendo a la vez que escribía, aunque quedaran lagunas, dudas… Aun así, me había servido de mucho, de tanto que no sabía cómo había podido cometer esa terrible cadena de errores.


  A veces esperamos demasiado algo y, cuando llega, no es lo que habíamos imaginado. Eso era exactamente lo que me sucedía a mí. ¿Cuántas veces os había comentado las ganas que tenía de que llegaran mis días de vacaciones? Pues ahí estaban. Más tarde de lo previsto, pero eso era lo que menos me preocupaba, porque ya nada era igual… aunque traté de convencerme de que sería lo más acertado. La situación era la siguiente: Dani y yo, la preciosa Roma, silencio, dolor, dudas, rabia, contención.


  Podría mencionar una y mil sensaciones más, pero el resto resultaban más que evidentes. A pesar de plantearme ese viaje con la intención y necesidad de dar fin a ese calvario de una manera u otra… no sabíamos qué decirnos. Con lo mucho que nos conocíamos, las palabras no fluían entre nosotros. La conexión, sin más, se había perdido.


  Y luego quedaba Aarón, que nunca me perdonaría aquello, lo sabía.


  Me lancé en la cama, boca abajo, impotente por no poderme arrancar la dolorosa opresión que hacía sangrar mi pecho, que me punzaba y me destrozaba cada vez con más dureza. La misma que casi no me permitía respirar, recordándome una y otra vez los tropezones y cagadas que había cometido en los dos últimos años de mi vida. Intensidad no había faltado, ¿a cambio de qué? Era una soñadora, una ilusa por creer en las historias de amor. Quizá por ello me estaba dando ese tortazo.


  No podía olvidar la cara de Aarón cuando crucé el control de seguridad del aeropuerto para dirigirme al avión, su grito de impotencia y desesperación por detenerme. Allí me di cuenta de mi error; sin embargo, tras su maldita frase, «¡la tendré por mis cojones!», supe que debía poner distancia para no terminar más destrozada. También supe que aquella no era la mejor opción, y mucho menos con la persona que me acompañaba. Entonces, con esa soledad, con las reflexiones, con la vuelta al pasado gracias a la lectura y escritura, lo entendí.


  Ese viaje sólo iba a servir para una cosa que podríamos haber solucionado en Valencia, ambos lo sabíamos. No deberíamos estar allí, no tenía sentido. El querer alejarme de uno me había hecho acercarme absurdamente al otro… Irracional. Así, volví a cometer la misma torpeza, huyendo del fuego para caer en las brasas.


  —Ivonne, ¿puedo pasar? —preguntó Dani, al otro lado de la puerta.


  Me senté recta, aunque con aturdimiento, disimulando una vez más lo que escondía y fingiendo disfrutar del paisaje que había más allá de la ventana que ni me había dignado mirar. ¿Para qué? Creía que había tocado fondo, que no podía más. La presión me había superado. Tenía que reconocer que estaba más frágil que nunca, y lo odiaba.


  —Sí, pasa… —me animé a decir finalmente.


  Dani abrió la puerta con el mismo temor que yo a que él entrara, cumpliéndose mi intuición en cuanto vi sus facciones. No habían trascurrido más de dos semanas desde que la bomba nos estalló en las manos a los tres, pero era evidente que, aun sabiendo que nos estábamos equivocando, no quisimos admitirlo. No trastocar nuestras vidas era imposible llegados a ese punto. Sabía que Dani lo tenía tan claro como yo, que era inevitable lo que iba a ocurrir.


  —Te he traído un café muy bueno, típico de aquí —me ofreció, incómodo—. Lo he comprado en la cafetería Sant’Eustachio.


  —Gracias. —Lo acepté y luego hice rodar el recipiente entre mis dedos—. Tenemos mucho que hablar, ¿lo sabes, verdad?


  Su suspiro fue tan grande como mi tormento.


  —Déjame intentar algo, por favor, Ivonne… Confía en mí.


  No tenía ni idea de lo que me estaba pidiendo, pero si algo tuve claro fue que debía confiar en él… porque no había sido el único que había metido la pata hasta el fondo. De hecho, la que había empezado toda esa sucesión de secretos y mentiras había sido yo, al no confirmarle a Daniel lo que sentía por Aarón, lo que habría ayudado a que el primero se hubiera retirado.


  No lo hice, convirtiéndome en una cobarde.


  —¿Ivonne? —me llamó de nuevo.


  —De acuerdo…


  Dejó su café sobre la mesilla y me quitó el mío de las manos para hacer justo lo mismo. Volvió y se sentó a mi izquierda, para luego mirarme a los ojos, en los que por un momento, como tantas otras veces, me perdí sumergida en ellos y en ese color que me volvía tan loca. Sus dedos viajaron hacia mi mejilla, acariciándome con su sensible tacto. Sentí que me estremecía.


  Llamadme estúpida o todo lo contrario, pero por un loco instante necesité que me besara, que lo hiciera con la ternura que él solía tener para mí. Cerró los ojos y, poco a poco, se acercó. Mi pulso empezó a latir con mayor fuerza. Mi cuerpo se puso a temblar… sobre todo cuando Dani posó la otra mano en mi muslo. Llevaba un vestido, por lo que no tendría ninguna dificultad si decidía ir más allá. Entonces me pregunté si quería que lo hiciera.


  De su boca escapó un doloroso lamento al rozarla con la mía. Y mi corazón se rompió, llorando de una vez por todas. Fui consciente de lo mal que lo había hecho, de mi sentir en ese instante… de que allí no nos protegía esa burbuja en la que el mundo dejaba de existir si estábamos solos, pues estaba dividida entre él y otro en ese momento. Aun así, no lo retiré. Hice como él y cerré los ojos, apretando los párpados, imaginando lo que otras veces me había negado por no admitir cuán egoísta estaba siendo.


  —Ivonne —gimió Dani—, bésame.


  Sin reticencia, envolví las manos tras su nuca y me entregué a un ardiente beso que me destrozó a su vez el alma. No sabía por qué me lo pedía con tanta vehemencia, sólo entendí que no quería negarle aquello. Quizá porque podría ser el último que nos íbamos a dar o porque él, al igual que yo, necesitaba sentir que lo que antes florecía entre nosotros se había perdido ya… o que, en realidad, jamás había existido.


  Me di cuenta del acierto de mis reflexiones cuando Dani avanzó un poco entre mis muslos, agarrotándose de la misma manera que yo. Estábamos fríos, no había fuego. No podíamos permitirnos ir más allá y no porque me sintiera culpable de haberlo engañado, sino porque mis sentimientos pertenecían a otro. Siempre había sido así. «Acaba con esto, Ivonne».


  Alejé nuestras bocas, descansando en su frente, sufriendo por la tristeza que me producía aquello.


  —Vas a odiarme… —susurró, separándose. Abrí los ojos, exigiendo su mirada—. Ahora ya nada tiene sentido…


  —Lo sé, Dani. Ni ahora ni antes… Lo sé.


  Le acaricié el pómulo mientras lloraba para que no se sintiera culpable. Teníamos las mismas sensaciones.


  —No lo sabes, Ivonne —negó una y otra vez—, pero hasta ahora no he sido capaz de admitirlo.


  —¿Qué quieres decir?


  Sinceramente me asustó observar el temblor de sus dedos al limpiar las huellas de mi pena.


  —Me merezco esto y más, ¿sabes? —dijo con evidente dolor—. ¿Cómo he podido hacerlo?


  Me aferré a sus dedos, sin importarme lo húmedos que estaban de mis propias lágrimas.


  —Habla claro, por favor —le pedí.


  Cogió aire, impulso… no lo tenía claro, quizá también valor.


  —Siempre me sentí desplazado, menos que Aarón. Él era el chico ejemplar en casa y en los estudios. Nuestros amigos, incluso conociéndonos al mismo tiempo, lo preferían a él. Mi madre lo miraba de otro modo, con más orgullo. Sobre todo cuando volví a mi casa. —Me liberó con la frente arrugada y metió la cabeza entre las rodillas. Yo me negué a creer las especulaciones de mi rápida mente con respecto a las confesiones de Dani—. Le gustabas, se veía. No creí que fuera amor, Ivonne… pero sí su mayor reto.


  —Dani, no…


  —Quería ser superior en algo —confesó y me dio la sensación de que no sabía cómo seguir—. Quiero decir… ahora, de alguna manera, los dos hemos luchado por ti, te hemos tenido y, sí, lo que has sentido es real. Me odio por ello, pero he perdido esa horrible avaricia de tocarte. ¿Por qué? No lo sé… Desconozco si es porque sé que te fugaste con él hace poco o porque me has engañado. No lo sé… He perdido las ganas al conocer vuestra historia. La atracción que sentía por ti ya no me consume con la misma intensidad.


  Apretó la mandíbula.


  —Te arrebaté de él, al principio, por ambición… hoy lo sé. No podía defenderme ante Aarón, Ivonne. Debo reconocer que sí fui consciente de… —Me costó tragar—. La noche de la fiesta… —Se interrumpió mientras se tiraba del cabello—: Él te miraba como si se muriera por tenerte. Yo me perdí con una chica y, al volver, te encontré mal y pensé que era mi oportunidad, pero te negaste.


  Pestañeé, pensando si aquello era real. No podía creerme lo que estaba tratando de decirme, no quería creerlo.


  —Dani, ¡no me jodas!


  Mi perfecto hombre asintió como si se hubiera vuelto loco.


  —Lo siento, Ivonne. Perdí la cabeza por tener lo que él más deseaba —lo confirmó sin voz, clavándome un agudo puñal sin haberme tocado—. Aquella noche fanfarroneé, iba bebido. Y de pronto dijo que se iba, pero no me contó la verdad o yo no la quise ver… Me daba vergüenza admitir mi mentira con respecto a ti. No tenía ni idea de que significabas tanto para Aarón… Ivonne, Aarón me ha llamado, llorando, al saber que nos hemos ido juntos. Me odia por haberlo traicionado así.


  —¡No puede ser, Dani!


  No era capaz de mirarme a la cara y yo, a medida que hablaba, creía perder la razón.


  —¡Qué más! —exigí.


  Silencio.


  —¡Escupe tus mentiras!


  Apenas fue un susurro al retomar la palabra.


  —Vi en su marcha la forma de conseguirlo, pero te ibas a Valencia… Pasaste meses sola, y esa era mi oportunidad. Serías mi mayor triunfo, por primera vez tendría lo que él no. Aunque te deseara, él no te tendría.


  —¡Me tuvo, Dani, me tuvo! —escupí llorando. Entonces se atrevió a mirarme, descompuesto, espantado—. ¿Por qué has tenido que tardar tanto en entender que yo, para ti, era un mero reto?


  —Porque dejaste de serlo —susurró quedamente, apagado—. Empecé a quererte…


  —Y-yo te quería, te quiero.


  —Pero tampoco es amor… —me rehuyó la mirada—… porque lo veías a él en mí. Hoy me parece obvio…


  No fui capaz de contradecirlo. No pude, pues me quedé sin la persona por la que me desvivía a cambio de una increíble amistad, perdiéndolo. Mi desespero llegó tan lejos que me refugié en un hombre igual a Aarón, imaginándolo sin querer, y tuve que ser consciente de eso cuando ese otro confesaba su traición, cuando analizaba la situación en letras de mi propio puño.


  Sabía que Dani no lo planeó así, pero había destrozado mi verdadera historia de amor. Demasiado tarde se había dado cuenta de lo que yo era para él… una lucha, su lucha más amarga.


  Yo lo quería, antes era mi amigo. Los Fabrizi lo eran… ¿Cómo había podido?


  —Lo siento, Ivonne. ¡No lo sabía! —repitió con impotencia—. No sabía que estaba dejando de sentir ese amor por ti hasta que he visto que no te echaba de menos como debería… al desear a otras en tu ausencia, al volver a recurrir a ella… —se meció hacia adelante y hacia atrás, atormentado, perdido en sí. Yo, poco a poco, fui tomando distancia, arrastrándome lejos de él sobre la cama—… al estar más pendiente de contar mentiras sobre nuestro distanciamiento que en recuperar la relación. De ahí mis mensajes para que volvieras. Me quise negar ser así de cruel durante la pelea con Aarón, donde creí verlo todo claro sin admitirlo. No sabía con seguridad qué sucedía hasta que he oído cómo se rompía el hombre que un día fue lo que más quise en la vida, al entender cómo lo admirada… tanto que incluso quise ser como él…


  «Esto no puede estar pasando».


  Mis fuerzas prácticamente se habían desvanecido.


  —Eres preciosa, perfecta. Por Dios, te quiero tanto que daría mi vida por ti, pero… —Se le apagó la voz, mientras moría lentamente—. Todo empezó por la ambición de ser, por una maldita vez, mejor que él. Me adaptaba a nuestros encuentros sexuales sin sentirte plenamente, hasta que vi que él era una amenaza… Ahí todo cambió. Tú me cambiaste.


  —Yo no era lo que querías…


  —No me satisfacías del todo hasta que dejé de hacer el idiota; me frustraba reconocerlo, miraba revistas de otras mujeres… —confesó ido. Hacía como una regresión a lo vivido—. No quería ser brusco contigo, ni ir más allá de lo rutinario, de lo que en teoría tendría que hacer una pareja… No era yo. Tú no eras la persona que podía despertar mi parte más animal y experimentar, aunque mi atracción por ti existiera… pero, sobre todo, te deseaba porque pensaba él, en mi obligación como tu hombre de hacerte mía al haber podido tenerte y él no… Hasta que, con su regreso prácticamente al inicio de la convivencia —musitó amargamente y por primera vez me miró a los ojos sin esconderse—, entendí que te quería de verdad, más allá de la posesión.


  Me levanté de la cama, tan asustada como la noche que descubrí la habitación de Aarón repleta de fotografías mías. Estaba horrorizada por la obsesión de ambos por mí de una manera u otra, daba igual con qué intenciones… peligrosas.


  Dani permaneció en el mismo lugar, resquebrajándose.


  —No eras lo que yo necesitaba hasta que la rivalidad con Aarón dejó de ser a distancia y descubrí el peligro con la noticia de su vuelta gracias a mi hermana Laura. Mientras colocaba los últimos marcos con fotos nuestras en el pasillo, viéndonos tan unidos… y te invité a cenar, allí, bajo la luz de las velas… me di cuenta de lo mucho que te quería… de que eras lo mejor que tenía en mi vida y mis nervios por perderte empezaron a aflorar, a sacar la peor versión de mí.


  Iba a desplomarme. ¿No era surrealista?


  —No pienses que antes no sentía, Ivonne. Era diferente. Tú te merecías un trato sutil, como las mujeres que yo admiro de verdad. Soy cerdo, lo sé… de ahí mi frase de no poder follarte, porque esa palabra es para cuando no hay sentimientos. Y, de una manera u otra, más tarde o más temprano, entre tú y yo los ha habido, muchos.


  —Y siento, ¡y siento, joder!


  —¡Me he tenido que dar cuenta de cómo he sido, de mi maldad, de mi soberbia, al verte hecha pedazos, y sé que es por Aarón, aunque no lo admitas! Al oírlo tan destruido mostrándose realmente… Me duele demasiado. Él me creyó, me protegía… él…


  Mi mente viajó al día de la mudanza, a aquel en el que yo rebuscaba entre sus cosas y encontré las revistas. Y la lucidez me recordó otro momento, en ese caso uno en el que yo la cagué: el instante en el que lo acepté en mi vida, preguntándome por qué sí esa noche cuando otras había dicho que no, por qué no podía dormir ante la duda… Entonces lo supe, ahí se desvelaban las peores mentiras.


  Allí volvió a aparecer Aarón en mi vida, con mensajes, planeando un encuentro a solas, y terminé, ante la nostalgia de sus recuerdos, refugiándome en Dani; acepté lo que me ofrecía, como meses atrás, pero dando un paso más firme y a la vez más inestable. Me equivoqué, desesperada por construir un amor tan sincero como el que añoraba tener, buscando a la persona con la que compartir mi vida, cayendo en el error de reemplazarla por otra.


  Estaba lejos de lo que yo buscaba, un amor real, de esos que no existen: el de los cuentos. No siempre había finales felices. En esos días empecé a darme cuenta de los defectos de Dani que antes no había percibido… y eso era porque los buscaba, justificando mis pensamientos.


  ¿Por qué? Era la sombra de Aarón, que se acercaba para romper mis esquemas.


  Ahí estábamos cara a cara, Dani tan desamparado como un niño pequeño. La envidia y los celos al sentirse inferior a Aarón lo habían incitado a arrastrarme con él injustamente, porque yo me había negado a aceptarlo durante meses en Valencia por miedo a que nos sucediera exactamente eso, pero no me dio tregua. ¿Para qué? Me había utilizado para ser el triunfador frente a Aarón; también era cierto que yo a él para tener a aquel otro de la única manera que podía, con la persona que se le parecía físicamente.


  ¿Qué habíamos hecho?


  La vulnerabilidad que había ido sintiendo a lo largo de ese proceso se evaporaba. Porque admití que habían jugado conmigo, que, de todo lo pasado, nada era real. Yo iba con el corazón, con pies de plomo con Dani, y él, sin decírmelo, sabía el porqué… Aarón no sólo estaba en mi mente, también en la suya, perjudicándonos al involucrarnos. Seguía creyendo que no había buenos ni malos, pero no era merecedora de esa ansiedad que me mataba, de ese llanto que me ahogaba.


  —¿Ibas a condenar tu vida junto a una persona sólo por posesión? —reclamé—. ¿Con quién he estado…?


  —¿Y tú, Ivonne? —A pesar de todo, no fue un reproche. No lo sentí así—. ¿Ibas a condenar tu vida con el espejismo de otro hombre que no era el que realmente amabas?


  «Me conformé».


  —Eras de él —musitó e intentó tocarme. Lo empujé—, de mi propio hermano; te merecía y yo no… ¿Qué he hecho, Ivonne?


  Eso mismo me pregunté yo.


  —Déjame, Dani. —Fui corriendo hacia la puerta, abriéndosela—. Vete, fuera, ¡largo!


  —Ivonne…


  Al ver mi mirada, se detuvo.


  —Sólo quiero que me des la oportunidad de retomar mi vida —le imploré, invitándolo a marcharse de una vez por todas—. No vuelvas, Dani. Regresaré a Valencia… sola.


  Un viaje malgastado. Una situación que jamás debería haberse producido. ¿Para qué nos habíamos ido tan lejos si sólo necesitábamos un contacto para descifrar lo que sentíamos el uno por el otro? Si él lo intuía, ¿para qué me había llevado hasta allí, alejándome de Aarón?


  —Porque me negaba a creer que esto acabaría así —respondió a la pregunta que no le había formulado; nos conocíamos demasiado—. Porque me daba vergüenza admitirlo y luego tener que verle la cara a mi familia… Porque, a pesar de todo, te quiero como un hombre a una mujer, con el alma. Es una contradicción, lo sé… he perdido las ganas, pero sigues estando aquí. —Señaló su corazón—. Y pensé que quizá, ahora que conocía la verdad, podríamos intentarlo… No lo sé. Nos hemos pertenecido durante unos meses y yo he sido feliz a mi manera, sé que tú también. ¿Engañándonos? Lo éramos y punto.


  —¿Me estás diciendo que después de esto…?


  —Ya no hay secretos —musitó de espaldas—. Ahora somos tú y yo… Igual necesitamos tiempo, no lo sé. Vivir tu historia con él, aunque me mate. Pero te quiero y no soporto su desprecio, su llanto… Necesito que deje de odiarme al saber lo que estoy sufriendo, al ver que no me interpongo en su camino contigo. Debemos entender las cosas los tres… Tiene que haber una solución. Somos hermanos… Alguno tiene que ceder.


  —¿Estarías dispuesto, Dani?


  —Lo merezco…


  Los dos nos rompimos más si cabía. Su reflexión me dio miedo, ¿me ofrecía a su hermano queriéndome? ¿De qué iba todo eso? ¿Tan peligrosos podían llegar a ser los sentimientos cuando moríamos por alguien? No entendía nada, ¡nada!


  Yo me puse celosa cuando Aarón me contó que Dani estaba con esa chica, ¿por qué? Por egoísmo, suponía, porque no lo amaba. Porque fue mi excusa para huir con Aarón. ¿Qué cuestionaba yo entonces?


  —Yo no soy un camino ni un juguete —le reproché desde atrás, sin acercarme—. Yo también tengo derecho a elegir.


  —Lo sé… —Colocó la mano en el picaporte de la puerta, derrumbado—. Si necesitas cualquier cosa… sabes que puedes contar conmigo. De momento, no voy a volver. No me siento capaz de enfrentarme a la realidad, la de mis actos… Sólo quiero sentir, sin ambición ni envidia; debo estar fuerte para, más tarde, poder luchar por lo que necesito, que tampoco sé qué es… Pero, si eres tú y estás con él, no volveré a molestaros, me quedaré lejos… Si él no te quiere y… O tal vez lo busques en mí…


  —¡Cállate!


  —Me estoy volviendo loco, Ivonne —trató de explicarse.


  —¡Y me estás volviendo loca a mí!


  Finalmente decidió no postergar más una inevitable despedida.


  Cerró y únicamente tuve energía para caer en redondo sobre la cama, pensando si Dani seguía teniendo parte de razón y, al igual que un día confundí mi necesidad de Aarón con él, cuando ya lo hubiera perdido a él, descubriría lo contrario si Aarón era quien volvía a mi vida estando Dani ausente. No lo sabía, sólo entendí lo que sentía justo ahí, y era que mi corazón, desde siempre, le había pertenecido al italiano. Con la verdad sobre la mesa, tal vez todo cambiaría, no tenía ni idea.


  En esos momentos sólo pensaba en descansar y casi lo conseguí por el agotamiento que me producía el llanto, hasta que, poco después, un mensaje destrozó mi calma. Un duro mensaje que se clavó en mi pecho como otro puñal que no se me había hundido física sino emocionalmente, los que más dolían…


  Mi rabia se mezcló con las lágrimas, leyendo a duras penas las insultantes líneas que me dedicaba Aarón.


  ¿En qué clase de animal te has convertido?, ¿cómo has podido dejarme así después de la noche que pasamos juntos, de lo que nos dijimos? De lo que sentimos… No te voy a perdonar esto nunca, Ivonne. ¡Nunca! Y, si te sirve de consuelo, me has confirmado lo que pensé de ti aquel día, la famosa palabra que no me atreví a pronunciar. Si yo he sido tu prueba de fuego para volver con él, tú para mí serás el juguete que jamás debí tocar; desde hoy, para usar y tirar.


  —¡No! —grité impotente.


  Una vez más me confirmaba lo diferentes que eran los dos. Dani no hizo reproches de mi huida; sin embargo, Aarón…


  Necesitaba salir de allí, estar con mis amigas, arroparme en mi familia. Creía que me ahogaba con el veneno de Aarón, sobre todo con su última frase. Necesitaba espacio, pensar. Encontrarme nuevamente, porque me había perdido cuando todo aquello empezó.


  Abrí mis redes sociales, confirmando lo olvidadas que habían estado; hacía demasiados días que no publicaba nada y ya estábamos a 4 de julio de 2015. ¿Dónde había quedado yo como persona? En ocasiones me había sentido incluso anulada por la culpa, y no era justo. Tenía que huir casi diría que de mí misma. No quería continuar tan depresiva.


  —Desi —pronuncié entre balbuceos cuando descolgó. Había estado tan ausente y sola que ni siquiera sabía si, después de todo, la persona que tanto me hacía falta me volvería a aceptar en su vida—, ¿sabes algo de Laura?


  —¿Qué ocurre? —preguntó Desiré y se trabó—. N-no me a-asustes…


  —Venid a por mí, por favor. Rápido. No puedo más.


  Su silencio volvió a hacerme saber su oposición con respecto a ese viaje que jamás debí emprender ni aceptar.


  —Ya basta, Ivonne. Tienes que hacer borrón y cuenta nueva. —«Lo sé», intenté decir sin que me saliera la voz—. Laura está aquí. Te la paso.


  —Tranquila, Ivonne, por favor —oí decir a la menor de los Fabrizi—. Cuentas conmigo… No tienes que preocuparte. Haremos lo que sea y pronto estaré allí.


  Analicé la situación, aceptando que mi vida se había convertido en una mierda. Estuve con Aarón y me dejó; había vuelto a saber qué se sentía estando a su lado, haciéndome odiarlo por su cambio, por no confiar en mí y proyectarme a los brazos de su hermano… por sus palabras dañinas. Ese día dudé, ya no creía en nadie. No sabía si lo que Aarón había necesitado era hacerle ver a Daniel que podía ganar y lo había hecho o… o bien su dolor era tan real como me había querido transmitir, como el mío. Pensaba en él, pero a la vez estaba llorando por cómo me habían hecho sentir ambos: un objeto… y no quería aquello. Me negaba a caer en las redes del amor… en las de Aarón.


  Aunque sabía que era imposible olvidar su forma de tocarme, de acariciarme, de mirarme. Sabía que ningún otro podría hacerlo así… Eso lo asumí desde que terminó con lo poco o mucho que tuvimos, pero la complicidad en el sexo y en la intimidad no lo era todo. Ni podía con todo. No entraba en mis planes que Aarón volviera a mi vida, y menos que hubiera aparecido siendo el típico hombre con el que los planes a largo plazo no existían, pese a su palabrería… pero lo necesitaba conmigo, sin sentido.


  Me asaltaban más preguntas: ¿sabríamos dejar atrás y diferenciar el pasado con Dani?, ¿tendría el valor de cerrarle o abrirle de una vez por todas las puertas a la historia que tuve con Aarón?


  Lo quería.


  Lo odiaba.


  Sabía que podía ser amor el sentimiento que mi resentimiento arrinconaba y ahí debía terminar mi dividida confusión.
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  Cuando nadie me ve


  Me sentía capaz. Por fin la paz había vuelto a mí, me repetí una y otra vez mientras me hacía un selfie con el pulgar hacia arriba, para luego escribir una simple frase, pero significativa a la vez. «Dicen que el tiempo lo cura todo…». Lo colgué entonces, 27 de julio de 2015. Habían transcurrido tres semanas en las que no había parado, buscando casa, trabajando, acompañada de Laura y Desi… Tras compartir vivencias buenas y malas y mis últimas lágrimas, podía decir que era capaz de afrontar lo que me viniera con la fuerza que en Barcelona siempre me había caracterizado.


  —¡Cuquita, ya empieza! —me avisó Desiré desde la sala. Yo estaba en la habitación, terminando de doblar la ropa después de darme un relajante baño cargado de espuma con olor a mora, producto de los cuidados de mis amigas—. ¡Tiene una pinta estupenda!


  Me alisé el camisón, amarillo, tras dejar la estancia recogida. De camino hacia fuera me detuve en la ventana, analizando el caluroso paisaje. ¿Otra vez la sombra? Últimamente tenía la absurda sensación de que alguien me espiaba; no entendía a qué venía aquello. Saqué la cabeza y, como era de esperar, no vi a nadie.


  La casa de Desiré era tan amplia que quizá me venían tontos reflejos de los árboles, ya que estábamos rodeadas de naturaleza… Cosas mías. Crucé la doble puerta sonriendo al verlas: ahí estaban las dos, con pijamas rosas y las palomitas en la mesa, cubierta también de aperitivos llenos de grasas y calorías. Acabábamos de cenar pasta con queso… pues Laura cocinaba de maravilla.


  Tenerlas juntas era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo y, para mi fortuna, se llevaban muy bien desde la madrugada en que se conocieron, sobre todo porque tenían algo en común, que era el mayor tema de conversación entre ambas: yo.


  Tres semanas de convivencia o, mejor dicho, de supervivencia, respaldaban cada una de las teorías que proyecté en Roma. Pero ahí seguía, más fuerte que nunca y con ganas de comerme el mundo. Simplemente volví a ser yo, Ivonne.


  —Ya estoy, chicas. —Me uní a ellas en el hueco del medio—. ¿Qué hacéis con el móvil?


  —Tu madre acaba de mandarme un mensaje —cuchicheó Laura, mirándome de reojo—. Dice que le encantó hablar contigo ayer y nos da las gracias por cuidarte. Tu padre está más conforme, no le pareces decaída como en días atrás. Y, por supuesto, no dejan de preguntarse qué es lo que ha pasado para que tú te mostraras así.


  —Ya veré qué les cuento. Les dije que iría el viernes, ya sabes… —Me encogí de hombros—. Seguiré con la búsqueda del apartamento para independizarme. ¡Y empiezo mis vacaciones postergadas una y otra vez!


  —¡Sí! —gritó Desiré con su eterna locura. Laura se echó a reír—. Ya me imagino en la playita todo el día. En menos de una horita nos plantamos en la de Gandía. ¡Qué guay!


  —Tú tienes tiempo de sobra —me burlé, colocándome en las rodillas el enorme bol de palomitas—. No sé de qué te quejas.


  —De nada, pero prefiero ir con vosotras. Mis padres no vendrán hasta Navidades… y quizá ni eso.


  Le di un beso en la mejilla. Me daba pena, la tenían abandonada y sabía que el dinero no era suficiente para esa increíble amiga que no expresaba en voz alta lo necesitada que estaba de su familia. Con los chicos no solía tener suerte; su posición económica era muy atrayente y el interés le hacía desconfiar a la hora de iniciar cualquier tipo de relación. Quizá por eso había congeniado tan bien con Laura, porque era de mi entera confianza y sabía que no se acercaba a ella con un doble juego.


  —Ejem —carraspeó Laura, con un regaliz cerca de los labios. Me hizo gracia lo revuelto que llevaba el cabello—. ¿Has visto? La peli va de una pareja que se conoce gracias a un chat… ¿Dejaste de entrar, Ivonne?


  Buf… Hacía mucho.


  —Sí —comenté, rebuscando las palomitas más blancas—. Había mucho descontrolado suelto. Y espero que tú no estés entrando —la advertí comiendo, mirándola a través de las pestañas—. Ya sabes… Damián.


  —Sí. —Sonrió guiñándome un ojo—. Me gusta cómo vamos. Es muy tierno.


  —En fin… —apuntó Desiré con un aspaviento pasota—. Los peores. Pero lo del chat… ¿Entramos, Ivi? ¡Nadie sabrá quién soy! ¿No es perfecto para una persona como yo?


  Le metí una golosina en la boca para acallarla. Por mi parte, por supuesto, no pensaba hacerlo, pero sí había barajado la posibilidad de buscarle su media naranja mediante un chat. Era lo que le convenía para ir ahuyentando esos ridículos miedos.


  Ocultando su identidad podía establecer relaciones diferentes, sin necesidad de explicar su cómoda posición económica, mientras surgía algo entre ellos…


  —Paso, Desi… Recuerdo que uno me dijo que me bajara las bragas y casi ni nos habíamos saludado. Prueba tú.


  —Las dos —exigió con pesadez.


  Rodé los ojos. Madre mía qué días me estaban dando las dos. Bien era cierto que, el vacío en mi pecho y la soledad, lo aniquilaban ellas con su alegría. Su apoyo, consejos y entretenimientos habían sido, y eran, fundamentales. Ese día sabía bien lo que quería, no complicarme la vida con Aarón. No de momento, pues no creía estar preparada.


  Conocía los riesgos que tenía mi decisión y era que nos olvidáramos mutuamente, pero, si ocurría así, significaría que nunca estuvimos hechos el uno para el otro. No quería precipitarme y me temía que él mucho menos… pues no sabía nada de su existencia, recordándome una y otra vez que debía olvidarlo; sin embargo, como la obsesiva que fui una vez, me negaba a ello.


  Por no lograrlo antes, me había llevado a engañarme y lastimarme. Sucedía cada vez que él aparecía en mi camino. Tontamente, tropezaba siempre con la misma piedra que me hacía caer, para luego ser muy doloroso levantarme y recuperarme de la caída que tenía nombre y apellido: Aarón Fabrizi.


  Esa última había sido la tercera y seguía sin darla por definitiva. No cerraba nuestra historia… Pensé que quizá, con el tiempo, pudiéramos ir retomando algo… No en ese momento que mi atracción y sentimientos me vinculaban a él de manera más profunda y potente, arrastrándome a su terreno, uno que desconocía. Los días me habían servido para no odiarlo tanto; todos nos equivocamos en esa historia y no habían vuelto a dar señales de vida, como pedí y me prometieron. La distancia con el italiano también me había servido para no confundir la fascinación y admiración por él con el amor que le tuve…


  Aun así, lo quería tanto que me dañaba continuamente.


  —¿¡Eo!? —Agité la cabeza, encontrándome con que Desiré saltaba delante de mí—. No puedes irte al limbo de esta manera…


  —Tienes razón, me voy a la cama mejor —comenté y bebí un ligero sorbo de zumo. Seguidamente me levanté y dejé un beso en la frente de cada una de ellas—. Mañana tengo que trabajar y seguir preparándolo todo para desaparecer. Voy a tope.


  —¿No vas a entrar en el chat? —preguntó Laura, apagando la televisión.


  Me quedé mirándola con rabia. Me daba tanta pena lo triste que estaba por Dani y Aarón… sobre todo por el primero, ya que había tomado la determinación de quedarse una temporada en Roma.


  Era lo único que sabía, porque me había cerrado a cualquier información dañina o confusa. Incluso sobre la pelea o lo que llevó a ella, me dolía imaginarlos en actitud agresiva… por mí.


  Ni siquiera había consentido que mis amigas tocaran el tema, recibiendo el respeto de ellas pese a la preocupación e intriga que les ocasionaba ese círculo extraño en el que nos habíamos encerrado los tres.


  —No —dije suspirando—, ¡qué pesadas hoy con el chat!


  —Puedes conocer a gente —insistió Desi.


  —No quiero conocer a nadie.


  Me despedí de ambas con la mano suspendida en el aire y me encerré en la habitación con la botella de agua. Me tomé la píldora que estaba guardada en mi neceser blanco, ya que no había querido dejarlas, y me senté en la cama a doblar las braguitas… Media hora después, me tumbé, de lado, mirando lo vacía que estaba, otra noche, la habitación. Cerré los párpados, porque era hora de dormir. Eran las doce y diez y al día siguiente madrugaba.


  Coger el sueño se había convertido en una tarea complicada, era el peor momento desde que me levantaba.


  —¡Ese chico del chat está loquito! —Entrecerré los ojos con el grito de Desiré, pues me estaba provocando y yo no pensaba entrar en su juego—. ¡Flipo en colorines!


  «¿Adónde vas?, ¿para qué…?». Pues sí, fui estúpidamente curiosa.


  Me incliné sobre el colchón para alcanzar el móvil y abrir el chat. No sé por qué me dio por rebuscar entre los contactos bloqueados. Entre ellos había un Cupido, al que desbloqueé. «Está conectado…». Tragué con la garganta seca. ¿Lo llevaría la misma persona de entonces? En realidad había varios con ese nombre. Según vi, era un apodo muy común y repetitivo: Cupido destrozado, Cupido enamorado, Cupido morboso…


  «¿Y esto?», pensé. Me saltó una ventanita de una tal ¿Diosa sensual?


  Diosa sensual: ¡Estás aquí! ¡Lo sabía!


  No me lo podía creer.


  Afrodita: ¿Desi?


  Diosa sensual: La misma. Suerte y diviértete.


  Como si fuera algo vergonzoso, me ardieron las mejillas por su pillada. ¿Es que nunca iba a dejar de hacer travesuras? Éramos la cara opuesta de la moneda, aunque ella mucho más pija y estilizada, lo reconocía. También cansina.


  Finalmente entendí que no hacía nada allí, que mi lugar no era un chat porque no estaba buscando lo mismo que ella.


  Entonces… otra ventanita se abrió y esta me dejó menos indiferente.


  Cupido dividido: Hola…


  Sin meditarlo, hice una tontería.


  Afrodita: ¿Eres el que me pidió que me bajara las bragas en menos de un minuto?


  «¿¡He dicho yo eso!?». ¡Lo había dicho! Loca de remate, sí. Dios mío, con cada paso la liaba un poco más. Estaba claro que no podía ser él, no era Cupido a secas, sino dividido, y había mil más. Sí, estaba intentado formatear mi cerebro y corazón, pero lo había dejado peor que antes… Madre mía… Me reí sola, porque estaba perdiendo el juicio, hasta que me acordé… ¿Qué pensaría Aarón si supiera eso? Volvería a insultarme… Me seguía entristeciendo tanto al pensar en la imagen que teníamos el uno del otro…


  Cupido dividido: Me temo que no. Yo sólo ando poniendo a prueba a las chicas guapas.


  Afrodita: No sabes cómo soy.


  Cupido dividido: Si lo acierto, ¿qué gano?


  Afrodita: Una flecha para lanzar…


  Cupido dividido: Pareces estar muy bien.


  Se me escapó un gruñido, su frase era casi acertada. Porque «parecía», pero no lo estaba. Ya me gustaría.


  Afrodita: A veces la procesión va por dentro…


  Cupido dividido: Aparte de poner a prueba a las personas, también me gusta escucharlas. En este caso, leerlas. Puedes contarme.


  ¿A quién trataba de engañar? Un tío no entraba en esos chats para hablar sin más… o quizá sí; si no, ¿qué hacía yo allí?


  Estaba claro que yo no era un hombre, no, pero los sentimientos no se separaban según el sexo de las personas, todos sentimos. No os negaré que me sentí tan vulnerable que pensé en lo mucho que me apetecía abrir mi corazón, ocultando mi identidad… desahogarme como no podía con mis amigas o mis familiares, por el maldito triángulo que habíamos formado. Mis padres estaban preocupados; los Fabrizi, desconcertados, y nosotros tres… distanciados.


  Mi mundo al revés.


  Me picaban los ojos y… frotándomelos, me lancé.


  Afrodita: He sido una egoísta con personas a las que quiero. Y a la vez he sentido que han jugado conmigo. Me han hecho sentir mal; hasta ayer he llorado por un hombre que no sé si lo merece… y no ha vuelvo a buscarme tras unas duras palabras. Cierto es que yo se lo pedí.


  Cupido dividido: ¿Y qué prefieres?


  Buena pregunta. Pero, a pesar de todo, quise ser sincera.


  Afrodita: No lo sé… Quiero decirme que esto es lo mejor, olvidarlo, porque lo odio. Pero es una persona importante en mi vida, muy especial, y cuando estamos juntos… En fin, que no puede ser.


  Cupido dividido: ¿Estás enamorada de otro o… con alguien?


  Mis dedos escribieron con voluntad propia.


  Afrodita: Ni una cosa ni la otra. Fue el primer hombre en mi vida, sin ser nada. Se apartó, lo respeté. Lo adoraba en silencio y años después surgió de nuevo. Fue una noche especial, pero él la destrozó y hace semanas entendí el porqué. Yo le había perdonado que se fuera, porque en ese momento pensé que, que yo me entregara o insistiera tanto, lo había asustado. Llegué a suponer que él creía que era una chica fácil y me eché la culpa de su huida… Quedé rota.


  Cupido dividido: Dime más.


  Bebí agua; no entendía cómo, pero estaba cómoda, a pesar de más triste y melancólica que antes, eso sí. Aunque, de forma extraña, me sentí acompañada por esa otra persona que se interesaba sin pedirme nada a cambio. «Por ahora», añadí mentalmente; aun así, me fue suficiente.


  Afrodita: Se fue sin despedirse y lloré mucho. Sobre todo porque, al principio, como amigos, íbamos a iniciar un proyecto en común, a independizarnos juntos… a cumplir sueños… pero se marchó sin más, sin dar explicaciones. No soportaba sus recuerdos, me quemaban el alma. Más tarde, me refugié en brazos de su hermano… gemelo. Somos excuñados, hay familias en medio. Pasamos una noche juntos… mal hecho, pero quería saber qué se sentía… y todo parecía tan raro y a la vez intenso, hasta que he descubierto muchas cosas. ¿Crees que soy idiota por contarte esto que no te importa? Patética, ¿verdad? No me digas que una… odio los insultos. Todo lo que hice fue por sentimientos. Y no me reproches que no es una justificación, ellos tampoco lo han hecho bien. En realidad, los culpo de esto, sobre todo a mi ex… Perdí a su hermano por sus falsas mentiras. He pasado días en los que creí que me moría.


  Cupido dividido: ¿Y qué sientes ahora?


  Afrodita: No quiero saberlo…


  Cupido dividido: ¿Por qué?


  Tragué a duras penas, había barreras: empezando por Dani, que no terminó de cerrar nuestra historia, dejándola con incógnitas que me hicieron pensar, y continuando por Aarón y mis prejuicios al hacerse pública nuestra relación sin tener claro qué sentíamos. El triángulo me perseguiría, condenando quizá cualquier posibilidad…


  Afrodita: Porque todo indica que él no es para mí… Bueno, me voy, mañana trabajo. Un placer conocerte. Buenas noches.


  Cupido dividido: El placer es mío. ¿Hablaremos mañana?


  Afrodita: No busco sexo ni pareja… Sólo a alguien que me escuche y entienda.


  Cupido dividido: Ese soy yo.


  Afrodita: Lo veremos. Hasta otra.


  Como se me cerraban los ojos, apagué el teléfono y me tumbé en la posición habitual. Llevaba semanas despertando de madrugada, estúpidamente… pues, en sólo una noche, Aarón consiguió que echara de menos sus caricias cuando entonces se propuso que durmiera, e incluso a veces me parecía sentirlas…


  «¡La tendré por mis cojones!». «Para usar y… tirar».


  En mi mente rechinaban las frases que me habían hecho recular, no correr a buscarlo tras ser libre. No era propiedad ni juguete de nadie, ni me gustaba sentirme como tal. Cada una, a su manera, sonaron mal… sin los sentimientos que él insistía tener por mí. Daba la sensación de ser el vencedor por la fuerza, de buscar venganza, revancha, y no se lo consentía.


  «¿Qué ha sido eso?».


  Unos pasos en mi habitación me alertaron. Me tapé con la sábana hasta la cabeza, temerosa de que alguien se hubiera colado dentro. Juraría que sentí caer en la cama, detrás de mí, un peso que se había depositado con mucho tiento. No era normal.


  Despacito, me fui destapando, descubriéndome los ojos.


  —¡Ey! —grité. Una silueta se levantaba en medio de la oscuridad—. ¡Desiré, Laura!


  Cagada de miedo, salté de la cama y me coloqué en el otro lateral. No me podía creer que estuviera en peligro, que me estuviese pasando aquello, sabía que no estaba soñando. Allí mismo, veía una silueta que se había quedado de espaldas y estática, en la puerta de la entrada de mi habitación temporal.


  Mi corazón estaba a punto de sufrir un ataque y no, no exageraba en absoluto.


  —¡¡Chicas, hay alguien aquí!!


  En un segundo, la situación dio un giro de ciento ochenta grados: la silueta decidió moverse y yo me escondí debajo de la cama al creer que venía a por mí… pero, cuando me di cuenta, fui consciente de que había salido corriendo hacia fuera… por lo que debía de haberse topado con alguna de mis amigas.


  «Por favor, por favor».


  Me silencié… hasta que se oyó la puerta.


  —¿Cuquita?


  —Alguien ha estado aquí —susurré y mi mente maniática reaccionó. Suelo. Pelusas—. ¡Achís! ¡Achís!


  —Cada día estás peor, achís. ¡Visiones! —me regañó Desiré—. Laura, ven a ver esto.


  —¡Achís!


  Me asomé, arrastrándome hasta salir de mi escondite. La luz por fin estaba encendida y mis dos amigas, riéndose a carcajadas. Negué con la cabeza, enfadada; no había sido fruto del cansancio. No lo podía haber imaginado. Había sido tan real…


  —Oye… —intenté explicarme.


  —Venga, anda, miedica —dijo Laura y se arrodilló—. Duerme conmigo como cuando vivíamos en Barcelona… Vaya que… quiero decir… vaya, por favor, déjalo ya.


  Golpeé la frente en el suelo, analizando algo que no sabía si era la causa, porque, justo antes de que ocurriera «la posible visita», estaba echando de menos sus caricias… y mi visión tenía la silueta de Aarón.
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  El perfume de la soledad


  —¿Dónde habéis puesto mis braguitas? —preguntó Desi.


  Por Dios, no podía ni desayunar tranquila. Daba igual que ya fuera de día, que mi noche hubiese sido infernal, y no sólo por lo mucho que se movía Laura en la cama, no. No importaba que fueran las ocho de la mañana y que tuviera que ir a trabajar, Desiré era un terremoto que no se estaba quieta, aun sin tener que madrugar. Ese día me mareaba especialmente y no estaba de humor para sus locuras, pero no porque me hubiera levantado de mala leche, sino porque seguía buscando el silencio para retroceder y entender qué había sido lo que había sucedido la noche anterior.


  En un suspiro, me bebí el zumo a saltos y probé las tostadas, que ya estaban más que heladas. Al final me decanté por dejarlas sobre el plato y calentarme otras dos, pues en caso contrario no conseguiría que bajaran por mi seca garganta.


  —Ivonne, ¿lo sabes o no? —insistió Desiré.


  —En tu cajón —refunfuñé—. Y abandona la costumbre de dejarlas en cualquier parte.


  —¿Y mi maquillaje? —preguntó Laura.


  Saqué las dos tostadas y, sobre la encimera, las bañé con mermelada de fresa.


  —Lo cogió Desiré —respondí y me senté otra vez… sola, en la cocina, mirando a un punto fijo.


  —¡Damián me espera para el desayuno! —me recordó Laura—. Voy a prepararme.


  —Disfruta, cariño.


  Me alegraba mucho de que la relación con el chico le fuese muy bien. Sobre todo después del mal trago que había vivido con Aarón y Dani, y, pese a todo, se había quedado a mi lado. Ella supo entender que la necesitaba como a una hermana, ya que fue lo que significó para mí en los años de mi niñez y adolescencia.


  Lo que me dolía era que la familia se hubiese dividido un poco… ya que César y Jana habían decidido acompañar a Daniel.


  ¿Quién apoyaba a Aarón entonces?


  Terminé el desayuno camino del baño. ¿Dónde estaban las dos? En la casa reinaba el silencio mientras me maquillaba. Tenía ojeras, y el color azul de mis ojos carecía de brillo. Estaba diferente… Me puse el cinturón sobre el vestido blanco de rayas, los zapatos de tacón, no muy altos, y preparé el bolso con lo necesario.


  —¡Chicas, me voy! —grité al inicio de las escaleras—. ¿Me oís?


  —Sí —contestó Laura, lejana—. Te recojo luego.


  —¿A mí? Llevo el coche. No te preocupes, saldré tarde. —Cogí aire—. Me esperan unos días bastante duros antes de irme.


  —¡Suerte, Cuquita!


  Salí de casa sonriendo. ¡Vaya par! Entré en el vehículo y, cuando me estaba poniendo el cinturón de seguridad, sonó el móvil. Apenas un «pi»… porque me había dejado el chat abierto de la charla anterior.


  Arranqué el coche y, con la mano libre, leí el mensaje.


  Cupido dividido: ¿Mejor esta mañana?


  Afrodita: Sí, gracias. Salgo hacia el trabajo, no puedo hablar ahora. Hasta luego.


  Cupido dividido: Quiero volver a conversar contigo.


  Sí, Cupido dividido me había sorprendido… que mantuviéramos una conversación cordial y civilizada, sin decir ninguna tontería, me provocaba cierta curiosidad por saber más de él… Me puse en marcha, encendiendo la música para relajarme, estaba tensa.


  Menos mal que el centro quedaba a unos siete minutos en coche desde casa de Desiré, porque no tenía muchas ganas de conducir. Finalmente llegué pronto por el poco tráfico que había y, al entrar, vi el ramo de rosas amarillas en la mesa de Claudia.


  «No, por favor», recé en silencio.


  —Buenos días, Ivonne. —Me recibió cariñosa. La sonrisa que quise regalarle no salía; me quedé agarrotada y boquiabierta con el detalle que ella señalaba seguidamente con la barbilla: el ramo—. Son preciosas, ¿verdad?


  Tenían que ser de él, ¿de quién, si no? Y más preguntas… ¿Con qué intenciones reaparecía, sin ni siquiera una llamada…? ¿Pretendía un acercamiento como si nada? ¿Cumplir su palabra de usarme y luego tirarme? Me dije una vez más que necesitaba tiempo antes de verlo y poder mantener una conversación como adultos, ya que odiaba estar cuestionándome sus motivos cada segundo, con cada movimiento suyo, gracias a mi rencor. Me temía no estar preparada hasta que mi desconfianza me diera una tregua.


  —Tíralas —le dije mientras guardaba en el bolso las llaves del centro, con el fin de disfrazar mi decaimiento por lo que presumía que era la vuelta repentina de Aarón a mi vida—. No me pases ninguna llamada, no tengo tiempo.


  Era hora de trabajar… y de poner fin a esa racha.


  4


  Blanco y negro


  —¡Ya es jueves! —gritó Desiré, al dejarme en la puerta del centro de estética. Laura nos acompañaba, en el asiento de atrás—. Mañana podrás irte a Barcelona y el lunes… ¡serás toda mía!


  Le sonreí, salí y me despedí de las dos, pero Laura me detuvo agarrándome por el codo.


  —¿Seguro que estás bien? —Afirmé esquiva—. De acuerdo, luego hablamos.


  La besé rápidamente, para luego entrar en mi adorado centro. Vivía momentos complicados, sabía que él estaba cada día más cerca, que su asalto era inminente. Las flores seguían llegando a la consulta, junto con notas que no leía…


  Cupido dividido era mi confidente; por las noches, antes de dormir, le contaba cada uno de los pasos que había dado durante el día y le hablaba de cómo me sentía: extraña, vacía y confundida. También agotada. Apenas dormía desde que había visto la silueta…


  Estaba cada vez más paranoica.


  —Buenos días —me saludó Claudia. Y lo vi: otro ramo—. Dime, ¿por dónde empezarás hoy?


  —Pásamelo todo y me organizo… Hoy sólo hay que dar un masaje, uno importante, urgente, ¿verdad?


  Claudia miró con atención la agenda.


  —Así es, pero a la dos.


  —Perfecto.


  —¿Las flores…? —susurró avergonzada y, encaminándome por el pasillo, afirmé con la cabeza: para ella—. Gracias, Ivonne.


  —No hay de qué.


  Ese día hacía calor, así que me animé a encender el aire acondicionado, pues de lo contrario no hubiese podido rendir en las tareas que fui realizando: depilaciones, mascarillas… Mis ganas de trabajar esa mañana eran escasas y, tras atender a varios clientes, caí en la silla, pensativa, fatigada. A eso se le sumaba mi estómago revuelto, sin saber qué me pasaba. Estaba especialmente tonta en mi último día en el trabajo. Fijaos si estaba idiota, que, cuando el teléfono sonó, me asusté.


  En seguida comprobé el número: no era Aarón, aunque no reconocí la procedencia.


  —¿Sí? —pregunté.


  —Soy Daniel; por favor, no cuelgues.


  Su voz era ronca, rasgada. Casi me doblé en dos, aunque no por la misma razón que lo hacía antes.


  —No quiero saber nada, Dani.


  —No dejo de pensar, Ivonne. Necesito veros a los dos. Me voy a volver loco.


  No me hizo falta oír más para deducir cosas.


  Resultaba más que obvio que era sincero; su tono denotaba tristeza, y me constaba, por las lágrimas de Laura, por lo que estaba pasando. Me daba tanta rabia saber cuánto nos habíamos llegado a destrozar… Antes éramos inseparables y, en vez de madurar al ser adultos, lo habíamos estropeado. Un fallo muy común en los humanos.


  —No sé nada de Aarón, y tampoco quiero verte.


  —Ivonne, he hablado con mis padres y les he contado todo lo que a mí me concierne. Nada de lo nuestro, sino de mi error al mentir, al envidiar de alguna manera a Aarón… Me han perdonado. No puedo permitir que seas tú quien quede…


  —Ya no importa —lo interrumpí, limpiando el escritorio de posibles pelusas. Me levanté y puse el teléfono en manos libres, para colocarme la bata. Luego me recogí el cabello con un bolígrafo—. Dani, dejémoslo ya.


  Mientras hablaba, salí de mi consulta y, con el dedo, le indiqué a Claudia que hiciera pasar a la persona que había solicitado, sin falta, que lo atendiera yo personalmente para darle un masaje. Ella asintió, indicándome a su vez con el dedo en dirección hacia otra consulta que la cita ya estaba dentro. Asomé la cabeza; el biombo me impedía verlo por completo.


  —Ivonne, te prometo que haría cualquier cosa por volver a ser quienes éramos. Ya es imposible, pero hay otros caminos, y lo sabes. Tenemos que vernos, aclarar… Cerrarlo todo de una vez, ahora sé que puedo hacerlo. Lo estoy pasando muy mal.


  —Dani, no tengo nada más que decir. Eso que propones ya es imposible.


  No le permití que continuara y corté la llamada. Necesitaba tener la cabeza despejada para trabajar. Se acabó la culpabilidad, el llorar. El daño estaba hecho, no se podía volver atrás y no quería pasar una vida entera lamentándome. De nada me serviría. No era frialdad, se llamaba resignación.


  Obviando la llamada, ya que tenía un cliente, aunque bastante silencioso, apagué el móvil.


  Mientras el individuo se preparaba, tomé nota de las cremas que me faltaban en la consulta. Al acabar, la persona que supuestamente necesitaba un masaje urgente, directamente de la jefa, seguía sin darme el aviso de que estaba listo para poder cruzar el biombo, lo que me desesperaba.


  —¿Hola? —pregunté y solté la libreta con el bolígrafo en la mesa.


  Nadie respondió. Bebí agua y me atreví a ir hacia donde, en teoría, debía haber alguien.


  En cuanto lo hice, tuve que dar un paso atrás, con la estúpida sensación de que iba a desmayarme por la presión que me consumía de pronto. Un cuerpo masculino se encontraba tumbado sobre la camilla, cubierto por la sábana hasta la cintura, la cabeza apoyada entre sus manos, con los codos doblados.


  Él me estudió de arriba abajo, despectivo. No había un ápice de delicadeza ni una bienvenida cordial.


  —No me mires así… —masculló amargamente—. Vengo a por un masaje, ahora por nada más que esto.


  «Mierda, lo sé». Su gesto de decepción era implacable; posiblemente me había oído hablar con Daniel y en ese momento debía de estar pensando cualquier atrocidad. Aunque, realmente, ¿qué me importaba? La cuestión era con qué intenciones venía al principio, qué hacía allí. Ni siquiera podía hablar; su presencia me impactaba después de semanas sin vernos, y me atacó ese cosquilleo prohibido en el estómago. Él no parecía tan impactado de nuestro reencuentro, de volver a verme y, si lo estaba, lo disimulaba muy bien.


  —¿Eres mi cliente urgente? —pregunté, tratando de ser profesional.


  —Lo soy, y he podido comprobar que él no ha venido por aquí, ya que nadie me ha confundido.


  Me rasqué la frente, sin responderle que tenía razón, ya que el par de veces que Dani había estado allí había sido al principio y por la noche, para que nadie nos interrumpiera mientras yo le enseñaba cada detalle que iba adaptando con ilusión. Aún éramos amigos.


  —Qué bien se te da eso de pensar, Ivonne —ironizó.


  Su mirada caló en mí.


  —Aarón… me gustaría que te fueras.


  —He pagado como cualquier otro cliente. —No supo disimular su enfado—. ¿Puedes empezar, por favor?


  Me negaba a tocarlo, a volver a poner mis manos sobre él y flaquear en ese estado de lagunas que nos cegaba a ambos.


  —¿Por qué no me dices el verdadero motivo por el cual estás aquí y nos dejamos de tonterías, Aarón?


  —¿Ni siquiera te atreves a darme un puñetero masaje?


  Miré al suelo, imaginando mis manos en su cuerpo, en su amplia espalda y hombros musculosos. Supe que no era capaz.


  —Ivonne…


  Me atreví a mirarlo… Seguía observándome con más silencios. Estaba hecha un flan, consciente de cuánto lo echaba de menos. Era como si, al volver a recuperarlo y posteriormente despreciarlo, me faltara algo. De pronto parecía que nunca se había ido… que había estado conmigo. Porque de alguna manera lo estuvo, aunque fuera en otro cuerpo, el de Daniel.


  —¿Por qué te fuiste con él? —me espetó finalmente—. ¿Qué demonios te he hecho para que me hayas dejado así?


  —Por mis cojones que la tendré. Serás para usar y tirar —le recordé sus frases—. ¿Eso no te dice nada?


  Giró el rostro, asqueado. Parecía no dar crédito.


  —¿Unas palabras han hecho que tú determines un final sin haber empezado? —Se sentó, sin preocuparse de si la tela se escurría un poco hacia abajo. Madre mía, no sabía dónde meterme. No podíamos estar otra vez en ese punto—. Unas palabras de dolor porque te me escapabas de las manos… y no hacia cualquiera, no, hacia las de mi propio hermano. ¿De verdad que te has vuelto tan rencorosa como para hacerme pasar por este sufrimiento que me mata por creer en él cuando mintió?


  —Aarón…


  —Ni Aarón ni pollas. —Se puso de pie y chocó contra mí. Tragué, prisionera de su cuerpo—. Lo basas todo en unas malditas frases que no debieron salir de mi boca, pero ¿por qué no juzgas lo anterior, Ivonne? ¿Por qué no valoras lo que te dije aquella noche cuando estuvimos solos? Lo que te enseñé, lo que sé que sentiste.


  «Porque me haces daño».


  —Escúchame…


  —¿Por qué no reaccionas de una vez? —continuó, vehementemente—. ¿No eres capaz de ver que he vuelto aquí aun viéndote marchar con Daniel ante mis narices? Me estoy volviendo loco, sólo sé que estáis separados y no quiero saber el resto. Si te ha tocado, si te ha vuelto a… —Apretó el puño contra mi mejilla, guardándose la caricia que casi me regaló—. Únicamente, dime, ¿me has echado de menos? ¿Has sentido que no puedes vivir sin mí o, por el contrario, has cerrado ese capítulo para siempre?


  Me mantuve estática, sin responder, emocionada hasta la médula. Él, una vez más, pisoteaba mis firmes decisiones.


  —Encima has hablado con él, lo he oído, y no conmigo, porca miseria[1]. —Me aplastó la cara—. ¿Qué quiere decir esto? ¿Qué quiere decir que a él sí le des la oportunidad que a mí me niegas? No te quedas con mis flores, no me llamas. No he recibido un maldito mensaje tuyo pidiéndome perdón por tu error, reclamándome desesperadamente que te abrace contra mi pecho por las noches para que puedas dormir y que no te deje ir nunca más, aunque los dos hagamos idioteces.


  Mis ojos empañados de pronto lo buscaron. Los suyos me encontraron como de costumbre. Toda la rabia que traía consigo se disipó; me pedía, me suplicaba, que lucháramos por lo que nunca habíamos intentado pese a haberlo deseado ambos. Y yo me moría por hacerlo… aun así, mantuve las distancias.


  —Me ha pedido que nos viésemos y no he aceptado. No sabía que era Dani; si no, no hubiese respondido.


  —Y yo, ¿qué, Ivonne? —reclamó desesperado, aunque con su habitual calma—. ¿Qué pasa con nosotros?


  A veces el miedo nos ciega y supongo que fue lo que me hizo hablar en contra de lo que sentía.


  —Tienes que darme espacio, Aarón… porque sí, porque no me voy a permitir sufrir una vez más por ti, porque ya no puedo más, aunque no seas el culpable de nada o lo seas de todo. Tienes razón, la has tenido desde que volviste, te busqué en él. Te necesitaba tanto que fue lo único que calmaba mi agonía de haberte perdido. No estoy enamorada de Dani, nunca lo he estado. Sí, cuando cerraba los ojos era a ti a quien veía, tus ojos grises… sin embargo… necesito tiempo para mí.


  Nos quedamos observándonos, conscientes de que ninguno de los dos daría un paso atrás, con la emoción a flor de piel. Noté su temblor, que era el mismo que el mío por mis confesiones. Ya no había secretos, no en lo que a mí concernía…


  Pero estábamos en el mismo punto. ¿Cómo eludir lo vivido con su propio hermano?


  —Más tiempo —repitió con amargura.


  Fui consciente de que él lo sentía como yo, de que, con cada segundo en el silencio que nos absorbía, mayor era la necesidad del otro.


  —Me he rebajado, Ivonne. Lo he consentido todo por tenerte conmigo y me lo pagas de esta manera. —Me dio un suave tirón de cabello y chocó con mi nariz. Me quejé—. ¿Qué mierda tengo que hacer para que entiendas que te quiero?


  «Está bien, joder. Juguemos a ser sinceros». Juré por mi vida que, si la respuesta era la que necesitaba, lo dejaría todo por él, todo… sin importarme nada, siempre y cuando me diera lo que quería, aunque ninguno de los dos nos amaramos como era necesario para emprender algo juntos. Pero daba igual, nos queríamos tanto que no soportábamos la pérdida del otro.


  —¿Podrás superar alguna vez que he estado con tu hermano, Aarón? —Me sostuvo fuerte y no me permitió escapar. Yo estaba temblando—. Contéstame y entenderé de una vez cuánto más me quieres de lo que me odias.


  Cogió aire.


  —Toma esto, Ivonne.


  Mis ojos se perdieron en el pañuelo azul marino que había sacado de no sabía dónde.


  —Oscuro —me masculló en el oído, descendiendo por mi mejilla. Se me aceleró el pulso y a él, la respiración—, como lo nuestro en este momento. Desgraciadamente no tengo la respuesta que esperas, porque ni yo mismo la sé. Pero te prometo que intentaré lo que sea, todo, por enterrar esa parte de tu pasado que a ninguno nos hace ningún bien.


  —No es suficiente, Aarón. —Eché la cabeza hacia atrás, buscándolo—. ¿Qué pasará si no lo superas? Me dejarás y sé que no podré volver a recomponerme. No si se trata de ti, del italiano que un día se clavó en lo más profundo de mí y ahí se quedó, haciéndome feliz y dañándome a partes iguales.


  —Joder, Bebé. —Se le escapó un lamento—. Sé que puedes y, de hecho, piensas que he jugado contigo, pero escúchame, Ivonne, te quiero llevar conmigo a Italia y olvidar la mierda que nos rodea aquí. No me importa quién nos vea o no, porque no te quiero lucir como a un maldito trofeo.


  —¿Tú qué sabes de lo que yo pienso? —Su boca se entreabrió—. Nadie lo sabe.


  —Te conozco.


  —Da igual —musité, esquivando sus labios—. Con cada palabra que me dices, apuntas a que no puede ser.


  —Yo te he dicho que sí.


  —No empecemos, no quiero discutir.


  —Estamos de acuerdo. —Me acarició dolorosamente suave—. Quiero que se pueda, Ivonne.


  Lo aseguraba con tal vehemencia que lo creí. Quizá me había confundido con mi rabia, adjudicándole un papel que sólo merecía Daniel. No había jugado, pero ¿cómo podríamos superar que hubiera compartido cama con ambos? No quería pasarlo mal. En el amor era demasiado frágil y, por desgracia, el sentimiento puro y sincero únicamente lo había sentido por él, ¿y de qué nos había servido?


  —He estado con tu hermano, Aarón, ¿lo entiendes?


  Su semblante cambió, volviendo su actitud más salvaje dentro de su controlada paciencia.


  —Lo entiendo, Ivonne. Lo entiendo, joder. ¿Cómo he de decirte que quiero dejarlo atrás? —me increpó desesperado, presionando todos sus músculos contra mi debilitado cuerpo—. Te utilizó para ser superior a mí y dio con lo que más podía dolerme, ¡lo sabes! Mírame y dime si no ves lo que siento.


  —No me hagas esto…


  Vi rabia, dolor, decepción. No el odio que percibí días atrás, pero sí desconfianza, y esa era la que nos mantendría al filo de una relación imposible por el qué dirían, por mi culpabilidad al haber caído en los brazos de Daniel…


  —Deja de pensar… Ivonne. Si me voy, no volveré a por ti, y mi aguante tiene un límite, lo estás rozando.


  Aarón tiró del bolígrafo que sujetaba mi melena hasta que el cabello resbaló por mis hombros, cayendo abiertamente, cubriéndome el rostro con un mechón, que Aarón retiró suspirando.


  —Quieres esto. Lo sé —me interrumpió cuando fui a contradecirlo—. En mi casa te vi sonreír, reconocí a mi Ivonne.


  —A-Aarón…


  Lo que me había autoimpuesto a seguir en días anteriores, Aarón hacía que se tambaleara: no complicarme la vida con él todavía, ser libre e independiente… pero, asombrosamente, a su lado mi cuerpo pedía lo contrario. Lo deseaba, añoraba estar con él de una manera que me consumía, pero tenía miedo de las represalias de nuestras familias, de las consecuencias.


  Me daba miedo que Aarón fuera consciente de que Daniel siempre estaría ahí y se marchara cuando yo ya no soportara de nuevo su pérdida, sobre todo después de lo que acabábamos de hablar.


  —No —me susurró.


  Nos miramos a los ojos y supe que percibía mi angustia.


  —Nunca te dejaré, pase lo que pase, piense lo que piense —confirmó mi intuición—. Da igual lo que sienta en nuestro peor momento, no te dejaré porque, si lo hago, no seré feliz, aunque no pueda prometerte algo perfecto. ¿Lo entiendes, Bebé?


  ¡Zas! Fue como un dardo envenenado que se clavó en mi pecho. Mi corazón bombeó desacompasado a causa de la emoción.


  —No es fácil y lo sabes.


  —Enséñame —imploró.


  —No sé cómo.


  Me levantó el mentón, dedicándome una mirada que fulminaba.


  —Te he dado tiempo para que pienses en mí y lo que has hecho es olvidarme.


  —No me dejas hacerlo —reconocí con pesar.


  Me atrajo hacia él.


  Creí que iba a besarme, pero no lo hizo. Se quedó aguantando la respiración. Y yo no sabía si quería que lo hiciera… aun envolviéndome con su aliento, con sus caricias, con su mera presencia. Si dábamos un paso más, yo lo querría todo y era él quien no estaba dispuesto o preparado para dármelo. Sus ojos lo gritaban, sus manos no eran tan cálidas.


  —Te invito a cenar esta noche y hablamos, Ivonne. —Se aproximó más—. Es tiempo de empezar lo nuestro… ¿No lo ves?


  —Hablaremos a mi vuelta… Hoy no puedo… He quedado con tu hermana y Desi —gimoteé cerca de su boca—. Mañana me voy a Barcelona y tomaremos algo fuera de casa para celebrar el inicio de mis vacaciones. Luego…


  Un nuevo cambio me desconcertó, pues, con tormento, se alejó inmediatamente y la cólera iluminó su rostro.


  —¿Sabes que Daniel está en Barcelona, Ivonne? —Señaló hacia la nada—. Yo tengo que ir porque se lo prometí a mi madre cuando aún no sabía que él estaba allí… pero no quiero que vayas tú. De hecho, te lo prohíbo, maldita sea.


  ¿En Barcelona? Si lo había dejado en Roma…


  Una vez más, entendí cosas. Entendí que mi visita a casa de mis padres no sería fácil. Tendría que enfrentarme de una vez a las explicaciones con su familia y la mía. ¿Estaba preparada? Para abarcar ese tema nunca lo estaría, me avergonzaba.


  Me hice tan pequeñita… ¿Cómo afectaría esa conversación a la amistad que ambas familias habían mantenido siempre? Daniel estaba arrepentido, Laura y César habían aceptado lo sucedido tras escuchar nuestras aclaraciones, pero… me preocupaba la reacción de nuestros padres.


  —No vayas a Barcelona —tronó, rompiendo mi armonía interior—. Él está allí, Ivonne, ¡él!


  Sus ojos ardieron llenos de ira.


  —Aquello terminó, Aarón.


  —Te buscará.


  —Ha aceptado su error, me pidió perdón y yo le he dejado claro que no quiero saber de él.


  —¿Lo estás defendiendo? —preguntó horrorizado, alejándose. ¿Cómo habíamos pasado de un extremo al otro?… si todavía podía sentir su respirar cerca de la comisura de mis labios—. No sé de qué vas. Sal, Ivonne, fuera de aquí. Necesito cambiarme para marcharme de una puta vez por todas de tu maldito y asqueroso mundo. Me decepcionas.


  —¡Aarón…!


  —No quiero oír nada más, te estoy siguiendo hasta el mismísimo infierno, ardiendo por ti, muerto de celos, y tú marcas una distancia que yo quiero dejar atrás… No puedo imaginar que te haya tocado como yo.


  Escupió las frases de manera atropellada, sacando su lado más temperamental. Era incómodo hablar de aquello; aun así, teníamos que resolverlo, aclararlo. Incluso sintiendo que en esos momentos no era de su incumbencia.


  —Nunca lo hizo, Aarón.


  —Quédate entonces —me presionó.


  —No puedo huir de mis padres también. No puedo ser así de egoísta con ellos y necesito pasar página con Daniel frente a todos, que nos vean y sepan que no hay nada, o la culpa no me permitirá avanzar… Porque podrían pensar lo que no es.


  Negó con la cabeza completamente irracional.


  —Aarón, tú no me cuentas nada. ¿Qué pasó aquella noche y qué os dijisteis en la pelea? Desconozco si has hablado con tu familia o no… Quiero cerrar este asunto como se debe, dar por zanjado el tema… con él, con todos, y esto sigue así… —me costó decirlo—, muy a mi pesar, contigo, pues sé que esto no acabará bien por los reproches y las dudas que siempre nos perseguirán.


  Cogí aire, me ahogaba. Me mataba saber que no habría más intentos, pues él no era el único indeciso, yo estaba perdiendo las fuerzas de querer luchar por lo que quedara de lo nuestro.


  —Sois hermanos y eso nunca cambiará.


  —Vete. —Señaló la puerta y me apartó de él duramente—. Vete, no quiero compartir lo mío con nadie más y me estás obligando a hacerlo una y otra vez. Vete, Ivonne.


  —¡Entonces desaparece de mi vida de una vez!


  —Como quieras. —Apuntó nuevamente hacia la salida—. Sal, que voy a vestirme, por favor.


  No me dio tiempo a girarme cuando la tela de la sábana descendió hacia sus pies. Allí me quedé tontamente con la mirada suspendida. Sabía que, si subía la vista, me encontraría con su plenitud, y no quería terminar en un salvaje encuentro sexual con él para luego quedarme tirada al no aceptar sus condiciones.


  Vi que se daba la vuelta, y entonces la tentación me pudo. Lo miré… Sus glúteos se endurecieron, su espalda se marcó aún más por el agarrotamiento. Él sabía que, si se giraba de nuevo, se encontraría conmigo. Sin embargo, aguantó el tipo. Empezó a vestirse rápidamente con la ropa cómoda que llevaba, sin darme una nueva oportunidad para arrepentirme de dejarlo marchar.


  —Que tengas un buen día —se despidió sin reparar en mi dirección—, porque a mí me lo has vuelto a joder.


  De un portazo, cerró y yo me tapé la cara. «¿Qué he hecho?». Si lo que quería era que me olvidara de verdad, lo estaba consiguiendo. Ese día, la sensación de volver a estar perdida me atacó. Su ausencia comenzó a dolerme de nuevo y no sabía cuánto tiempo podría seguir resistiendo mis ganas… y no sólo de él, sino de su vida entera. De volver a ser parte de ella, pero no como amigos.


  Ahí había dejado otro pañuelo más para la colección, recordándome su presencia, su olor, su huella… lastimándome.


  Con ansiedad, me preparé un café y el deseo de desahogarme me llevó a contactar con mi confidente.


  Afrodita: Ha estado aquí, me ha pedido volver conmigo, y no puedo más con las ganas de decirle que sí. Sé que te voy a volver loco, que te he estado diciendo que quería tiempo, pero es verlo y por momentos pensar que sí se puede, aun siendo mentira, pues él me lo acaba de confirmar.


  Me eché azúcar en la taza y bebí, quemándome la lengua. El corazón se me iba a salir por la boca. «¡Joder!».


  Cupido dividido: Déjate llevar.


  Afrodita: Me atormenta el miedo… sus celos. Su rechazo en ocasiones.


  Cupido dividido: Estás cerca de rendirte, ¿me equivoco?


  No lo sabía. Me podía más la cabeza que el corazón.


  Afrodita: Luego hablamos, gracias por leerme o escucharme… Por cierto, ¿por qué estás dividido?


  Cupido dividido: Por el deseo y la decepción. Por el odio y el amor. Por la razón y el corazón…


  Su respuesta me dejó impresionada. ¿Cómo alguien con las mismas sensaciones que yo podía dar tan buenos consejos y afrontar su relación? Esa misma que parecía atormentarlo tanto como a mí. ¿Sería un amor prohibido? No sé por qué, no me sentí capaz de seguir con la conversación. De hecho, necesité terminarla cuanto antes.


  Afrodita: Me siento igual. Hablamos más tarde.


  Recogí el pañuelo… y lo guardé en el bolso, escondiendo también los sentimientos.


  Con toda la elegancia y el disimulo que fui capaz, cogí el café y, bebiendo, salí de la consulta. En el otro extremo, Claudia me miró sin decir una sola palabra. Noté el bajonazo en mi cuerpo al intuir que sabía que no era cualquier cliente, que yo no estaba bien.


  —Mi amiga traerá ropa para mí —dije fingiendo entereza. Claudia asintió—. Me la dejas en la segunda planta. Terminaré a las siete; como sabes, he adelantado trabajo estos días y mañana ya no vengo… Me haré un tratamiento y me vestiré aquí.


  —Claro. —Sonrió desviando la mirada—. Ha dejado chicles de menta.


  Me atraganté con el café en los últimos sorbos.


  —¿Qué? —pregunté, y ella extendió la mano. Tenía una cajita de las de Aarón, con el sabor que hacía que me perdiera. No sabía si reír o llorar. Lo mataría—. A-aah… Gracias, pero tíralos.


  Bajé la cabeza, giré sobre mí misma y subí las escaleras… Quisiera no haberle dicho que se fuera. Quisiera haber sido lo suficientemente valiente como para afrontar que, aunque a partir de cierto día, y durante muchos meses, me equivoqué estando con su hermano, a quien quería era a él. No era una situación fácil; mi indecisión era comprensible, ¿no? Quizá por eso seguí siendo tan cobarde pese a todo lo que nos habíamos confesado en ese nuevo encuentro, que, sin contacto, había sido mucho más que intenso.


  Había vuelto a meter la pata por distanciarlo de mí y lo peor era que no me arrepentía. No mientras él no superara esa parte de mi pasado que yo seguía sin perdonarme tampoco, alejándonos de encontrar la estabilidad, el entendimiento.


  5


  Quitémonos la ropa


  Mis amigas me miraban angustiadas. Sí, lo sabía, estaba bebiendo demasiado, pero ¿qué importaba? Mi vida estaba del revés y necesitaba olvidarme de mis errores, de los problemas. Era la cuarta copa que disfrutaba en uno de los locales más transitados de Valencia. Estaba hasta arriba de gente y nosotras, sentadas en la esquina, cerca de la ventana.


  Necesitaba que me diera el aire. Tenía calor y eso que no llevaba mucha ropa. Iba más pin-up que nunca: con vaqueros corto, camisa de cuadros, taconazos, labios rojos y ojos marcados.


  —¿Nos lo cuentas de una putita vez? —vociferó Desi, sin sutileza. Laura se echó hacia delante, cerca de mí—. Ivi, ¿por qué has llegado tan rara a casa?


  De un largo trago, me bebí el cóctel y las miré. ¿Querían la verdad? Las copas que llevaba de más les darían el patético espectáculo que jamás habían presenciado de mí. ¿Lo peor?, que todo me importaba una mierda a esas horas.


  —Cuando tenía diecisiete años estuve con Aarón; perdí la virginidad con él, reconozco que lo puse al límite… Sabía que, por su carácter, luego todo cambiaría, y así fue… se alejó sintiéndose culpable.


  Ambas abrieron mucho los ojos, desconcertadas. Yo proseguí jugando con el vaso y balbuceando.


  —Lo quería, estaba enamorada de él… Con los chicos que estuve después, fue para olvidarlo. No dejaba de pensar si Aarón no recibió lo esperado por mi parte, ¡no sé!


  Di un golpe en la mesa.


  —Se alejaba y yo moría por estar a su lado… Era tímido y me dijo que temía echar a perder nuestra amistad. Seguimos siendo amigos. ¡Maduré desde que fue mío y acepté cualquier cosa por tenerlo cerca!


  Entonces me bebí la copa de Desiré.


  —Aarón causó estragos en mi vida desde que éramos unos críos. Me cuidaba, mimaba… Era su bebé, pero yo añoraba ser suya como mujer y él, con sus miedos, no se dejó llevar.


  Ellas se limitaron a mirar lo hecha polvo que estaba, pues la historia fue así.


  —Años después surgió de nuevo… llevábamos días tonteando, aunque yo quería mantener la distancia… hasta que me propuse seducirlo. Me folló contra un árbol —seguí balbuceando frente a la perplejidad de mis amigas por mi vulgaridad—. Pensé que sería la definitiva, ¡pero justo después apareció Dani y le aseguró que había estado con él, aunque no era cierto…!


  Me pregunté «¿estoy llorando?». Al parecer sí, porque Laura me secaba las lágrimas con pañuelos repletos de princesas que le había cedido Desiré. Les había tocado la fibra, lo adivinaba, sus gestos eran angustiosos.


  Y sí, por fin conocían la historia que había determinado mi vida.


  —Aarón se fue, lo hizo sin despedirse. ¡Quedé rota preguntándome el porqué! Más tarde, no dejé de culparme. Según él, yo tuve un comportamiento…


  Omití aquel momento, estaba muy sensible.


  —En fin, traté de olvidarlo y creí que lo había conseguido, ¡pero no! Lo busqué en Dani… Me conformé con él y he tenido que darme cuenta cuando ya es demasiado tarde.


  —Qué culebrón —cuchicheó Desiré y se situó a mi lado para abrazarme—. No te sientas mal, tú no tienes la culpa de sentir.


  —Sé lo que siento y sé lo que quiero. No sé si es amor… pero, cuando me toca, es inútil que quiera negarme. —Las dos se quedaron mudas—. Si lo siento dentro… yo…


  —Cállate —me silenció Laura, riéndose de mí junto con Desi. Yo sabía que estaba haciendo el ridículo, pero el alcohol aligeró la sensación de vergüenza y me dio la libertad de la que ya no gozaba—. Anda, vamos al baño y luego a casa.


  —Sí… porque no sé si llorar o reír —aseguró Desi, contrariada—. Es para matarla, no habla nunca y hoy va y nos escupe sus intimidades a la ligera. La próxima vez te emborracho antes.


  Me encogí de hombros al pensarlo, ¡me daba igual! Casi les saco la lengua como una niña pequeña.


  —Voy a por otra copa —avisé, levantándome poco a poco.


  —Ivi…


  Las señalé con el dedo en alto.


  —No os atreváis a prohibirme nada. Hoy no.


  Laura agarró a Desiré por el codo y la sentó nuevamente. Sabían que era mejor así, pese a que no estuviera en mis plenas facultades. Me tambaleé hasta llegar a la barra para pedir un cóctel y, mientras tanto, comprobé si Cupido estaba en línea.


  Ahí lo encontré, y mis locos dedos se desahogaron otra vez.


  Afrodita: Hola… Estoy borracha, te confieso que mi cuerpo me traiciona y hoy lo he deseado con tal potencia que me duele cada rincón que él es capaz de marcar con una simple caricia.


  Cupido dividido: Deja de beber.


  Al leerlo, me acordé de la frase de Aarón. Porque, sin querer, lo pensaba a todas horas y entonces admití que se acabó… que quería pasar la noche con él. Volver a experimentar, ponerme a prueba… sin importarme si después era demasiado tarde para volver atrás. Para querer estar no sólo una noche, sino el resto de las noches a su lado. Descubrir si, a pesar de todo, seguía siendo amor, y dejar de continuar así, preguntándome qué pasaría si… Necesitaba saberlo.


  —Hola —me dijeron al oído. De un salto, me ladeé: había un chico joven, guapo—. Soy Marco.


  Alcancé la última copa que me bebería antes de tirarme a una piscina que quizá se quedaría sin agua o tal vez ya no la tuviera.


  —Ivonne —apunté sin más.


  —¿Estás sola?


  —No, está conmigo. Lárgate. —Me congelé ante la tronadora voz de él. No me hizo falta girarme para saber que era Aarón quien me sujetaba con posesión desde atrás y por la cintura—. ¿Me has oído?


  —Me gustaría que fuera ella quien lo pidiera.


  —Es sufficiente[2] con mi palabra.


  —Que lo… —insistió el chico.


  No quise ni imaginar qué expresión debió de tener, ya que mi admirador se retiró dando pasos hacia atrás. Bien… Cogí aire, el tiempo se me había agotado y Aarón esperaba que lo mirara. Pero él se me adelantó, apoderándose de mi mentón con dureza. ¿Por qué tenía que hacerme sentir tan idiota con sólo tocarme?


  Volvía a existir esa decepción, rabia contenida. Quizá peor que otras veces. Ciertamente podía llegar a dar miedo.


  —¿Qué pasa contigo, Ivonne?


  —He conocido a otro. —Solté inconscientemente, sintiéndome mal al acordarme de Cupido dividido. Su agarre era tan fuerte que estuvo a punto de crujirme la mandíbula—. Quiero decir…


  —No me jodas, Ivonne. Por mi puta vida que no te consiento ni una más.


  Valoré que, de haber sido otra clase de hombre, se habría largado con lo que ya había sucedido entre nosotros y, sobre todo, tras mi inesperada revelación ahí; sin embargo, su paciencia y aguante era capaz de soportar esa amarga situación.


  Sentí cómo le hubiera gustado zarandearme, gritarme… y, contra todo pronóstico, aguardó a que yo rompiera el silencio.


  —Explícate —exigió, mirándome de los pies a la cabeza—, por favor.


  —Hablo con un chico a través de un chat, Cupido dividido. Me hace sentir cómoda… —confesé muy borracha. Quizá por ello quise ver su reacción, sus celos infundados, y solté—: Voy a decirle que quiero conocerlo.


  —¿Para…? —Chirrió los dientes.


  Miré por encima de su hombro a mis amigas, a su hermana, quienes, embobadas, nos espiaban sin disimulo. Una sonrisa tonta se me escapó. Tenía mareos que aumentaron cuando Aarón volvió a sujetarme la barbilla. Echaba chispas, su cara estaba roja y se mordía el labio a punto de hacerlo sangrar. Yo me hice de rogar, intentando girarme hacia la barra para pedir otra copa.


  —Ni una más —me advirtió, mirándome—. No bebas; deja ya este juego absurdo que me saca de mis casillas y contéstame.


  —No lo sé, igual lo que necesito es un hombre como él.


  —¿Y buscarme en otros brazos? —Chasqueó arrogante, ciñéndose a mí—. ¿O esperas que te diga que te bajes las bragas? ¿Que te escuchará mientras le cuentas que me sigues echando de menos? Que estás hecha un lío, a punto de rendirte.


  —¿Te lo he conta…?


  —He vuelto, Ivonne, y tengo claro lo que quiero. Semanas enloquecido, sí, obsesionado, persiguiéndote… es demasiado tiempo y me tienes que encontrar en cada paso que des. Quieras o no quieras. —Rechazó la copa del camarero para mí—. Entiéndelo.


  Me tambaleé y abrí los ojos, asombrada.


  Definitivamente se le había ido la olla, ¿cómo podía estar actuando así? En cierto modo me sentí más idiota todavía, una estúpida. Había confiado en quien no debía, y me había manipulado con consejos a su favor, a su antojo, conociendo cada uno de mis secretos… Siempre era él, Aarón, con el que tropezaba una y otra vez… Quizá era la señal que me exigía que aceptara mi destino.


  —Cuéntame qué piensas —demandó muy cerca—. Cuéntamelo como lo harías con él.


  —Que se te está yendo la cabeza. Es mi vida, mi confidente, y tú no tenías derecho a colarte en el chat como te diera la gana. Loco. Loco de mierda, ¡esta tarde me has echado de tu vida y yo de la mía, pero vuelves y yo quiero que lo hagas! —grité incoherencias. Era superior a mí el amor-odio que sentía dependiendo de si estaba o no, de lo que hacía o de cómo se comportaba. En ocasiones parecía bipolar…—. ¡Loco y loco!


  —Por tenerte, ya te lo dije. —Me cogió la cara entre sus manos y frotó nuestras bocas. El suelo cedió debajo de mí ante su contacto, su insistencia. Él respiraba alterado por el esfuerzo al contenerse—: Seré la mierda que quieras que sea, por y para ti —murmuró, y no entendí nada con respecto a lo de esa mañana—. Ya basta, deja de luchar.


  La música tan alta nos invitó a acercarnos más; esa vez no me resistí, pese a saber el riesgo que corría tras su cambio de opinión en horas. Alargué las manos y acorralé su cuello, perdida en sus ojos… preciosos y, como otras veces, callando reproches. Él se aferró a mi cintura, guiándome hasta la pista rodeada de gente. Permití que me besara la comisura de los labios, que se contoneara con descaro, que me calentara como únicamente sabía hacer Aarón.


  Imaginábamos que estábamos solos en ese febril ambiente, bailando… a punto de pasar la noche juntos, rozándonos… para, cuando la melodía de Alexandre Pires se elevó, terminar de rematarme. Era sensual, perfecta para ese momento en el cual el deseo predominaba, pisoteándome y burlándose de mí por la poca fortaleza que tenía si se trataba de él.


  Era un canalla… me rozaba, me provocaba. Estaba irreconocible.


  —No te atrevas a ir a Barcelona —susurró en mi oído, rompiendo la magia—. No si quieres que esto funcione.


  —Aarón…


  —No quiero, Ivonne.


  Me chantajeaba emocionalmente y lo peor era que él lo sabía, sin importarle mi pesar.


  —No tengas este comportamiento, Aarón, por favor.


  —Lo siento, pero no puedo cambiar de opinión. No quiero tener que darte a elegir entre tu vida o yo.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído, Ivonne.


  Di un paso atrás, ¿cómo podía ser tan egoísta?


  —¿Pero quién te crees que eres para ordenarme que no vea a mi familia? —Levantó el mentón con prepotencia. Más coraje me dio su actitud, ¿no entendía que lo quería por encima de todo? Pero no soportaba que me impusiera límites—. Te odio por ponerme entre la espada y la pared, por no dejarme hacer mi vida, por estar en mi cabeza cada hora del día… por no hacerme feliz.


  —Entonces me odias como yo a ti.


  —¿¡Y qué haces aquí!? —Lo zarandeé por el cuello de la camisa—. ¡Dímelo!


  —Arrastrarme… quizá sin sentido, dándome las malditas esperanzas de que retrocederías, de que no serías capaz de ir donde está él, de abrir otro agujero en mi pecho al hacerlo y de que te marcharías conmigo mañana mismo a Italia. Lejos de él, distanciando todo lo que nos hace tanto daño… No puedo más, Ivonne.


  —¿De verdad es esto lo que te ha traído hasta aquí? —Lo miré a los ojos—. Sé sincero, por favor.


  Luego, por su forma de moverse, adiviné que certificaría una vez más que no había marcha atrás, que no cambiaría de modo de pensar, que siempre serían los mismos reproches. Esos que yo no estaba dispuesta a tolerar.


  Aunque, para qué mentir… En el fondo confiaba en que no lo haría de nuevo, porque yo quería que aquello funcionara.


  —Supongo que también para impedir que te liaras con otro —reconoció con pesar.


  —Como lo haría una zorra, ¿no? —escupí con decepción—. ¿Por qué no dejas de pensar así de mí?


  —Porque no puedo si no te tengo bajo control.


  No podía si no me veía, si no estábamos veinticuatro horas juntos; si me alejaba… Aferrados en una mentira, en un sinvivir rodeados de desconfianzas al no estar pegados uno al otro… y eso no era una pareja. Desgastaba, mataba las ganas. No era vida…


  No tuve fuerzas para rebatirle, porque no me pediría perdón, aunque ni siquiera quería que lo hiciera si no era lo que sentía su corazón.


  —¡Ivonne! —Di un paso atrás—. ¿No entiendes que yo tampoco deseo pensar que serás de otro en cualquiera momento?


  —Pero lo piensas…


  Su silencio era la respuesta.


  —Entonces, déjame seguir sin ti, por favor —le pedí, dándome la vuelta—. Si me quieres… intenta aceptarme como soy; si no, no me busques una y otra vez para darme falsas esperanzas que rompes en cinco minutos. Aclárate y deja de marearnos.


  Me alejé, hundida, tan hecha pedazos como sólo sabía hacer conmigo Aarón Fabrizi. No me retuvo, recordándonos que, por entonces, era imposible superar el hecho de haber sido cuñados, que su hermano hubiera pertenecido a mi vida y que, a su lado, siempre seguiría estando unida a él de una manera u otra. ¿Qué haríamos en reuniones familiares, por ejemplo?


  No podíamos estar eternamente reprochándonos los errores y ambos sabíamos que era lo que sucedería por los lazos que nos unían. Me dije una vez más, o es lo que quise creer, que él también necesitaba tiempo para aceptar y recapacitar.


  Al día siguiente debía viajar, pero seguí esperando, mirando el reloj. Terminé yéndome, tarde, consciente de que no podía darle el poder de decidir mi vida si me quedaba, aunque pensar en no acudir a ver a mis padres no tuviera que ver exclusivamente con él, sino también con las pocas ganas que tenía de enfrentarme a nada. Cuando entré en Barcelona, eran las once de la noche y mi familia no me había llamado en todo el día. Nadie lo había hecho… Me empecé a extrañar. Laura desapareció por la mañana y a mi alrededor la cosa había estado demasiado tranquila. Yo me sentía muy cansada al no haber pegado ojo otra larga noche.


  Al llegar, tanto la casa de mis padres como la de los Fabrizi tenían las persianas bajadas. ¿Habría sucedido algo?


  Cogí el móvil y marqué para llamar a mi padre, Pablo.


  —¿Papá? —pregunté cuando descolgó sin responder—. Oye, ¿qué está ocurriendo?


  —Hola. —Era la voz de Laura—. Prepárate, hay sorpresas.


  —¿Qué dices y dónde estás tú o por qué tienes el teléfono de mi padre?


  —Date la vuelta.


  —¿Qué…? —Giré sobre mí misma y no di crédito a lo que vi. Mis padres corrían hasta donde yo me encontraba para abrazarme tan fuerte como yo necesitaba. Laura, su hermano César y su novia, Jana, estaban allí. También Julia y Bruno, a los que recibí emocionada—. ¿Qué es esto? Me teníais preocupada. Muchas gracias a todos por estar aquí.


  —Hace días que Aarón me dio instrucciones para preparar esta sorpresa y me encargó que comprara todo esto para ti, pero ayer por la tarde intentó cancelarlo todo. Mi madre y Bruno están felices de que coincidamos todos —me susurró Laura con discreción—. Ya se lo contaremos.


  Cogí a la traidora del codo para preguntarle entre falsos besos y arrumacos:


  —¿Hoy has hablado con él?


  —Sí, lo que ya intuyes… cuando decidió organizar todo esto no sabía que Dani también estaría aquí, y cuando se enteró ya era tarde para dar marcha atrás.


  Estaba hecha polvo; aun así, fingí tranquilidad mientras me arrastraban hasta dentro como si fuera una muñeca. Sin embargo, dos frases marcaron mi estancia allí, mi tranquilidad y paz mental.


  —No habrá reproches —susurró Julia, la madre de los Fabrizi—: todo está bien y lo único que deseamos es vuestra felicidad… Dani te quiere, pero no se ha comportado como un hombre y entiendo tu desilusión. Sólo te pido que, aunque sea difícil, dejemos esa relación atrás, que, como tal, nunca existió. ¿Podrás hacerlo?


  Bajé la mirada, no podía responder… me era imposible cuando ella desconocía que realmente sí existió, y lo que desencadenó con Aarón.


  —Estamos contentos de tenerte aquí —prosiguió su marido, advirtiendo mi incomodidad—, y de que Aarón, que últimamente está más reservado aún, quiera retomar su vida cerca de la familia. Bienvenida… Ivonne.


  Los abracé, aliviada, sintiéndome en casa y con una parte de mi vida que me atormentaba, que nunca debí de abrir, cerrada, y más pronto de lo que imaginaba.


  —Ven —me dijo Julia, tirando de mí—. Vamos a buscarlo y a haceros una foto juntos y así la subes a Instagram, que me hace mucha ilusión que os reencontréis sabiendo lo unidos que estabais.


  Intenté frenar mis pies, no sabía cómo decirle que no era el momento. Pero, de haberlo hecho, me hubiese visto obligada a dar otras explicaciones a las que tampoco estaba dispuesta, ni me apetecía. Mucho menos que salieran alguna vez a la luz. ¡Qué pesadilla!


  Con carcajadas, todos nos siguieron, sobresaltando a Aarón, que se encontraba echado en el sofá, con el brazo sobre la cara… Me dio hasta ternura descubrirlo así; parecía decaído, agobiado… Ninguno de los dos supo qué decir ni cómo actuar en cuanto nos miramos de frente, aunque estaba claro que nuestras familias esperaban nuestras reacciones.


  Sólo nos quedamos mirando con una intensidad que no se perdía, era inevitable. Estaba tan guapo, con camisa verde, de manga corta, y sencillo vaquero. Simplemente él, mi debilidad… Mi corazón me lo volvió a recordar.


  —Si ya nos hemos visto en Valencia —comenté, para romper el hielo—. Ya nos lo hemos contado todo, vamos.


  —Todo —musitó él, sorprendido—. ¿Qué hacéis aquí?


  —¿Fotito? —ronroneó mi madre—. Venga, no seáis sosos. Ivonne se pasa la mayor parte del tiempo subiendo fotos a las redes y queremos tener una reciente de vosotros dos juntos, y con el resto de la familia también. Poneos primero ambos.


  Terminé rascándome la cabeza.


  —Pero ¿qué os pasa? —Papá me empujó hacia Aarón—. Venga, que es muy tarde y queremos que todo el mundo sepa que estás por aquí de nuevo y por fin, que ya era hora. Luego quiero fotos con nosotros también.


  Aarón se incorporó como si el cuerpo le pesara muchísimo, colocándose a mi izquierda. Finalmente, bajo la expectación que originaban nuestras visitas, ya que éramos los que con menos frecuencia estábamos allí, Aarón me cogió del codo, empujándome hacia él como si las ganas de fundirnos en un achuchón fueran extremas, y me echó el brazo por el hombro, como antaño.


  No pude evitar levantar la cabeza, buscándolo, impaciente. Me pudo la nostalgia.


  Lo sentí tragar, hasta que volvió a mirar al frente… Mi mano rodeó su cintura, tratando de hacerle sentir lo mucho que me hubiera gustado que aquello fuera real, sin tirantez, con complicidad. Adiviné lo que le costaba no estrecharme contra él, porque sus dedos empezaron a hacer presión en mi piel.


  —Listo —murmuró Laura, la fotógrafa—. Guapísimos.


  —Pues ahora todos y, ya mañana, con Dani… —dejó caer Julia—, que en este momento no está.


  La tensión se palpó en el ambiente, Aarón me liberó en seguida, como si de pronto quisiera huir, perseguido a la vez por los ojos de Julia y Bruno; a este último lo admiraba como a un padre, aunque también tenía contacto con el suyo. Intuí que su familia creía que el rechazo de Aarón hacia Dani era porque me había hecho daño a mí y, antes, nunca soportaba que me lo hicieran; por tanto, daban por hecho que era el mismo caso y que se había posicionado a mi lado.


  En el resto de las instantáneas, Aarón no pudo estar más lejos de mí.


  Cuando ya tenía las fotos con cada uno de ellos y en conjunto, presionada por nuestros padres, que desconocían la historia, las subí a las redes; era 31 de julio de 2015. Añadí un mensaje claro, corto pero no por ello insignificante: «Por fin en casa… Os quiero».


  ¿Entenderían el doble sentido de esa última declaración? ¿Lo haría él?


  Poco tiempo después, eran otras preguntas menos importantes las que me hacía.


  ¿Fiesta de disfraces? ¿Máscaras venecianas?


  Se me formó un pellizco en el pecho al contemplar el antifaz que me habían designado, color oro, elegante. Quizá la tonalidad más próxima al amarillo. Tenía los bordes de tela en dorado, resultaba distinguido. En general era precioso. Me lo puse y me asusté, tonta, al verme frente al espejo que había junto a la ventana de mi antigua habitación… de la que me negaba a acercarme a la ventana.


  —No me queda nada mal —murmuré con desgana—. ¡Mamá, dile a Laura que suba! —grité.


  Cubría mis pronunciados pómulos, el contorno de mis ojos felinos… únicamente se revelaba el azul claro de ellos. Era un detalle generoso por su parte haberse encargado de elegirme un disfraz, uno que no podría lucir frente a él con la picardía que deseaba según los últimos acontecimientos. No después de que volviera a insultarme sin encubrir en ese caso la realidad.


  Rodeé la cama hasta el extremo contrario, cerca de la puerta, con la intención de atreverme a descubrir el vestido que estaba en el estrecho armario.


  —¿Ivonne? —me llamó mi madre al asomar la cabeza, y su sonrisa se amplió al pillarme con el dichoso antifaz puesto. Yo también le sonreí; me había hecho mucha falta—. Veo que te estás probando las cosas.


  —Claro…


  Ilusionada, se adelantó hasta abrir las puertas dobles del guardarropa, que contenía pocas prendas. Cogió una bolsa enorme, blanca, que colgaba de una percha, amarilla… Mi madre, sonriente, descansó la prenda en la cama revestida de rosa y abrió la cremallera, despacio. Me impactó según lo fue exponiendo, era realmente bonito. Color marfil la mayor parte del tejido, ceñido hasta la cintura con escote pronunciado. Sus adornos eran también dorados.


  —Y bien… ¿te gusta lo que ves? —preguntó ante mi silencio, porque, maldita sea, este ocupó mi cabeza.


  —Todo es impresionante —confirmé melancólica—. Me alegro de estar aquí.


  Me besó la mejilla, tierna, como suelen hacer las madres.


  —Te verás radiante, nena. Te echamos mucho de menos, sabes que no es fácil que estés en Valencia y que, por el trabajo, vengas tan poco… y viceversa, por eso en esta visita queremos sorprenderte.


  —Lo estáis haciendo.


  —Hay más.


  —¿Qué? —Me quedé atónita.


  —Espera.


  Pero qué… Sacó una caja con complementos: una corona a juego, una gargantilla fina y pendientes blancos, con una rosa amarilla cada uno. ¡Qué detalles más increíblemente preciosos!


  —Ayúdame a ponerlo todo sobre la silla. —Señaló al frente, donde estaba mi escritorio y, como no me moví, lo colocó ella—. Ey, ¿no me haces caso? —Sacudí la cabeza, tratando de sonreírle—. Tendré que hacerte…


  —Mamá… —avisé, intuyendo su amenaza—. No me obligues a hacerte cosquillas a ti…


  —¡No!


  Se puso a correr por la habitación.


  Yo la seguí como una niña pequeña, mientras chillábamos porque no podía alcanzarla y ella no quería que la pillara. La gané al sorprenderla y lanzarla sobre la cama para luego, riendo, inmovilizarla. Le hice cosquillas hasta que tuvo lágrimas en los ojos. Disfruté mucho jugando con ella, picándola y viendo la misma debilidad en la zona del vientre que yo. Era mi gran amiga. No dejamos de reírnos hasta que salté al otro lado y pisoteé algo que me lastimó el pie… Me encendí como un tomate en seguida.


  «No puede ser. Tierra, trágame».


  —¿Qué pasa? —preguntó curiosa, incorporándose—. ¿Qué tienes?


  —Eh… nada.


  —¿Y ese sonido?


  Rebusqué debajo de las sábanas, sin sacarlo, para darle al botón de apagado del juguetito.


  —Ivonne…


  —¿Te digo la verdad? —Ella asintió y, avergonzada, confesé, ya que no solíamos tener demasiados secretos—: Me he encontrado un pequeño objeto que era de Laura… Juro que no es mío.


  —¡Ivonne! —Le sonreí enseñándole mi alineada dentadura. «Me has pillado»—. Tienes que buscarte un novio, vaya chasco cuando supimos que era un malentendido lo de Dani. Pensé que lo de compañeros de apartamento era una excusa.


  —Bueno…


  —Que sí, que no importa. Ya vendrá el hombre que realmente te deje con la boca abierta. —Le restó importancia con naturalidad. Así era ella de liberal—. La cuestión es que queremos sorprenderte, ¿nos dejas?


  —No puedo negarme. —Me quité el antifaz y sacudí mi largo cabello oscuro, rozando el azabache, que se deslizó por mis hombros, incluso debajo de mis pechos, casi liso—. Mañana será un día especial, ¿verdad?


  —¿Y por qué esa carita? —dijo, pellizcándome la mejilla—. ¿Últimamente no has tenido días especiales?


  —Quizá demasiados…


  —¿Tiene que ver con un hombre? —Alzó una ceja.


  —Sí… pero no es fácil.


  —Bueno, ya estás con tu familia. Descansa, cielo. Te prometo que mañana también será especial, pero de diferente manera. —Me acarició el pelo, llena de ternura—. Estás guapísima con este rollo pin-up.


  —Gracias, mamá.


  Me dio un beso en la frente, pensativa. Las madres conocen a sus hijos en cualquier circunstancia y supe que intuyó que algo no iba bien. Lo tuvo que ver en mis ojos, en mi manera de actuar.


  Sin embargo, no preguntó más y yo se lo agradecí en silencio.


  Al quedarme sola, le eché un vistazo a todo. Mi espacio seguía intacto, como cuando me fui, casi como aquella última mañana en la que yo me asomé a la ventana, espiándolo, con una y mil cosas que hacer. Entonces nada me importaba, sólo aquella cita que tendríamos poco después…


  Me dejé caer agotada hacia atrás, rodeada de todas las cosas que él había comprado para mí.


  ¿Cuánto desconocía de su mundo? ¿Qué secretos callaba? Los había, me ocultaba cosas sobre su forma de vida.


  Lo intuía…


  Oí un sonido al otro lado de la calle y, por impulso, mi cuerpo reaccionó y me incorporé, atreviéndome a cruzar los pasos que me separaban de la ventana. Todo se me removió por dentro con la escena… allí, en Barcelona, donde lo nuestro se fraguó, los sentimientos se volvieron más intensos, melancólicos… Aarón estaba ahí, en su habitación, sentado en el borde de la ventana como nunca antes lo había visto. Me miró, callado, ¿arrepentido? Me hubiera gustado creer que sí, que sus dañinas palabras eran producto del momento y que no las sentía como tal.


  ¿Por qué nunca había existido un término definitivo en nuestra relación?


  A esas horas él y yo solíamos estar haciendo algo juntos, en nuestro lugar o viendo una peli… o allí mismo, pero hablando, riéndonos. No con esa tensión, sino contándonos tonterías, qué sabía yo.


  No entiendo el motivo por el cual hice lo siguiente, ya que estaba tremendamente dolida con él, pero abrí la ventana, acoplándome junto al quicio tal como se hallaba Aarón. Dejé la cabeza girada hacia la derecha, en su dirección. Y, como dos idiotas que no se atrevían a dar el paso, nos quedamos callados, absortos en nuestras mentes, reviviendo lo bonito que vivimos juntos. Era imposible que allí predominara lo malo, no cuando todo lo que habíamos compartido había sido maravilloso… menos el día de su despedida.


  —¿Estás bien? —preguntó secamente.


  —No… —Jugué con mis dedos—. ¿Y tú?


  —No cuando pienso lo peor de ti.


  Me mordí el labio y asentí.


  —Y no puedes remediarlo…


  —No, aun sabiendo cuánto te lastimo y me destrozo.


  ¿No se daba cuenta de que sólo tenía ojos para él? ¿Que lo miraba como lo hacía antes y que me moría porque me besara y me dijera que nos olvidásemos de Dani para siempre? No obstante, como era de esperar, nada de lo que añoraba sucedió: siguió callado, ensimismado, tan lejos de mí como pocas veces antes.


  —Siempre nos lo contábamos todo —le reproché—. Nos queríamos pese a los defectos que teníamos… ¿Por qué no eres capaz de transportarte a esos años y entender que nunca fuimos más felices? Sin cambiar de opinión cada día, en horas.


  —Porque te miro y lo veo a él. Me veo y me encuentro con él… Todos los caminos me llevan a la mierda que es él.


  ¡Él, él y él!


  Empezó a entrarme frío y pensé que la mejor opción era volver cuanto antes hacia dentro.


  No quería oír o decir cosas de las que luego nos arrepintiéramos, pues adiviné que, según estaba la situación entre nosotros, si me quedaba, hablaríamos y nos desahogaríamos, pero no como antaño, como yo realmente necesitaba para que recapacitara. Su expresión insistía en recordarme que la confianza se perdió y el rencor estaría por encima de todo.


  Terminaríamos inmersos en una nueva batalla, que era lo que menos pretendía si quería dar pasos firmes.


  —Será mejor que me vaya… Buenas noches, Aarón.


  —Buenas noches, Ivonne. —Me apoyé contra el filo de la ventana—. Mañana no estaré, me iré con cualquier excusa. No soporto nada de esto. Ni los paripés ni su presencia… ni la tuya sabiendo que estaréis en un mismo espacio.


  —Todo esto lo sabías cuando viniste reclamando lo nuestro —le recordé cansada.


  —Vivirlo es muy diferente —confesó, apesadumbrado—. Podía con ello y aguanté, pero me ha sobrepasado la situación desde que te marchaste de mi casa… para huir con él. Intenté olvidarlo, pero sigues… Todo ha empeorado desde que te pedí que no vinieras pese a lo anterior, porque me parte en dos, no lo supero y aun así estás aquí.


  —Entiendo… —Fingí no estar sorprendida, fastidiada por el maldito estancamiento que no le permitía avanzar.


  No postergué más lo inevitable y, con una última mirada hacia él, entré.


  Me puse el pijama e hice mis deberes antes de dormir: escribí un buen rato, dominando las ganas de comprobar si seguía ahí, para luego refugiarme en mi cama… En ella había un olor impregnado que me llenaba de vulnerabilidad, el de los sueños que inventé en esa almohada y por los que hubiera dado cualquier cosa por tener.


  A la mañana siguiente, me levanté sin ganas y lo primero que hice, en contra de mi voluntad, fue correr hacia la ventana. Todo estaba cerrado, vacío. Aarón se había ido… Mi estancia en Barcelona empezaba mal y ya no tenía la misma ilusión que antes.


  ¿Cómo tener ánimos para la fiesta?


  Sentía agobio, había sido un no parar durante todo el día. No había tenido tiempo de hablar con mi familia ni con la de Aarón a solas; sólo pedían que sacara fotografías de todo y, allí estaban, en las redes… 1 de agosto de 2015, sin mensaje.


  No me salía qué poner.


  Me apretaban los pechos y el moño alto con las horquillas me estaba dando dolor de cabeza, ¿o era la bebida? Ya no sabía nada, sólo que había mucha gente, no reconocía apenas a nadie. Sí a los más cercanos, como a César, por su porte y el color de su cabello, a Julia y Bruno, y también a Jana. Por supuesto, a Laura, la más bajita y de pelo castaño como Aarón, preciosa y brillante, enfundada en su vestido azul pálido. Por otro lado, estaban mis padres… que no se separaban de mí.


  Me di la vuelta con desgana, porque, en el fondo y en clara contradicción con lo que había ido surgiendo en cada momento en el que habíamos estado en el mismo espacio, me faltaba él… Se le echaba de menos allí.


  Sin querer, choqué con alguien al ir despistada. Identifiqué que era un hombre muy repeinado, con una máscara que le camuflaba toda la cara. Iba de negro, con chaqueta larga. Creí no reconocerlo… hasta que el olor de su aliento me llegó, haciéndome retroceder. Tenía un caramelo en la boca y no era de otro sabor sino de fresa.


  —Sí, soy Dani… Por favor, ¿podemos hablar?
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  Ahora quién


  Se movió un poco, arrinconándose para no molestar a los que bailaban, y me pidió que lo acompañara. Yo supe que había llegado el momento y fue justo lo que hice, alejándonos de la diversión que se reconocía en el ambiente.


  Una vez en el pasillo, nos quedamos cara a cara, cubiertos por las dos máscaras que, aunque ese día eran visibles, siempre existieron en nuestra relación sin verlas. No nos tocábamos, ni siquiera nos rozábamos. Permanecimos rígidos, esperando a que el otro tomara la iniciativa. Tuve la sensación de que éramos dos desconocidos que no habíamos sabido descubrirnos como pareja, cada uno por sus evidentes motivos. Qué más daba.


  —Mi intención no es preocupar a nadie —empecé con calma—. Sólo quiero que me dejes, Dani. No voy a hacerme la dolida porque yo también cometí el error… pero hoy no puedo ni deseo nada de ti.


  —Lo merezco, pero necesito hablar contigo.


  —Te busqué en él —recalqué, mirando a los laterales.


  —Y una parte de mí, en el fondo, siempre lo supo. Ya te lo dije.


  —Entonces ¿qué buscas, Dani? —Me dejé de rodeos—. Acabemos con esto de una vez. Él está en medio y yo voy a luchar por lo que, entre los tres, echamos a perder. Siempre ha sido Aarón.


  Siendo tan directa igual le hacía daño, pero, si no zanjaba aquello y dejaba claro lo que quería, al que lastimaría sería a Aarón… Sin embargo, la actitud de Dani no fue la que esperaba.


  No iba con ganas de pedir nada a cambio, ni de luchar por lo que perdimos. Mientras bebía de la copa que tenía en la mano, comprobé que él asentía a cada palabra que decía y no con resignación.


  —He vuelto a buscarla —dijo sin más explicaciones. En seguida supe que se refería a la chica con la que me engañó—. Sólo quería que lo supieras por mí y no por otra persona, quiero intentarlo con ella… Siento que vuelvo a ser un poco el Dani que se perdió. Sé que me quieres, Ivonne, y que en tu interior necesitas verme feliz para poder avanzar sin sentirte mal.


  —Me conoces más de lo que pensaba…


  Sus labios se curvaron un poco, aunque muy pronto la seriedad lo envolvió de nuevo.


  —No sé si te han dicho que he visitado a un psicólogo por el problema… —musitó muy bajo. Reclamé la claridad en sus ojos, que estaban cansados, apagados, con cierta tristeza y, sí, también con sinceridad—. Necesito a mi hermano, Ivonne. Recuperar a mi familia.


  No me podía creer en qué había desembocado todo.


  —Yo también he perdido a Aarón y no sé cómo recuperarlo, Dani. —Le puse la mano en el hombro. En el fondo no podía evitar sentir por él un cariño especial, que no tenía nada que ver con lo que tuvimos. Venía de antes—. Me alegro de que estés rehaciendo tu vida… y cuídate. Es un gran paso el que has dado visitando a un…


  —Si no me perdonáis, no estaré bien —susurró, aferrándose a mi mano—. ¿Qué puedo hacer, Chiquita?


  Reculé un poco hasta que de nuevo el contacto se perdió. Me destrozó que me llamara como siempre antes, con cariño.


  —No puedo ofrecerte nada más que esto, Dani. —Me di la vuelta—. Lo siento mucho.


  Retomé el camino de vuelta bebiéndome el resto de la copa. La noche se me estaba haciendo incluso más cuesta arriba de lo que había imaginado. El hecho de saber que al menos uno de los tres estaba avanzando en su vida me reconfortó.


  Al salir, repasé con la mirada toda la sala. El camarero estaba en el otro extremo, pero retrasó mis pasos un desconocido que, al fondo, bailaba con mujeres que lo rodeaban de manera sensual y su silueta se asemejaba a la de Aarón. «No te atrevas». Herví de celos pensando que podría ser él aun sabiendo que no lo era.


  Inspeccioné su traje, conjuntado con el mío en la chaqueta y el bordado, en los detalles. Su pantalón, ceñido por debajo de las rodillas, era negro y, contrastando con este, llevaba medias blancas.


  «No puede ser».


  De pronto, su mirada se desvió por detrás de mí. Yo también seguí la dirección de sus ojos… encontrándome con que Dani salía por el mismo lado del que yo procedía. El cuerpo me dio un bajón enorme, no sólo por casi confirmar que era él, ni porque me estuviera ahogando de celos al verlo rodeado de tías, sino porque había presenciado que Dani y yo nos habíamos encerrado en el pasillo y debía de estar pensando lo peor de mí.


  Sabiendo que lo tenía todo perdido, caminé hacia la salida del jardín de la casa de Julia y Bruno mientras la canción de Marc Anthony empezaba a sonar. No quise quedarme a ver cómo bailaba lentamente con una de ellas, porque, al pasar por su lado, confirmé que era él. Usaba perfume de Giorgio Armani, como Aarón. Era el italiano. ¡Maldito!


  Necesitaba aire… Una vez fuera, respiré repetidas veces rodeada de plantas, pero sin conseguir que la ansiedad me abandonara.


  —Ivonne —reconocí la voz de Laura sin girarme. Al llegar a mí, me masajeó los hombros—. ¿Qué pasa ahora?


  —Esta fiesta no va a terminar bien.


  —Ivonne, por favor, acaba con esto —dijo Laura desesperada—. Os estáis haciendo daño.


  Cerré los ojos, atormentada al estar en un mismo lugar con Daniel y Aarón, comprobando qué sucedía. ¿Sería siempre igual? Una absurda pesadilla se coló en mi cabeza y no pude volver a la fiesta. Me sumergí en una alucinación estando despierta.


  No salí del trance y sentí cada imagen que se paseaba por mi traicionera y nociva mente como si fuera real…


  Por ello, mi cabeza vio que Daniel reposaba las manos en mi cintura y me sujetaba a su lado. Y, entonces, percibí otro par de manos; me estremecí al mirar por encima del hombro y encontrar a Aarón detrás de mí. ¿Estaba retirando a Dani con sus dedos? Creí sentir forcejeo.


  —¿Felices como tres buenos amigos? —me preguntó el Aarón de mi imaginación, animado, irónico como se había vuelto, y ladeó la cabeza hacia su hermano.


  No me sostenía en pie… En el mismo espacio, con los dos bailando al compás de la música mientras sus cuerpos se arrimaban a mí sin compasión. Yo, entre ellos, en un ambiente caldeado. Colisioné con ambos, por las embestidas de sus caderas en una lucha. Y Aarón, con voz ronca, preguntó muy bajito:


  —¿Esto es lo que siempre has querido? ¿Tú, él y yo?


  —Dejadme —pedí.


  Di dos pasos con tambaleo y, al tercero, la escena que estaba recreando mi mente se tornó asquerosa, ya era insoportable. Nunca había concebido un momento así, jamás con ellos dos, ni a la vez ni ya por separado. ¿Para qué bebía? La estúpida visión me absorbió como si fuera realidad y, al agacharme hacia delante por las arcadas, una mano me rodeó la cintura, y otra apartó a la anterior…


  Miré de lado y fue la respiración de Aarón la que sentí en el cuello.


  —¡Ivonne! —Era la voz de Laura muy lejana la que me transportó y me hizo regresar a la realidad. Cuando abrí los ojos, ella y Daniel estaban a mi lado y yo, vomitando en el suelo por el asco que me daba lo que había recreado, sin sentido. Por una vez Aarón había tenido razón, el alcohol no me había sentado bien—. ¿Qué te ha pasado? ¿Qué tienes?


  —Sácame de aquí —balbuceé—. La bebida…


  —Os ayudo —dijo Dani. Intenté negarme, pero me cogió en brazos y me sacó por la puerta trasera—. Chis, tranquila.


  Laura acarició mi pelo, murmurando:


  —Sabemos qué hacemos.


  Golpeé a Dani para que me liberara cuanto antes; odié que me tocara o pusiera sus manos encima de mí después de lo que acababa de imaginar. Su cara estaba compungida, quizá por el desprecio que reflejaba la mía, no lo sé, hasta que fui consciente de dónde me habían llevado. A mi escondite y el de Aarón…


  Arrepentida por cada error cometido, contemplé cómo Dani me depositó junto al árbol, con la espalda apoyada en este, y besó mi frente. Sin embargo, cuando Dani fue a retirarse, cayó hacia atrás por un empujón de alguien que no esperábamos.


  —¡Aarón, no! —gritamos Laura y yo al unísono. No nos oyó, por lo que añadí desesperada—. ¡No peleéis más, por favor!


  Los dos hermanos se miraron de frente, rivalizando, cada uno con diferentes términos en las miradas. La de Dani estaba llena de arrepentimiento. La de Aarón, del odio que lo consumía hasta hacerlo enloquecer. El tiempo se detuvo con Laura entre ellos y el puño de Aarón en alto, hasta que finalmente dio una patada a la hierba, con un gesto de repugnancia.


  —¡Fuera de aquí! —tronó, alterado—. Laura, llévatelo o no sé qué va a pasar. ¡No hoy!


  Me incorporé poco a poco, temiendo una pelea, que se formara un escándalo que acabara por destrozar a los Fabrizi. Contra todo pronóstico, pese a la rabia que manifestó Dani, se dio la vuelta en compañía de Laura sin decir una sola palabra.


  ¿Por qué no salíamos del bucle?


  Me aferré al árbol, sin mirar a Aarón. Esquivé su mirada llena de acusaciones, encontrándome con el recuerdo de nuestros nombres grabados. Quise gritar tanto que no fui capaz de emitir sonido alguno. Cuánto hubiera dado en ese momento por regresar al pasado, a aquellos días…


  —Me voy a Milán.


  Rompió el silencio.


  Yo descansé la frente en el tronco y solté un gimoteo. Se repetía la historia.


  —No me arrastro más, Ivonne. Con él y aquí casi a solas, sabiendo todo lo que sabes. Ma che merda vuoi?[3]


  No fui capaz de articular palabra.


  Abracé el árbol como si fuese él, ahogándome en mi propia pena. Me abandonaba y yo no hacía nada por detenerlo.


  —Ingrid me ha llamado. Te voy a olvidar, Ivonne —sentenció con dureza, haciéndome llorar por dentro—. Te voy a arrancar de mí, aunque tenga que taladrar mi pecho.


  En el mío se abrió una enorme brecha. Se iba con otra y no lo soportaba. Me asfixiaba el pensamiento, apenas respiraba. El qué dirían, mis miedos y los problemas me habían hecho estar ciega.


  Mi corazón gritaba, sangraba con esa despedida que no soportaría de nuevo. Me negué a perderlo… aunque sólo nos quedaran noches de pasión y días de batallas, no me importaba nada si lo tenía. Sí… En plena confusión, lo entendí todo. Se me abrieron los ojos. Por fin acepté que estaba preparada para arriesgarme, sin importarme si fracasaba… decidida a entregarle mi vida incluso consciente de que la pudiera dejar fracturada para siempre si lo nuestro no funcionaba.


  Me di la vuelta justo cuando él ya iba caminando a metros de distancia, sin mirar atrás. Supe que esa era la definitiva, que no volvería a mí si no era yo quien lo rescataba, que no podía más con la situación.


  Mi palpitar se aceleró más que de costumbre, abriendo paso a mis sentimientos plenamente, revelando la verdad que de forma egoísta había querido obviar. Lo sentí en mi alma, era muy fuerte, grande… doloroso.


  —¡No me dejes! —grité, corriendo hacia él. Pero me caí al pisarme el vestido, rindiéndome. Arranqué hierbas entre mis dedos por la frustración y sollocé, observando cómo me abandonaba, otra vez—. ¡Te amo, Aarón! ¿No lo ves? Te amo… te amo…


  Perdí la voz por la desesperación, por el dolor que me suponía no volver a tenerlo. Había sido una estúpida, ¡era mío! Sí, estaba enamorada de él, en ese instante tuve claro que nunca había dejado de estarlo. Sí, era amor lo que latía en mi pecho con tanta violencia.


  —Por favor, vuelve…


  Aarón paralizó sus pasos y agachó la cabeza al mismo tiempo que se giraba con demasiada lentitud, cabizbajo. La oscuridad de la noche, el lugar donde habíamos compartido los mejores recuerdos, se ciñeron sobre nosotros. Por primera vez, pensé que ninguno veía más allá, que no existía nadie más. Estábamos solos y no sólo física, sino también emocionalmente.


  Caminó hacia mí mientras lo observaba, aguardando su reacción. No me miró ni un solo segundo durante los que acortó la distancia, sin ninguna prisa. Al llegar a mi lado, se arrodilló y me acunó la cara, arrancándome la máscara para seguidamente repetir el mismo gesto con la suya. Sus labios se torcieron, aflorando sus hoyuelos… Mi noche se llenó de estrellas, de esperanzas.


  —Ivonne… ¿por qué tengo que quererte tanto?


  Secó las lágrimas con el arrepentimiento marcado en su ademán cansado.


  —¿Nunca vas a perdonarme, Aarón?


  —Quiero hacerlo, joder. ¡Necesito hacerlo para ser feliz!


  Me aferré a sus trémulos dedos.


  —Aunque suene frío… para mí él no significó nada, porque eras tú. Todo lo que yo creía que sentía, que tenía, era porque te veía en Dani. Entiéndelo, italiano.


  —Es lo que quiero creer…


  —Ámame, Aarón, como sé que puedes… —imploré, temiendo que se fuera—, como me dijiste que lo hacías, por favor.


  Lo vi, sentí que se rompió al oír mi súplica tan llena de tormento, arrepentimiento y amor.


  —Me han cegado los celos —reconoció, y me acarició como si me fuera a deshacer—. Pese al odio y el rencor… estoy jodidamente enamorado de ti. Lo supe anoche, cuando a través de tus ojos vi el reflejo de todo lo que vivimos juntos. Sé que nadie me dará esos momentos de nuevo, porque no los quiero de otras. Necesito estar contigo y no me importa cómo, Ivonne. Ya no.


  Eché los brazos sobre su cuello, acercándome muy despacio a su boca. Los dos contuvimos la respiración estando tan próximos, sin dejar de mantener vinculadas nuestras miradas. Ni siquiera me atreví a romper la magia que se creaba con el beso que parecía que no terminaba de llegar, haciéndolo más intenso y real… hasta que Aarón suspiró y se lanzó a mis labios, que lo esperaban rendidos. Nos fundimos en uno solo, su boca y la mía se destrozaron sin paciencia, derrochando pasión… amor.


  —Repíteme eso que me has dicho —suplicó, besándome cada centímetro del rostro—. Quiero volver a oírlo, por favor.


  —Que te amo, Aarón, te amo. —Se me formó un nudo en la garganta—. No me importa la respuesta, nada va a cambiar mi decisión aunque no sea lo que quiero escuchar, pero, dime, ¿qué sientes tú?


  Cerró los ojos, angustiado.


  —Ya lo sabes.


  —No del todo… —gemí, agarrada a su pelo—. Dímelo.


  —No sé si esto responde a tu pregunta —dijo ronco, estrechándome tan fuerte que me lastimó—. Amore: ti amo[4].
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  Solamente tú


  Casi me desplomé al oír las palabras y, para mayor impresión, en italiano. Le pedí que abriera los ojos, descubriendo la familiaridad en ellos y mostrándome sin temor sus sentimientos… Le sonreí, tímida, soportando la emoción que me cerraba la garganta. Tenía la boca seca, el corazón desbocado y la ñoña sensación de estar soñando.


  ¿Cómo no hacerlo? Allí, en el lugar donde por dos veces nos entregamos sin suerte alguna, se repetía la escena, pero de una manera diferente. Lo carnal no predominaba, sino lo sentimental, abriéndonos sin miedos.


  —Es la definitiva, Ivonne —me prometió sin silencios—. No puedo esconder mi plenitud al saber que me amas, joder. Esta noche he cometido tantas burradas, que no esperaba que termináramos así. No me tengas en cuenta mi tonteo con esas tías; te vi con él y se me fue la cabeza. Quise hacerte sentir lo mismo que sentía yo, un quemazón que…


  —Está con la chica de las fotos, Aarón. —Intenté hacerle entender que Dani también había pasado página—. Se acabó.


  Él asintió, aunque las arrugas no desaparecían de su frente cuando hablábamos de su hermano; el odio, tampoco.


  —Te prometo que no volveré a hacerte daño con ese tema. Que no volveré a reprocharte el pasado. Te cuidaré, dominaré la desconfianza y el resentimiento contigo cuando él esté cerca. Enséñame a ver que no hay nada.


  —No lo hay. —Señalé su cabeza—. Ya todo está solamente ahí.


  —Lo intentaré —musitó, y me dio un empujón para abrazarme contra su cuerpo—. Eres mi vida, Ivonne.


  «Quiero creerte, Aarón».


  —Pero hace un momento me has dicho que te ibas con otra.


  —No, no y no. —Volvió a obligarme a que lo mirara—. Me ha llamado, pero por unos proyectos, trabajo. Entiéndeme…


  —Querías hacerme daño.


  Su callada por respuesta era más que evidente, por eso lo besé, transmitiéndole las sensaciones que desprendía mi piel: locura, desenfreno. No quería saber si me mentía, sólo necesitaba tenerlo a mi lado y allí, entonces, no me importaba cuál fuera la manera ni las condiciones. Quizá me equivoqué al elegir el camino fácil, porque tendría que haberle hecho muchas preguntas más; sin embargo, no quise conocer el resto… ni hacerme daño. Escogía estar ciega a vivir bajo la soledad que me causaba su ausencia.


  —Me moría porque me besaras así —reconocí ansiosa—. Creí que no sobreviviría si no me abrazabas.


  —Lo siento —volvió a repetir.


  Odié que se estuviera disculpando por todo, parecía que era el culpable de mucho más de lo que decía y me negaba.


  —Chis… —Puse un dedo en sus labios.


  Salté en sus brazos, obligándolo a caer hacia atrás. Aarón en seguida me agarró por la nuca, atrayéndome hacia él.


  —Te llevaré a Italia, de vacaciones. Sé que tienes días libres, y serán para nosotros. —Le dije que sí entre besos y más besos apasionados—. Necesito que empecemos de cero, pero lejos de aquí… Estarás como una reina en el hotel de mi socio.


  —De tu socio —repetí con un suspiro. Nunca me había hablado de él—. ¿Y tus planes aquí?


  —Todo está en marcha, tú no te preocupes por nada. Ya hablaremos de ello más adelante.


  Hundí mis dedos en su mandíbula, besándolo con más insistencia, sin cuestionarme de qué se trataba el proyecto con el que tenía tantas expectativas según me contó la noche que estuvimos juntos.


  Quería sorprenderme, por eso su silencio, me dije una y otra vez.


  —Ivonne —gruñó, tirándome del cabello para que dejara de pensar—. ¿Necesitas a Cupido?


  Negué con la cabeza. Lo único que quería decirle era lo que sentía. Olvidar lo demás.


  —Te amo, italianini. ¡Te amo!


  —En italiano —me pidió, sin voz—. Dímelo en italiano.


  —Ti amo —susurré, nerviosa—, molto[5], tanto que es difícil explicarlo. No entiendo cómo he estado tan ciega.


  —El orgullo, las dudas. Tu comportamiento, el mío. ¿Qué más da ya? —Me besó desesperado—. Lo hemos asumido, Ivonne: no puedo estar sin ti del mismo modo que tú no puedes estar sin mí, tendremos que aprender a sobrellevarlo.


  —Lo sé. —Mordí su boca, complacida, y me senté a horcajadas sobre él—. ¿Somos algo así como… novios?


  Aarón soltó una carcajada que me sobrepasó, acariciándome a su vez las mejillas.


  —Y serás mia moglie[6].


  —Yo… —En seguida se incorporó a mi altura—. Yo no creo en el matrimonio.


  —Aprenderás a creer.


  Me hizo reír por las precipitadas locuras que estábamos diciendo, aunque yo era feliz así.


  Aarón tiró de mi cuello, estampando sus labios contra los míos, exigiendo mi pasión, que no me negué a darle enredando mi lengua con la suya, jugueteando, consciente de cuánto le excitaba a él mi provocación. De hecho, ya vibraba en el interior de mi muslo, enloqueciéndome al recordar lo que me hacía sentir cuando estaba dentro de mí, unidos, en un solo ser.


  Nadie había podido devolverme jamás esa sensación que él me descubrió por primera vez.


  —Hazme el amor, italiano —dije, pero un recuerdo me contuvo—. Espera… —Me arrepentí al meditar el hecho—. Hoy, aquí, no —le pedí, aunque mi cuerpo exigía lo contrario. Aarón alzó una ceja, extrañado, mientras me aferraba por la cadera—. Las dos veces anteriores no han salido bien… No quiero sexo, es amor.


  —¿Quién ha dicho lo contrario? —Levantó el mentón con la chulería que lo caracterizaba—. No tienes ni puta idea de cuánto siento por ti; más allá de tu cuerpo, eres el motor que me mantiene vivo.


  Zas, zas y zas.


  Me podía, rompía mis esquemas continuamente. Si aquello era lo que quería, ¿por qué no dejarme llevar? Pasé de pensar, no me detuve en calcular ni una decisión más. Agarrada a su hombro de una mano, con la otra me eché la braguita a un lado debajo del incómodo vestido que llevaba cubriéndome las piernas. Le sonreí y empecé a desabrocharle el botón de su pantalón.


  —Gracias por la fiesta —musité, friccionando nuestras bocas—. Gracias por todo.


  —Quería que esta noche fuera perfecta para ti.


  —Lo está siendo. —Continué desnudándolo, poco a poco. Él me detuvo—. ¿Qué pasa?


  —¿Estás segura?


  Toda su plenitud se expuso ante mis ojos.


  Era consciente de que el deseo nos estaba cegando, que allí no podía haber más ansia.


  —Sí.


  —No tengo preservativo —me dijo, evitando que lo estimulara con el pulgar como era mi intención… porque me parecía que iba a morir si no lo volvía a tocar tan íntimamente—. Déjame hacerte lo que quieras… o dámelo a mí como no se lo has dado a nadie más, no olvides que lo quiero todo de ti.


  Cerré los ojos y me elevé unos centímetros, pues había entendido a la perfección su súplica. Aun así, cogí su abultado miembro, robándole gemidos, sin creerme que lo tuviera entre mis dedos y suspirando sin cesar, al mismo tiempo que lo guie hacia la abertura de mi húmedo sexo. Fui incapaz de controlar mis ganas de todo él.


  —Dámelo —insistió con impaciencia—. Demuéstrame que eres mía. Que sabes que nadie te amará como yo.


  El contacto nos hizo arder; el ambiente nos invitó a que, por primera vez, disfrutáramos con plenitud… No sin nervios, volví a mirarlo, acunándole la cara. Estaba a punto de incendiarse por la pasión. Quise que viera cómo me sentía yo también, que percibiera que no tendría reservas para él si era lo que pretendía, que iba a luchar por mi sueño, que siempre había sido él.


  Desde que era una niña había imaginado cómo sería el día que nos declaráramos y, ya que había llegado, no iba a empañar ninguno de esos momentos. Muchas mujeres podrían haberme llamado tonta, sumisa, pero en ese instante opinaba que, cuando encontrábamos al amor de nuestra vida, había que ceder.


  Y yo cedería por Aarón, si también lo hacía él, hasta que me demostrara que no merecería la pena.


  —Tómalo —susurré, bajando. Le ensanché mi cavidad, abriéndome. Las palabras no me salían, sólo gritos que se escapaban en medio de la noche, como los suyos. Sin contención. Era intenso, por fin mágico—. Te quiero…


  —Di mi nombre.


  —Aarón —gemí, moviéndome con suavidad, de arriba hacia abajo. No imaginé nada mejor que aquello, nada mejor que él colmándome con su pasión, arqueada hacia atrás, por y para él. La necesidad era tan urgente que hinqué las uñas en su cuello y añadí—: Eres mi Aarón… Mío, sólo mío.


  —Ven aquí, joder.


  Me aferró por la espalda, empujándome hacia él para penetrarme hasta el fondo. Enloquecido, tiró de mi cabello recogido, a la vez que me sujetó el mentón para que no perdiéramos la conexión de nuestras miradas. El placer me nublaba la razón, por lo que parecía un poco más perdida, al contrario que él, que gruñía con cada sensual movimiento mío de cadera, pues intentaba balancearme sin medirme para sentirlo plenamente en mi interior, confirmándole que era suya, que le pertenecía.


  —Me lo has dado —musitó y lamió mi boca, fiero—. A mí.


  —Sin barreras. —Lo chupé—. Todo a ti. —Me moví en círculos—. A mi italianini.


  —Así. —Me guio con más dureza, haciéndose con mi carnosa boca y desgastándome con la misma potencia que se movía en mis entrañas—. Estás acabando conmigo.


  Repentinamente aceleró el compás, tornándose rápido, vertiginoso al hundirse hasta derretirme, ya que estaba demasiado lubricada. Empapada sería la palabra. Quise chillar, pero mis intentos de elevar la voz se quedaron perdidos en su boca, y supe que hacía grandes esfuerzos para no tumbarme y barrerme enteramente con su lengua.


  —Dame más, Ivonne —demandó y levantó las caderas. De un empellón precipitado, me impulsó a romperme—. Bebé…


  La boca se me desencajó. Sentí que no podía más, que todo era demasiado para mí en una noche tan especial como aquella.


  —¡Aarón! —grité entre temblores y sudores—. ¡Aarón!


  Pese a deshacerme, no dejé de contemplar con orgullo cómo él se corría y explotaba dentro de mí, con los dientes apretados… prácticamente a la misma vez que yo, ambos con los dedos hundidos en la piel del otro, por la sensación tan tremenda, extrema, que nos colmaba. Todo estalló a nuestro alrededor; era diferente, profundo, bonito. Mi cuento de hadas.


  —Dios. —Aarón expulsó aire y se dejó caer hacia atrás, arrastrándome a mí, para volver a reclamar mi boca con ardor—. No sabes lo que significa para mí lo que me has entregado hoy, Ivonne. No tienes ni idea.


  —Ya sabes el porqué…


  Seguí sin controlar el ritmo de mi respiración, sin encontrar el equilibrio en general de mis sentidos.


  —Lo sé. —Asintió, sonriéndome, y me succionó el labio—. Como yo a ti.


  Terminé el beso con un suspiro cargado de felicidad, permitiendo que Aarón me acurrucara en su pecho. Me estrechó con tanta necesidad que me dañó, pero no me quejé, me limité a recrearme, escuchando el sonido más maravilloso del mundo, el de su corazón… el del hombre de mi vida. Esa noche no tuve dudas, aun preguntándome si podríamos enterrar lo vivido.


  —No tiembles —susurró Aarón con voz tranquilizadora y pasó sus manos desde mi espalda hasta llegar a mi vientre. Acabé suspirando como de costumbre—. Todo saldrá bien. Te amo, Ivonne. Demasiado como para volver a cagarla. No soportaría volver a verte tan destrozada como esta noche. No puedo, me duele.


  «Todo saldrá bien». ¿Cuántas veces había oído esas palabras? ¿Cuántas había querido creerlas?


  Aun así, volví a tener confianza, necesitaba creer en el amor, en lo nuestro. Atrapada en él, temiendo despertar del sueño en el que me parecía que estaba sumida, moría por gritarle al mundo que estábamos juntos, que sí, que las miradas entre nosotros nunca fueron inocentes…


  —Tengo sueño… y me da miedo dormir porque…


  —Chis, tranquila. Hoy tampoco echarás de menos doblar la ropa interior —se burló, sabiendo que justamente entonces era lo que menos me preocupaba al cerrar los ojos—. Un día te dije que serías mi ruina. Y lo sigues siendo. ¿Cómo fui tan idiota de no haberme enfrentado a los miedos la primera vez después de lo que pasó aquí…?


  Levanté la vista y acallé su boca con otro beso.


  —Basta, Aarón —le supliqué. Aun así, él se alejó un centímetro, lo suficiente como para poder hablar a la vez que cosquilleaba mi piel con su aliento mentolado—. Escucha…


  —… Cuando te hice mujer y me hiciste sentir el hombre más afortunado del mundo… No te dejaré escapar, debes saber que hablaré mañana mismo con todos, esto de escondernos tiene que acabar. Nos conocemos lo suficiente como para hacerlo formal.


  —Es lo que quiero —susurré, y volví a refugiarme en su pecho—. Y deja de odiarme, por favor… Yo ya lo he hecho.


  Aarón me abrazó, dándome justo lo que necesitaba para abandonarme al sueño.


  Aquello era lo que había decidido, estar a su lado, y no me arrepentía… aunque parecía difícil, casi imposible, que una historia tan complicada pudiera terminar bien, no al menos con todos unidos y felices. Desconocía si tendría un típico final, porque esa noche sólo pensaba en descubrirlo, no en inventarlo.
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  No me doy por vencido


  Tenía el cuerpo hecho polvo, me dolía cada hueso que lo componía. Intenté no moverme demasiado o lo justo para saber si estaba sola o acompañada. Percibí que el espacio no era limitado, por lo que entendí que él no estaba allí como en teoría tendría que ser. Pero ¿dónde estaba yo? No olía a naturaleza, no. Aarón no me había dejado tirada junto al árbol. Me resistía a abrir los párpados y descubrir un amanecer que me defraudara, a menos que él estuviera muy cerca y contemplándome mientras dormía.


  —¡A… A…! —Interrumpí el grito que necesitaba soltar para llamarlo al atreverme a abrir los ojos. La primera inicial de su nombre se me atascó en la garganta al encontrarme de lleno con mis padres—. Hola…


  —¿Qué te pasa? —preguntó mi padre y se acercó para darme los buenos días con un beso en la frente—. ¿Estás bien?


  —¡Achís! —me inventé para salir del paso y seguir investigando a mi alrededor—. ¿Qué hago durmiendo en el sofá?


  —Tú sabrás —intervino mamá, divertida. Me sirvió zumo y un par de tostadas—. Anoche desapareciste. Laura me aseguró que vendrías en seguida, pero un poco más tarde entré en casa a cambiarme de zapatos y te vi dormida ahí. ¿No lo recuerdas?


  —Ah… Sí, sí.


  —Estás muy rara —insistió mi adorada madre—. ¿Todo bien? ¿Y qué buscas con la mirada?


  —Nada, ¿qué voy a buscar?


  Ocupé mi lugar junto a ellos en la mesa, complaciéndolos al desayunar como antes. Me empecé a agobiar a medida que transcurrían los segundos, preguntándome dónde estaba Aarón, por qué terminé en el sofá de casa si estábamos juntos y no allí precisamente. Las dudas me asaltaron, cuestionándome incluso si no lo había inventado o soñado todo… Lo que tuve claro era que no volvería a pillarme una borrachera en años, ya que luego venían las consecuencias.


  —Apresúrate, que tenemos barbacoa con los Fabrizi —me avisó mi padre.


  —¿Qué hora es?


  —Las dos menos cuarto.


  —¡Muy tarde! —No sabía qué hacíamos desayunando entonces. Retiré la comida, levantándome embutida aún en el dichoso vestido. Por Dios, no entendía cómo había podido pegar ojo así—. Me cambio y nos vamos. No tardo.


  Mi madre me retuvo por el brazo.


  —¿A qué viene tanta prisa?


  «Porque necesito ver a Aarón».


  —Me apetece disfrutar el día con ellos. —Me encogí de hombros—. Ya vuelvo.


  Me marché tan rápido como pude hacia mi habitación, tanto como me permitió el atuendo, para llegar así a la parte alta de la casa. Nada más aterrizar en mi cuarto, me asomé a la ventana por si lo encontraba ahí… Mi corazón empezó a sufrir, no había nadie.


  Desesperada, cogí el teléfono y, desnudándome a la vez como podía, le escribí.


  Dime que todo está bien, que me esperas con una palabra preciosa en la boca y esa mirada gris, de bienvenida, que hace que se me acelere el pulso.


  Vale, me senté en la cama, esperando una respuesta que en principio no llegaba. La incertidumbre me podía y no pensaba quedarme esperando como si nada, así que salí disparada hacia la ducha, con la cabeza volando unos metros más allá. Me negué a precipitarme, puesto que no había sucedido nada que modificara nuestra reconciliación. La historia no iba a repetirse.


  Al salir, escogí un short corto y con camisa de tirantes, sin más. Debajo, mi biquini favorito: amarillo, de cuadraditos. La habitación estaba muy desordenada, pero me dio lo mismo, sobre todo cuando oí sonar el teléfono.


  Hasta hace poquito estaba en una hamaca, con la de al lado vacía para ti. Ahora, sonriendo al recordar la cara de decepción que has puesto hace unos minutos al «no verme» al otro lado de la ventana. No dormí en casa… Supongo que ya sabes por qué. No tolero su presencia… No me quedé contigo porque no era prudente, no quiero que tus padres me odien todavía y tendré toda la vida para hacerte el amor y follarte como mereces. Lucía casi me pilla cuando iba a llevarte a tu cama, siento haberte dejado en el sofá.


  «¡Te quiero, joder!».


  Teniendo las palabras que necesitaba para volver a respirar, otro suspiro se me escapó tan pronto como lo vi. Me quedé maravillada al asomarme por la ventana y localizar a Aarón abajo… Iba con el torso desnudo y un pantalón corto. Su definida figura, que me moría por disfrutar en profundidad, se bronceaba al sol.


  Lo saludé con la mano y él me guiñó un ojo.


  Estaba cómplice, relajado mientras volvía a escribir, esta vez un wasap que me llegó en seguida.


  Aarón: Ivonne, baja.


  Ivonne: Aarón, tengo ganas de besarte.


  Aarón: Yo de mucho más.


  Ivonne: ¿Cómo lo haremos, italianini?


  Aarón: Tú mandas. De pie, sentados, en la cama o en el sofá. Disfrazada, atada. Donde desees…


  Lo miré a través de las pestañas, sin dejar de reír, y entré en su sucio juego al responder.


  Ivonne: Por delante y por detrás. Arriba o abajo… ¿Te gusta así, Aarón?


  Aarón: Eres más traviesa por el móvil. Ya tengo la polla tan dura que me duele.


  ¿Se podía ser más macarra?


  Ivonne: ¿¡La qué, Aarón!?


  Aarón: ¡La polla, Ivonne! Por aquí yo también soy más atrevido.


  Ivonne: Ejem, aclaro: la palabra es vulgar.


  Desde la distancia que nos separaba, me di unos golpecitos en la boca, señalando hacia él, que asintió, apoyado en la pared.


  Aarón: ¿Bajas, Bebé? Dales una tregua a tus padres y esta noche hablamos con ellos.


  Ivonne: Suscribo lo dicho, y deja de tocarte el paquete. Ah, por cierto, italianini… ¡Te amo!


  Aarón: Io più, molto più[7].


  Creí que iba a morir, infectada de tanto azúcar, pero no me importaba si perecía de la manera más dulce y por él. No imaginaba un despertar mejor que ese, pese a todo lo que ya se había desviado mi malpensada mente.


  ¡Manos a la obra!


  Prohibiéndome más distracción, cerré la ventana y corrí de un lado a otro. ¡Mierda! No tenía las maletas desechas, ni las brujitas fuera… la ropa interior intacta, es decir, que no la había doblado por la noche. ¡Lo que me hacía Aarón, no lo conseguía nadie!


  Me reí sola de camino al baño con el cepillo de dientes y me aseé sin maquillarme. Bajé con la cara lavada, unos zapatos bajos y un moño bien arriba para que no me molestara el cabello cuando me besara con Aarón. ¡Qué ñoña, por Dios!


  A veces pensaba que estaba retrocediendo a la etapa… de esos diecisiete años, la edad del pavo.


  Una vez lista, cogí impulso y me apresuré para salir nuevamente con rapidez y así poder lanzarme a los brazos de Aarón.


  —¡A… A…!


  Menuda suerte… Otra vez me encontré con la vocal estancada en la boca, al toparme de lleno con que mis padres, que hablaban con él; le contaban cosas de la fiesta y le daban las gracias por organizarla. Aarón, detrás de mis progenitores, tenía cara de pocos amigos por el hecho de encontrarse conmigo y, en vez saludarnos con un ansiado beso, tener que aguantar el corte de rollo que nos habían metido.


  —Deja de gritar, cielo —me regañó mi madre—. ¿Vamos?


  —Claro…


  —Qué guapa estás —me alabó mi padre.


  —Es una belleza —apuntó Aarón, contenido.


  Finalmente mis padres entendieron que lo que quería era tiempo para estar con «mi mejor amigo» y se alejaron un poco, dándole así la oportunidad a Aarón de saludarme con dos duraderos besos en las mejillas… Nuestras pieles fueron como imanes. La corriente eléctrica me asaltó como supe que le sucedió a él, que no se conformó y me siseó al oído:


  —Te iba a preguntar cómo habías dormido, pero tu cara me responde. Te he echado de menos. —Suspiré y asentí—. En cuanto te pille, voy a follarte como no pudimos hacerlo anoche. Prepárate, Ivonne, porque no seré tan blando.


  Ni siquiera pude vocalizar… Me retiré un poco, aguantando una carcajada. ¿No tenía vergüenza?


  —Yo…


  Me quedé sin saber qué decir y, riendo, caminé hacia el lugar de encuentro. Aarón, a mi lado, parecía relajado… creí que lo estaba, hasta que, al cruzar el jardín, vi que Dani estaba ahí.


  En seguida su mirada voló hacia a mí, por lo que la situación me incomodó. Di un paso atrás, pues no pensé que fuera buena idea ponernos tan pronto a prueba, pero Aarón tiró de mi brazo y me llevó hasta la hamaca. La comida aún no estaba lista, por lo que, mientras tanto, nos quitamos el atuendo para disfrutar del buen tiempo, si es que lo lográbamos.


  No sólo nosotros estábamos tensos: Laura y César, que se posicionaron donde nos encontrábamos, también estaban alerta sobre el comportamiento de Aarón. La situación era un desastre, como su expresión. Parecía que iba a estallar en cualquier momento… Sobre todo, cuando vimos que Dani se acercaba a nosotros.


  Realmente no sabía dónde meterme. Las imágenes de él y mías, juntos, me pusieron la piel de gallina, me atormentaron.


  Me dio tanta vergüenza enfrentarme a esa escena que bajé la cabeza.


  —Fuera de aquí —le ordenó Aarón, sin levantar la voz—. Daniel, no me jodas o te juro por mi asquerosa vida que no respetaré a nadie, no tratándose de ella. Vete.


  —Tenemos que hablar.


  —¿Qué cojones pasa contigo? —Me senté en la hamaca y me sujeté el rostro—. ¿No entiendes que no quiero saber nada de lo que tienes que decirme? Has pasado de ser mi hermano, mi mejor amigo, a ser la persona que más odio en este mundo. Me da asco verte y encontrar un reflejo de mí en ti.


  Me dolió tanto su declaración… esa batalla me perforó el pecho.


  —Este no es momento para discusiones —les recordó César—. Venga, Dani… déjalo, por favor.


  —Parece que él es el único que no acepta sus errores —oí que mascullaba Daniel—. Llámame cuando quieras, pero ten valor de poner las cosas en su sitio de una vez.


  —No te acerques a ella —es lo último que escuché antes de que Aarón se situara frente a mí—. Mírame.


  —Aarón…


  —Que me mires, por favor. —Sin ganas, lo obedecí. Ahí estaba esa mirada oscura, colmada de odio y no sólo por Dani—. No me hagas esto, no me hagas pensar que no te atreves a mirarme porque escondes lo que tus ojos pueden delatar.


  —Nunca me voy a perdonar esto, Aarón —confesé, angustiada—. Jamás lo voy a superar.


  Por un momento no me importó que descubrieran lo nuestro sin haber tenido una conversación formal, porque sólo quise que me abrazara y que me dijera que, por lo menos, él sí sería capaz de perdonarme, superar mis errores.


  Sus ojos decían lo contrario.


  No me defraudó cuando se sentó a mi lado y me envolvió con su brazo, arrimándome a su pecho sin avergonzarse al oír las risas y murmuraciones de nuestros padres… Laura y César, en cambio, tenían otro comportamiento. Era lógico.


  —No sabes las ganas que tengo de mandarlo todo a la mierda y largarme de aquí —dijo Aarón contra mi sien, y entrelazó nuestros dedos—. Estoy hasta la polla de fingir que no quiero perderme contigo y retomar las cosas que tenemos pendientes.


  —Yo también…


  —No soporto a ese desgraciado.


  —Aarón, por favor.


  —Veamos —empezó a decir César—. No consigo sacarme de la cabeza la madrugada en que llegaste y sacaste a Dani de la cama, gritándole lo traidor que era por las mentiras de aquella fiesta que determinó que te marcharas a Milán. Lo golpeaste. Sentí horror, indignación por lo que él hizo… pero sois mis hermanos. Ya basta de peleas, Aarón. La tienes, ¿qué más quieres?


  Aarón se mesó el cabello, agobiado al recordar la reunión que marcó un antes y un después en nuestras vidas. Cuando el triángulo se enfrentó a sus mentiras, secretos, odios… La noche que entré en casa y me encontré con ellos.


  —¿Sabes lo que es dejar a la mujer que amas? —escupió Aarón con cautos siseos, sin poder más. Me agarroté inmediatamente—. Estaba destrozado, César, creía que había estado con mi propio hermano después de estar conmigo. Ya sabes lo que éramos, joder. Nos lo contábamos todo… Lo perdoné, me fui confiando en su falsa palabra. Necesitaba tiempo para mí… La quería, puta mierda.


  —Lo sé…


  —No, tú no sabes qué es volver y saber que estaban juntos… que lo que ella me juró, no lo cumplió, tampoco Daniel. Luché, lo detesté a él y, cuando por fin la tuve a ella, descubrimos la verdad. —Me señaló, sin saber lo impactada que estaba—. Me odió, no dejó de pensar y se me entregó, pero después hubo frialdad, las bromas las aceptaba con desconfianza por las confesiones. Y se fue con él sin darme una explicación, aun sabiendo que era yo a quien necesitaba en su vida… al que quería… porque lo sentí, César. Cuando la tuve, lo entendí… Aguanté, por mi puta vida que lo hice. Pero ahora, por todo eso… él merece pagarlo.


  No di crédito a lo que Aarón guardaba dentro. Sus palabras calladas se clavaron como puñales en mi pecho, haciéndome plantearme si realmente estaba preparado para estar conmigo. Por otro lado, me dije que, si no lo estaba, aprendería, porque yo ya no podía ni quería vivir sin él. Él mismo me enseñó, cuando era una niña, a entender que lo que más dificultad nos costaba alcanzar era lo que más merecía la pena en la vida. Era mi turno de hacerle razonar que eso era lo nuestro, una montaña rusa, por la que merecía la pena subir y bajar tantas veces como fuera necesario para hallar la estabilidad.


  —¡La comida!


  —Venga —dijo Laura y me dio una palmada en la rodilla—, vamos a comer.


  Me puse de pie sin darle la cara a Aarón. No obstante, él no era tonto y en seguida reclamó mis ojos.


  —No temas —murmuró y me pidió la mano para ir hacia la mesa—. Necesitaba desahogarme, se acabó.


  —Y yo necesito irme ya contigo. —Apreté sus dedos—. Por favor, sácame de aquí hoy mismo.


  Aarón se quedó callado, arrastrándome hacia una mesa en la que también estaba Dani y, por tanto, la tirantez y las malas miradas. Y había llegado a un punto en el que no toleraba aquello si no tenía que hacerlo. Si podía estar con Aarón retomando lo que nunca empezamos, ¿qué hacíamos allí agobiándonos?


  Pero no siempre podríamos estar huyendo, lo sabía… En esa ocasión era necesario aguantar.


  —Ivonne es vegetariana —le recordó Aarón a mi madre, cuando ella fue a servirme una chuleta—, ¿no lo sabías?


  —Es cierto, lo había olvidado… Estás rara, ¿eh?, tienes que volver a Barcelona porque estar lejos te ha trastornado.


  Todos, menos Aarón y Dani, se rieron… ya que ambos conocían muy bien mis manías.


  Empezamos a almorzar y apenas me entró la comida. Todos bebieron un poco de vino, yo ni siquiera me atreví. No estaba en mi salsa pese a estar donde durante tanto tiempo había echado de menos volver. Parecía una extraña allí, teniendo que guardar la compostura para seguir ocultando lo que realmente había sucedido con Dani…


  Aarón tampoco intervenía en la charla que había en la mesa, apenas comía y se fumó más de tres cigarros seguidos. Conmigo apenas interactuaba, a menos que fuera para empujar el plato hacia mí.


  —Come, Ivonne.


  —Aarón —le pedí al advertir sus intenciones, pero no soportó la tensión y se levantó—. Oye…


  Yo, a su lado, intenté sentarlo agarrándolo por la muñeca. Él se negó.


  —Ivonne y yo nos vamos unos días a Italia. Viajaremos a Valencia esta misma noche para recoger nuestras cosas… —La festividad de segundos antes reinó por su ausencia. El silencio destacó. ¡Más problemas no, joder!—. No es necesario explicar que estamos juntos. Y os agradecería que os ahorrarais consejos sobre ir con calma, porque demasiada hemos tenido.


  9


  Tú


  —¡Pero bueno! —gritó mi madre, incorporándose por la impresión. Mi padre la siguió, incrédulo. Los de Aarón fueron más cautos. Mi cuerpo reaccionó agarrotándose—. ¿Desde cuándo? Si él ha estado en Milán y tú, en Valencia. ¿Has oído, Julia?


  —Sí…


  Estaba tan histérica que hasta me temblaban las piernas. Aarón, al descubrirme así, alzó la mano para que la entrelazara con la suya. Yo no dudé en exponer de una vez por todas lo que sentíamos. Me animó encontrarme con los rostros que reflejaban nuestras familias pese a las incógnitas, las emociones que destacaban.


  Incluso me atreví a echar un ojo a Dani, que bajó la cabeza y asintió.


  Por un momento tuve la necesidad de darle las gracias por su silencio, pero Aarón me sacudió el brazo a modo de advertencia. Terminé resoplando. Odié no poder ser lo natural que me hubiera gustado en un día tan especial como ese.


  —Hace poco empezamos a vernos más —mentí finalmente—. Y… estamos bien. Necesitamos irnos unos días solos.


  —Es decir —recapituló mi padre—, ¿me la traes a Barcelona y ahora te la llevas?


  —Papá…


  —No, cariño. —Elevó las manos, sonriéndonos a ambos. Dios mío, ¡qué tensión!—. Lo único que quiero es verte bien y, sabiendo que es él, de la familia que viene, puedes entender que estaré mucho más tranquilo que con cualquier otro.


  Apreté los dedos de Aarón, sin dejar de suspirar. Él se limitó a besarme la frente, esperando la reacción de su familia… que por fin asimiló la información y se manifestó con total naturalidad. «Menos mal».


  Yo era de esa clase de personas que buscaba los puntos en contra y a favor, pero sin duda tener el apoyo de las familias hacía que la situación mejorara considerablemente. Las mariposas revolotearon en mi estómago al ser consciente de que en pocas horas estaría sola con Aarón, aprendiendo a entendernos, buscando la forma de afianzar la relación más allá de nuestros errores, sobre todo, de los míos. Supe que se podía. Quise que se pudiera.


  —Oye —me llamó Aarón. Con un suspiro, posé mis ojos en él, feliz; no podía estar más pletórica—. Ya pasó.


  —Qué trago —bromeé, obviando su tensión por lo cerca que estaba Dani—. ¿Nos vamos?


  —No me lo dirás dos veces.


  —Aquí me falta un poco el aire —reconocí y evité besarlo, aunque las ganas me consumían—. Necesito empezar nuestra parte, Aarón, la segunda de esta historia, la nuestra… Más allá de la amistad, la del amor.


  No supe si fueron mis ganas o mis nervios lo que Aarón percibió en mí, pero me cogió al vuelo y me montó sobre su cintura. Cada parte de mi cuerpo lo acorraló. Obviamente, se formó un pitorreo a nuestro alrededor por esa muestra de locura. Yo únicamente me quedé con su frase antes de que llegara el momento de una despedida que no me producía ninguna tristeza, sino todo lo contrario, alivio.


  —Te voy a hacer feliz, Bebé… —Fue a besarme, pero apoyé mi frente en la suya, sintiéndome demasiado violenta como para dejarme llevar. Esa negativa no le gustó—. Aunque… entiéndeme, no podré si no es lejos de aquí.


  Durante el camino de vuelta a Valencia, conseguí descansar un poco, con la ventanilla abierta y el aire azotándome en la cara. Aarón conducía mi coche con una mano unida a la mía; adiviné que me miraba seguidamente, aunque yo me hice la dormida para que preguntas incómodas no ensombrecieran nuestras vacaciones. Ya habría tiempo a la vuelta; lo único que queríamos era perdernos, disfrutar, tratar de empezar algo por lo que los dos estábamos luchando.


  En un momento dado, sentí que nos deteníamos, que me soltaba. No resistí la curiosidad de saber qué sucedía. Habíamos llegado a su casa, sí, pero, aun así, no me despertó. Pude presenciar cómo, muy rápido, tecleaba algo en el móvil… y de soslayo alcancé a ver que se estaba escribiendo con alguien por WhatsApp. ¿Estaría avisando de nuestra llegada?


  Un sentimiento de impotencia me sumergió en un pozo lleno de pánico. Por fin pude ver el nombre de la persona con la que estaba hablando de modo tan urgente y no era otra que Ingrid… Verdaderamente no supe cómo actuar con una situación de tal calibre, si arrebatarle el teléfono y pedirle explicaciones o esperar a que fuera él quien me pusiera al día de por qué mantenía contacto con ella… Con cuidado, giré el rostro hacia el lado contrario al suyo, con una espinita en el corazón que no conseguía arrancarme.


  Hasta que, de pronto, sentí una caricia hecha con el dorso de sus dedos en mi mejilla, suave. El resto se me pasó, recordándome lo paranoica que estaba. Nada podía salir mal, ya no.


  —Ya estamos aquí —me dijo, y me volvió a coger la mano. El frío que tocó mi muñeca me hizo mirarlo—. Voy a atarte a mí toda la noche. No me fío, Ivonne. Has cogido la costumbre de huir y no pienso permitírtelo.


  Anonadada, porque no sé con qué otra palabra describirlo, observé cómo unía nuestras manos con unas esposas. Supongo que fruncí el ceño, ya que él me estudió de manera pensativa. ¿Qué esperaba que hiciera después de aquello? ¿Y qué llevaba en la bolsa que cogió en esos momentos de mis pies?


  —Ven. —Me empujó hacia fuera por mi asiento y él me siguió por el mismo lado a trompicones debido al poco espacio y a la unión de nuestras manos. Al salir, me apoyó en el coche para abrazarme como nos lo permitieron las esposas—. Ti voglio bene[8], Ivonne —susurró besándome, cariñosamente. Recibí cada muestra como si fuera la última—. Ya no te irás. Y si necesitas decir algo urgente, habla con Cupido, pero dilo. No te vayas.


  Asentí con una mezcla de sentimientos que odiaba. La desconfianza, las dudas, el miedo a su posesión… sabía que esta se manifestaba si tenía en mente a Dani y posiblemente era lo que estaba sucediendo. Por otro lado, la sensación de felicidad me incitaba a olvidarme del resto, a disfrutar del momento. ¿Iba a engañarme llegados a ese punto?


  ¿Y si el vínculo que tenían era demasiado fuerte?


  Pensar en eso me obligó a atraerlo hacia mí por la nuca y, sin palabras, le supliqué que me besara con pasión.


  —¿Qué sucede? —preguntó, llevándome con agonía hacia dentro sin abandonar mi boca—. ¿Qué te tiene tan extraña?


  —Que te quiero…


  —Yo más. —Se le escapó un suspiro—. Mucho más.


  Cuando ya estábamos dentro del ascensor, Aarón lo detuvo, provocando que yo empezara a hiperventilar por la claustrofobia. Aun así, me resistí a soltarlo. Lo quería sólo para mí, que sintiera que yo también era egoísta si se trataba de él.


  —Tengo algo para ti —murmuró y me acorraló—. Blanco, Bebé. Paz, tregua.


  —Pues dámelo…


  Sabía que hablaba de los pañuelos y, al retirarse con la respiración contenida por el deseo que nos devastaba, lo vi. Era ese anhelo tan potente y que, sin embargo, habíamos controlado tan bien… y ya no podía más, pero merecía la pena, allí tenía mi pañuelo, blanco, que él se sacó del bolsillo con la mano izquierda. Era de seda, como siempre; puro, brillante.


  —¿Me das las manos?


  —¿Y no nos vas a soltar? —Me reí al imaginar lo complicado que sería movernos. Aarón negó con la cabeza—. ¿Por qué?


  —Porque te estás acostumbrando a huir y esto no te dará la oportunidad. Hoy estarás conmigo y mañana también, y al día siguiente… Ya te lo he dicho, haré lo necesario para tenerte como una princesa.


  No le contradije, necesitaba que me hiciera sentir así.


  —Venga, manos unidas, por favor.


  Lo obedecí y entonces quedaron tres manos muy cerca las unas de las otras. Pero él, muy ágil, se liberó y pasó la esposa a la izquierda, dándose la libertad de hacer cuanto quisiera con la derecha, la que utilizaba para todo en cada momento.


  —Ahora me gustaría castigarte, aquí mismo, por provocarme como sabes que tanto me gusta… —ronroneó, haciendo un nudo con el pañuelo, reforzándolo—… y por huir de mí, por no querer saber nada de mí, por hablarle a otro de mí… y salir sin mí con ese vestido que cegaría a cualquier hombre que no estuviera ciego ya.


  Vaya, cuántas cosas malas había hecho. Conforme, asentí, con la sonrisa de idiota en los labios.


  —Y no puedo esperar a hacerlo en casa porque te has puesta ansiosa, contagiándome a mí en seguida. ¿Querías jugar? Este es un buen espacio para recibir el castigo entonces —continuó con sus ojos clavados en mi expresión, sin tocarme—. Hay otro ascensor; si alguien lo necesita, que lo utilice.


  —Esto parado me da… —le recordé.


  —Relájate, estás a salvo. —Levantó un dedo, amenazante—. Y, sobre todo, quiero castigarte por beber, odio que lo hagas.


  —Pero lo seguiré haciendo, porque bebida no hago nada malo.


  —Pierdo la confianza en ti cuando te veo con una copa en la mano. —Deslizó sus nudillos por mis pezones erguidos—. La otra noche llevaba en el local las mismas horas que tú y me tenías enfermo.


  ¿Me había estado espiando? Tampoco era de extrañar, pese a su quiero y no puedo, perseguía mi rendición… que ya tenía.


  —Ivonne —gruñó y me dio un azote en el trasero, provocando que diera un respingo—, no pienses y abre las piernas.


  Las abrí.


  —Bájate las bragas —ronroneó con una sonrisa que me volvió loca—. Espero que no me bloquees como a Cupido.


  —No… porque ahora Cupido dividido me gusta mucho.


  —No sé si debería alegrarme. —Incómoda, arrastré mi ropa interior zarandeándome y luego, con los pies, hice el resto. Me molestaban los tacones, me dolían los tobillos. Aun así, no me quejé y dejé caer la braguita negra, de encaje—. Estás tan follable, joder… —De pronto, se quedó pensativo y me observó de manera especial—. Dime, ¿sabes qué significado tienen los pañuelos?


  —No…


  —Cuando te dé el rojo, ya habrá quedado atrás todo lo que los dos estamos esperando.


  —El odio —susurré.


  —Detesto esa palabra.


  La urgencia por tenerlo al saber su significado me coaccionó.


  —Lo quiero ya…


  —Cierra los ojos —ordenó y me besó. Con las dos manos, le di un tirón del cuello de la camiseta, derritiéndome por largos segundos con su boca. Sabía a menta, a fresco, a Aarón—. Sin prisas, hay tiempo.


  —Mucho…


  —Únicamente quiero que me dejes estar a tu lado —dijo, y me miró a los ojos. Los suyos seguían pareciéndome peligrosos.


  —Y me tienes —gemí porque, sin esperarlo, me pellizcó el clítoris. Fue agudo, rudo—. A-Aarón… no me defraudes.


  Suspiró intensamente.


  —No lo haré. Porque hoy sé que me quieres tanto como yo a ti. —Me rozó la mejilla—. Cierra los ojos, es hora de olvidar.


  Lo miré por última vez y lo besé, no hubo suavidad. No quise que la hubiera. Necesitaba demostrarle que conmigo no le faltaría de nada en ese sentido, que lo amaría cada segundo en el que su piel me hiciera vibrar.


  Quise demostrarle que me sentía más deseada de lo que jamás nadie me había hecho sentir; que me encantaba lo que me transmitía, lo que me hacía; que podía encerrarme en el ascensor, atarme y castigarme… que hiciéramos locuras.


  Quería que viviéramos al límite una historia de amor que muchos podrían dar por imposible, como yo lo había hecho hasta que había entendido lo feliz que me hacía con una sola mirada o una vulgar palabra.


  —Contigo es todo más fácil, Aarón.


  —Es así como quiero que sea.


  Me retiré, saboreando hasta su último aliento y la visión aun limitada por su petición. ¿Me estaba vendando los ojos? No veía nada incluso si los abría. ¿De qué color sería el pañuelo? Sin contar ese que no podía ver, me había regalado siete: amarillo, verde, rosa, negro, celeste, azul marino y blanco. ¿Qué significado tendría para él cada uno de ellos?


  —Abre —me pidió y me separó las piernas—. Y cuidado.


  Me mordí el labio para no gritar cuando conocí el motivo de su frase. Un impacto, de algo duro, dio un latigazo en mi sexo, en el centro de este y, además, con precisión. Resultó doloroso y excitante a partes iguales.


  Era una sensación extraña, acompañada por ese placer tan exquisito.


  —¿Q-qué es?


  —Un castigo —siseó en mi oído e impactó de nuevo. Jadeó—. Así, Ivonne. Siéntelo.


  Cayó de nuevo con intensidad contra mi mojada cavidad y ya no fui capaz de contenerme, sobre todo porque lo tenía muy cerca por las esposas, de modo que arañé su pecho y me apreté contra él.


  Aún precipitadamente, necesité llegar al orgasmo y saborearlo con cada latigazo ardiente que daba en mi hinchado sexo.


  —¿Te gusta? —preguntó.


  Advertí que su voz, esa que conocía tan bien, era de puro gozo.


  —Mucho… no pares.


  —Di mi nombre como si me vieras, aun sin hacerlo.


  —Aarón.


  —Estás preciosa atada, callada y tan encendida. Luego te voy a follar como he deseado cada noche que te he visto dormir.


  —¿Qué?


  Rozó el objeto por mi humedad, que también parecía empapado, y friccionó sin compasión. Me retorcí, gimoteando, sin apenas soportar la tensión acumulada. Ansié la liberación, explotar la delicia que me estaba consumiendo, con la contradicción de las distintas maneras en las que impactaba ese algo que me impresionaba. A veces era fulminante; otras, más lánguido.


  —¡Aarón!


  —Ivonne, ¿cómo podía estar sin verte cuando regresé para tenerte? —susurró en mi boca. Yo me impulsé y di un lametazo, lloriqueando—. Desiré y Laura han sido mis cómplices.


  Madre mía, no podía creerme lo que me estaba diciendo.


  Era una locura, como todo lo que nos rodeaba, pero sí. No soñaba las caricias, ni el olor tan sensual de su piel. No estaba sola durante la noches como yo creía… Aquella silueta que tanto me asustó… era la suya, era él.


  No había podido escoger peor momento para confesármelo, porque no me sentí capaz de echarle la bronca. No cuando me estimulaba el clítoris hasta hacerme querer morir, olvidándome del ascensor, vendada y atada. No tenía opciones y él lo sabía.


  —¡Aarón! —Un flamante choque propició que pudiera quedar de nuevo en silencio—. Más rápido… fuerte. Te quiero dentro.


  Entonces, desobedeciéndome, atenuó los azotes y me dio tiempo para recopilar aire. Me quedé apoyada en la pared del ascensor, abierta de piernas, flácida. También frustrada por querer y no poder dejarme ir.


  —Agáchate un poco, Ivonne.


  —No puedo más…


  —Aguanta hasta que diga lo contrario, por favor —ordenó con ese tono sensual que me hacía perder la razón—. Recuerda que es un castigo. Y esto que te enciende, es un consolador mojado con el vino que tanto te gusta y me enfada.


  «Madre mía».


  Me agaché unos centímetros hacia delante, hasta donde él me guio a través de la unión de nuestras manos. No sabía qué pretendía, ni por qué allí alargaba más los minutos. No creía que fuera sólo por castigarme al saber el pánico que le tenía a los ascensores; imaginé que tenía que ver con el morbo… y debo reconoceros que, pensar que nos pudieran pillar, lo tenía.


  De pronto noté que su brazo se estiraba y… presumí que era porque se había arrodillado, para favorecer alguna posición… cuando, sin esperarlo, posó su boca en ese lugar tan caliente y chupó con brutalidad el triángulo de mi placer.


  —Te lo debo —murmuró arañándome el muslo, manoseándome. Me retorcí aún más desesperada. Él profundizó con su lengua, penetrándome y sacándola, mientras se deleitaba como si fuese su miembro el que me invadía—. Dámelo, a mí, sólo a mí.


  No pude más que contraerme, de modo que, cuando tras un enorme y vertiginoso lametazo me llegó, me doblé en dos. A él no le importó cuán debilitada me quedé por el brutal orgasmo, porque siguió succionando hasta que, convulsionando y sin poder de aguante, caí de rodillas con violencia.


  —¡Aarón!


  Hubo incluso un momento de confusión, por las enérgicas sacudidas y por mi respiración lenta… mezclada con la suya tan acelerada. Al no ver nada, todo era mucho más intenso, desconcertante.


  Me sentí así hasta que Aarón me dio un beso en la frente y me retiró el cabello.


  —Ven, levántate.


  Con su ayuda y en volandas, me montó sobre su cadera. No hizo falta que me dijera nada más, supe lo que quería y lo rodeé. Mis manos quedaron en alto, obligadas por la suya al inmovilizarme y descansarlas en la pared del elevador por encima de mi cabeza. Me tenía a su merced y a mí, su parte más dominante, me incendiaba.


  —¿Estás lista? —Asentí sin voz para pronunciarme—. Cada vez que te veo de esta manera, me vuelves loco, no tienes ni puta idea de las noches que llevo soñándote.


  —La tengo —susurré.


  Y, de golpe, entró hasta el fondo. Me pareció que iba a romperme. No lo esperaba sin estímulo y sin un gesto previo, así que me sobrepasó al empujar y penetrarme. No hubo delicadeza; quise creer que la había perdido con el juego anterior.


  —Ivonne.


  —Aarón —gemí entre saltos, arrastrándome contra la superficie que me sostenía.


  —Tu Aarón —me recordó ronco y me empaló hasta que me quedé sin respiración.


  Su dura erección entró y salió. Avanzaba y retrocedía; nuestros labios se buscaban con impaciencia, cedidos. Su lengua era tremendamente erótica labrando giros en la mía. Nos entregamos con chupetones y desesperación. Aquello era lo que me hacía sentir él, ese fuego que me quemaba y que me hacía arder sin importarme nada más. Esas fuertes sensaciones sólo me las podía dar Aarón Fabrizi. En el sexo, en la relación… en la vida. Mi deseo hacia él no tenía límites y era así cómo había elegido vivir.


  —Ivonne.


  —¡Aarón!


  Me pellizcó un pezón, duro e inflamado por el anhelo, tan necesitado de él y de sus caricias locas como entonces. Habíamos perdido el control y era justo lo que pretendía. Me realcé y bajé, cabalgando tanto como me permitía la postura.


  Lo busqué rodeándolo y contrayéndome hasta aprisionarlo.


  —¡Bebé!


  —¡Sí!


  Me tiró del pelo, me chupó el cuello, sin piedad, y retorció mis senos, colmando su mano libre. Ingresaba y me abandonaba, contraatacando posesivo y, en la última acometida, nos empujó al vacío que necesitaba saltar con él dentro de mí. Plena… lo sentí derramarse hasta la última gota de placer que yo le había proporcionado con mi entrega.


  —Oh, Aarón…


  —Joder.


  —¡Sí! —chillé, agotada.


  —Chis —ordenó asfixiado en mi hombro—. Mañana todo el edificio sabrá que has estado conmigo.


  —Me da igual…


  Los temblores nos incitaron a abrazarnos con desespero… o eran las ganas de no separarnos, no lo sé. Hice memoria sobre la pronunciación exacta y, sin verlo, me acerqué a su cara y susurré:


  —Ti voglio bene.


  —Yo ti voglio bene, molto[9].


  Y fue eso, el italiano, ese efecto, el que me produjo esas cosquillas tontas, de quinceañera, y lo que me lanzó a besarlo donde y como podía, porque entonces era mío…


  Yo sonreía, porque simplemente era feliz cuando estábamos juntos, era lo que prevalecía a fin de cuentas. Las personas deberíamos valorar en cada momento que, si tenemos a esa otra parte que nos proporciona todo lo que nos falta, ¿por qué a veces cometemos estupideces? ¿Por qué, en ocasiones, una venda invisible nos ciega, evitando ver que nuestra felicidad nos la da justo la persona que tenemos a nuestro lado? Preguntas sin respuestas, ya que los humanos somos así de estúpidos, tanto que cambiamos lo que tenemos por alguien que no merece la pena, lastimando a quien lo ha dado todo por nosotros.


  Yo quería crear esa unión con Aarón, la de entender que no había que mirar atrás, ni siquiera hacia delante, sino disfrutar del momento en el que vivíamos y confirmando en cada paso, en cada meta que alcanzáramos, que ninguna otra persona nos podría dar lo que ya poseíamos, que era eso, sentir, únicamente sentir sensaciones de todo tipo cuando estábamos cerca del otro… con una mirada, una caricia e incluso una seca palabra. ¿Qué más daba?


  Debíamos demostrarnos cuánto nos queríamos y sí, sentir miedo a perdernos, pues eso no debía cambiar… para que nunca dejáramos de enamorarnos, con nuevos detalles, para no acomodarnos y caer en una rutina que provocara que algo tan bonito se perdiera. Había que reciclarse cada día, en cada nueva etapa, y reconquistarnos en cada nuevo amanecer. Eso era el amor.


  —¿Estás bien? —Le dije que sí, analizando mis pensamientos. En ocasiones era tan soñadora…—. Cierra los ojos, que voy a desatarte. No los abras hasta que te avise. Voy a ordenar un poco este caos.


  —Vale.


  Me bajó y, si al principio me temblaban las rodillas, luego no sé ni cómo me sujeté. Por no mencionar lo vacía que me quedé. No sabía cómo Aarón lo ordenaría todo si estaba atado; aun así, noté cómo me arreglaba a mí, me ponía la ropa interior y daba suaves tirones mientras yo me hacía la fuerte. Lo único que quería era dormir con él, abrazada a él.


  Era increíble saber que Aarón había estado cada noche conmigo y yo llorando por él, ¿por qué tuvimos que complicarlo todo?


  Si en el pasado nunca peleábamos y lo pasábamos muy bien.


  —Ya —dijo. Me costó abrir los ojos; el cansancio y el pañuelo habían hecho mella en mí. Al conseguirlo, la primera visión fueron sus ojos alegres, su boca hinchada y su expresión plácida. Le tuve que sonreír—. Estás preciosa; vamos a casa.


  A casa… Abrazado a mí y con el pañuelo en la mano, le dio al botón y nos pusimos en marcha.


  —¿Tienes hambre? —me preguntó mientras salíamos y caminábamos como una auténtica pareja de enamorados.


  —No, sueño… Necesito una ducha, pero estoy tan cansada…


  —Mañana, no te preocupes. Salimos temprano.


  Nos miramos conscientes del significado de nuestro viaje.


  —Es aquí donde te necesito noche y día, en mi casa. En mi vida. También en mi cama.


  —¿Me estás proponiendo que viva contigo? —bromeé.


  —Tienes la última palabra en todos los sentidos. —Le di un empujón—. Ivonne… me gustaría enseñarte a vivir sin ciertas manías, ahuyentar tus extrañas fobias.


  Me tensé al entender lo que conllevaba su petición.


  —Cambiarme…


  —Eso nunca —negó y abrió la puerta, ofreciéndome paso—. Sólo quiero que aprendas a no tener obligaciones como doblar la ropa interior antes de dormir, cuando yo lo que necesito es tenerte conmigo en ese momento. O estornudar por tener una pelusa cerca. Son chorradas, lo sé, pero te limitan sin sentido cuando tú nunca habías sido así.


  Mis pensamientos en seguida se dispersaron con otro muy diferente. Aarón me conocía y captó rápido mi preocupación, ya que me invitó a entrar en la sala. Me obligó a que me sentara y sacó su móvil, pidiéndome que hiciera lo mismo con el mío. Abrió el chat por el que conocí a Cupido dividido y me incitó a que me desahogara como lo haría con él.


  Aquello no tenía sentido; aun así, necesité expulsar la mala reflexión que mi boca no liberaría.


  Afrodita: Quizá se te haya olvidado comentar que, entre mis extrañas fobias, hay una que no soportas: la de no poder taponarme la boca. De esta forma, limito mi relación contigo, no a mí, en algo que sé que estás deseando.


  Cupido dividido: No estarás hablando en serio…


  Aarón dio por hecho que estábamos hablando justo de lo que él intuía. Yo era consciente de que él, en la intimidad, era muy sexual y yo, de momento, no podía darle todo lo que podía pedirme en ese sentido. No podría disfrutarlo en mi boca como él mismo acababa de hacer conmigo. Quizá para él fuera una tontería en un principio, pero me daba tanto miedo que buscara en otra lo que yo no podía darle… Sí, vivía así por ese amor que no quería volver a perder: entregada.


  —Oye. —Me arrancó el teléfono y me cogió la cara—. Te prohíbo que vuelvas a pensarlo.


  Le rehuí la mirada. No sabía cómo decirle que había visto que se escribía con ella…


  —Ivonne, por favor.


  —Estoy bien… sólo se me ha ocurrido… —traté de calmarlo, sonriendo—. ¿Me traes un poco de zumo?


  —Claro.


  —Pero suéltanos… —Me inventé, trazando un plan—. No tengo fuerzas para ir a la cocina.


  Aarón tragó con dificultad.


  —No huyas.


  —No me dejes —imploré mientras me liberó.


  —Eso nunca más.


  Me dio un efusivo beso antes de marcharse y por fin tuve la oportunidad que buscaba: quedarme a solas con su móvil. Lo desbloqueé deslizando simplemente mi dedo por la pantalla táctil y entré en las conversaciones. Sólo había dos frases, lo que hubieran hablado con anterioridad y que había dado paso hasta llegar ahí, no estaba…


  Ingrid: Pero, Aarón, estaba previsto que llegaras mañana. Entonces, dime, ¿cuándo podré verte?


  Aarón: Cuando vuelva de mi viaje, te avisaré. Mientras tanto, haz lo que tengas que hacer.


  ¿Qué tenía que hacer? ¿Le habría dicho que se iba conmigo? ¿Para qué tenían que verse? Ni siquiera entendía por qué hablaban… Cuando oí los pasos de Aarón, solté el teléfono y me dejé caer hacia atrás. Lo miré y, viéndolo llegar, sonriendo, con lo que le había pedido para mí, me negué a creer que me pudiera engañar con ella. No quise seguir pensando como tiempo atrás, que le quisiera devolver a Dani lo que este le hizo, aunque supusiera jugar conmigo…


  No podía ser así, pues Aarón me demostraba en cada acción que me adoraba.


  —No imaginaba que estuvieras tan cansada —susurró, arrodillándose delante de mí y ofreciéndome el vaso—. Mañana iremos a por el resto de tus cosas y nos marcharemos cuanto antes. Supongo que es mejor cuadrarlo todo y quedarnos aquí un día o dos más. Ya veremos, según te venga mejor. Ahora bajo a buscar las maletas.


  —De acuerdo…


  —Necesito que estés bien, Ivonne —musitó y me acarició la mejilla—. ¿Qué pasa?


  —Ha sido todo tan repentino, quiero decir…


  —¿Te arrepientes? —Cerró los ojos y, al abrirlos, añadió—: Las cosas conmigo ahora son así: he aceptado lo ocurrido, lo voy a olvidar, lo sé, pero a cambio necesito poner distancia y esta rapidez era imprescindible. Allí no estaba bien y, para serte sincero, aquí de momento tampoco lo estoy. He cambiado… —Asentí—. Quédate con lo mucho que te quiero.


  —Prométeme que no me harás daño.


  —Te lo prometo —lo aseguró con tal vehemencia que me obligué a creerlo—, pero deja de pensar, porque, entonces, quien hace daño, en este caso a mí, eres tú, con tu silencio.


  Dejé el vaso sobre la mesa y me lancé a sus brazos. Era el único lugar donde deseaba estar, sin importarme cómo ni cuándo.
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  La mala costumbre


  Dejé las maletas en el suelo casi desvaneciéndome por el cansancio debido a la rapidez con la que lo habíamos organizado todo. Unos pasos por detrás, Aarón aterrizó y soltó el equipaje en el suelo del apartamento que finalmente habíamos alquilado, a pocos minutos del centro de Milán. Él quería ir al hotel de su socio… pero yo no me sabía ver sin una vivienda permanente. Y allí estábamos, nos mirábamos sin acercarnos. Adiviné que los dos teníamos temores, los miedos a no dejar atrás lo sucedido.


  Habíamos puesto tierra de por medio. De España a Italia. ¿Sería suficiente? Lo había dejado todo por él, lo haría durante mis vacaciones. Había movido cada hilo para poder estar a su lado. El centro de estética, en marcha; mis padres, alucinando, y Desiré, enrabietada porque no me iría unos días con ella como teníamos previsto.


  ¿Y qué podía hacer? Mi vida estaba junto a Aarón.


  —¿No me dices nada? —interrumpió el silencio, quitándose la chaqueta y lanzándola sobre la mesa. El azul le quedaba de muerte—. ¿Te gusta el apartamento? ¿Es lo que esperabas? Dime algo y no pienses tanto, por favor.


  —Es pequeño, acogedor. Íntimo para nosotros. Me encanta.


  —Ven aquí, ya no puedes más.


  Las piernas me flaquearon y terminé en sus brazos, interceptada tras dos zancadas que dio. Me acurruqué bajo su mandíbula. Pasamos por la sala; no era grande, pero resultaba perfecta para nosotros. Era colorida, como la cocina. El baño lo había decorado en amarillo, lo que provocó mi alteración por su esmero en que yo me sintiera cómoda.


  —Duerme, Ivonne. Tienes ojeras y estás pálida.


  También tenía frío.


  Aarón me dejó en la cama y me cubrió con la fina sábana de seda que había, roja. Tiré de él para que se tumbara conmigo, pero negó con la cabeza y dejó mis zapatos de tacón en el suelo tras deshacerme de ellos.


  —Tengo algunas cosas que hacer —susurró sonriéndome—. Duérmete, prometo acompañarte en menos de una hora.


  Quise decirle que lo necesitaba, que inusualmente me había acostumbrado a su calor, a adoptar otras posiciones al dormir. Aunque no siempre… ya que era quisquillosa por naturaleza, pero con él todo era diferente.


  Allí estaba la prueba de ello: no había doblado las bragas, ni ordenado la colección de brujitas. Una manía que él no toleraba nada… y por ello me esforzaba… Cerré los ojos y no le confesé que tenía pánico, la convivencia siempre resulta difícil. Con Dani hui muy pronto… Sabía que con Aarón sería distinto, pero temí echar lo nuestro a perder por emprender una vida en común a la ligera.


  ¿No era lo que siempre había anhelado?


  Partíamos con ventaja: no teníamos que descubrirnos, ya lo habíamos hecho a lo largo de muchos años.


  —Chis, duerme —susurró y noté que se sentó, pues su peso cayó a centímetros de mí. Me hizo cosquillas en el brazo. Me percibía inquieta—. Aquí no tendrás tiempo de pensar, ya lo verás. Te enseñaré Milán, conocerás a mis amigos. Estaremos juntos. Relájate, por favor.


  No pude tranquilizarme sabiendo que me dormiría… sin saber qué estaba haciendo él mientras tanto.


  Entreabrí los ojos, habituándome al lugar, a esa cama. Adormilada, sonreí completamente anonadada por el hombre que dormía a mi derecha. Estaba de lado, de cara a mí, y su mano permanecía ligada a la mía. Únicamente llevaba el bóxer de su color favorito: el verde. ¿Cómo se podía ser tan guapo? Su cara irradiaba despreocupación, felicidad.


  Me levanté, no sin antes taparlo y besar cariñosa su mano, su nariz chata y su boca entreabierta. ¡Cómo lo adoraba!


  Un momento… ¿Yo tenía el pijama puesto? Pues sí, y había tenido que ser Aarón, aunque no sabía cómo se las había apañado. La prenda era fina, larga y blanca, y él, ¡todo un amor! Comprobé la hora en el reloj que había en la mesilla: las cinco y veinte. Entonces vi que mi vestido estaba doblado en la silla… El pulso se me empezó a acelerar.


  Me moría de sueño; sin embargo, no era capaz de olvidarme de las puñeteras bragas. Las… ¿dónde estaban mis cosas? «No me lo puedo creer». Si mi pulso ya había empezado a ir mal con el primer detalle, lo que vi hizo que me rompiera, y más por haber pensado mal de él, imaginando que no venía a la cama conmigo para hablar con ella…


  Agobiada por esa obsesión de echarlo todo a perder, de un brusco salto entré en la cama y, boca abajo, rompí a llorar.


  —¿Ivonne?


  Para colmo, conseguí lo último que pretendía: desvelarlo.


  —Ivonne, mírame —insistió y me acarició la espalda—. ¿Qué ocurre?


  —Nada —sollocé.


  —¿Nada? Estás llorando. Por favor, mírame.


  Intentó girarme, pero me afiancé al colchón con fuerza. No quería que me viera así y menos por una gilipollez.


  —Ivonne, no seas reservada conmigo. Toma.


  Mi teléfono cayó cerca de mi cara, cubierta por la maraña de pelo. Entendí qué pedía y, a escondidas, escribí a Cupido.


  Afrodita: Después de años, hemos logrado dar un paso firme. Llevamos unos días juntos y casi no nos ha dado tiempo a nada. Ahora que estamos aquí, no he sido capaz de compensarte por la paciencia y la ayuda que me has brindado. Llego y me duermo, desconfiando de ti… Y tú has doblado mi ropa interior, has colocado las brujitas… me has puesto el pijama y ni siquiera me acuerdo de cuándo o cómo lo has hecho. Además, las maletas ya están vacías, y la ropa, en los armarios, abiertos para sorprenderme… ¡Y lo has hecho! Y, entonces, pienso: ¿lo merezco?


  —Me cago en mi nación —murmuró, moviéndose.


  Cupido dividido: Cosa stai dicendo?[10] Olvídate de las preocupaciones, Ivonne, vamos a estar bien, ¿me lees?


  Afrodita: ¿Te he dicho hoy que te amo?


  Lo oí suspirar e hipé.


  Cupido dividido: Hoy precisamente no, pero no tienes por qué estar diciéndolo cada día. A veces las palabras sobran y, entre tú y yo, es así. Miradas, gestos… tu sonrisa de bienvenida cuando sólo me alejo unos minutos. Eres la ternura en persona y ahora me lo estás demostrando de nuevo. Adoro que seas tan niña a veces, me recuerda la inocencia que fuimos perdiendo juntos.


  Afrodita: Te quiero muchísimo.


  Cupido: Lo sé, y yo a ti. ¿Desconectamos de una vez?


  Fui a hacerlo, pero me pilló desprevenida y se colocó detrás de mí, encima de mi cuerpo.


  Me retiró el cabello y buscó con impaciencia mis ojos, que seguramente estaban enrojecidos. Sonrió y, sin disimular su ansia, metió las manos por debajo de mi cuerpo y, de un suave tirón, abrió los botones de mi pijama. Me relajé, permitiendo que me desnudara. Sus manos eran seda recorriendo mi piel de gallina, erizada por sus caricias.


  —Mi pensativa Afrodita.


  Empezó a darme besos en la espalda, por la columna, que poco a poco se convirtieron en desesperación. Arrastró sus labios, los paseó con propiedad. Me arqueé… y hundí el rostro en la almohada, ahogando pequeños gemidos.


  —Me gustaría que no te escondieras, Ivonne. Te voy a decir cuál es mi propósito aquí.


  —S-sí…


  Apostó las manos en mi cintura y, de golpe, me bajó el pantalón. Un calor elevado, tormentoso e insoportable, me abrasó el cuerpo entero. Me quedé en bragas y sin sujetador, con sus dedos masajeando mi trasero… sin suavidad, más bien con dominio. Aquello era demasiado para mí.


  Levanté la cabeza y aspiré bocanadas de aire que luego se perdieron contra la almohada.


  —Así mejor —murmuró, descendiendo con delicados besos—. Tengo varios planes para ti, Bebé… Acostumbrarte a olvidar esas manías tuyas que me sacan de quicio, que toleres las pelusas, porque estos días me tenías enfermo… quiero que comas carne como siempre; que me la chupes, sí, porque sé cómo lo haces y me haces sentir el puto tío más feliz del mundo. Necesito que me hables a mí, sin Cupido de por medio. Para lo nuestro, no quiero intermediarios, tú y yo. ¿Me entiendes?


  Gemí.


  —Sí…


  Satisfecho, me dio un tenue azote.


  —A-Aarón…


  —Sin peros; podré, como con todo lo que tiene que ver contigo. Fui a recuperarte y mira dónde te tengo. Tú eres mi mayor reto y, en cuanto al resto, los iré ganando uno por uno.


  —¿Me odias? —pregunté jadeante, sin venir a cuento.


  Interpuso la mano en mi zona vaginal y, a través de la tela de la braguita, me pellizcó el clítoris.


  —¡Aarón!


  —No menciones esa palabra —dijo ronco—. Óyeme, el día que el pañuelo rojo llegue a tus manos ya sabes qué querrá decir. Démonos tiempo, te amo y es suficiente.


  —No para mí.


  —Enséñame, lo estás haciendo muy bien.


  ¿Entregándome? ¿Queriéndolo? ¿Cuál era la clave para que abandonara el odio que su mirada a veces reflejaba?


  Cuando estaba pensativo, estaba segura de que, a menudo, su cabeza no le mostraba cosas buenas, porque sus ojos se oscurecían con maldad. Aun así, lo disimulaba y no me reprochaba nada. No quería ser duro y, a la vez, era demasiado transparente como para ocultarlo.


  En un momento de desliz, lo perdí y no sabía dónde estaba.


  —Aquí —me dijo.


  Se encontraba a la derecha, en el hueco entre mi lado de la cama y la ventana, a través de la cual, por cierto, había unas vistas preciosas. El pañuelo morado venía con él, colgando de su dedo índice.


  —Vendada estás guapísima —murmuró y sonrió, preparándose para proseguir con su cometido—. ¿Podrías ponerte a cuatro patas? Sería perfecto.


  Ya tenía las entrañas agitadas, alteradas hasta la médula. Asentí y él se agachó para besarme, tirándome del cabello, siempre suave. Su boca era viva, apasionada. Metió la lengua y la sacó, rodeando mis labios y, con el gesto que tanto disfrutaba, los apresó entre sus dientes y los mordió hasta que grité de placer.


  —¡Cómo me enloqueces! —gruñó—. Me dan ganas de no controlarme de tanto como me gustaría hacerte.


  —No te controles.


  Arrugó la nariz, tranquilo. Como era él.


  —Te acabo de decir que…


  —No sé qué me causas, pero ya estoy empapada. Hazme lo que quieras, sueles decirme «dámelo», y yo quiero dártelo todo.


  Y ya no hubo nada más que añadir.


  Me puse a cuatro patas y él, desde el lateral, me cubrió los ojos. Hizo el nudo detrás, sin esfuerzo.


  —Bájate las bragas, por favor —ordenó, con un matiz travieso.


  —¿Me habla Cupido?


  —Aarón, no lo olvides —puntualizó.


  Me torturó al posicionarse donde mi culo estaba expuesto en cuanto acaté su orden, esperando por él. Se contoneó; adiviné su prominente miembro friccionándose y terminé enterrando mis dedos en la sábana.


  —Provócame, Ivonne. Hazlo para que te atraviese y no sepa controlarme. Cuanto más lo hagas, más obtendrás.


  Él no sabía cuán desesperada estaba, ni yo misma lo sabía.


  Lo comprendí al levantar la mano derecha, sosteniéndome sólo con la izquierda, en posición, y deslizar los dedos entre los pliegues de mis labios vaginales. Desinhibida, me abrí cuanto pude de piernas y, despacio, introduje un dedo. Humm… el canturreo de mi voz era silencioso, reservado.


  ¿Le estaba gustando? No hablaba y yo, en cambio, me moría por gritar. Necesitaba que fuera él quien propiciara mi goce, pero no cooperó.


  Intuía que seguía detrás de mí. ¿A qué esperaba?


  —¿Aarón?


  —Adelante —ronroneó afónico.


  Obviando su orden anterior, abandoné la posición de a cuatro patas y me puse boca arriba. Abrí las piernas y repetí el mismo ejercicio, pero esta vez fueron tres dedos fogosos los que encajé en mi interior. Me doblé en dos… sin dejar de pensar en lo desvergonzada que era, como había sido años atrás, y me encantó sacar a pasear a esa Ivonne.


  —Ivonne, esto es…


  Imaginé su mirar, desmesurado, su asombro por mi audacia, y ardí todavía más. No veía nada, pero me encantaba esa sensación.


  —Aarón —gemí, buscándolo con las piernas. Tenía el pene tan hinchado que di con él en seguida. Lo rodeé con los pies y empecé a friccionarlo, de arriba hasta abajo—. ¿Te gusta?


  —No te detengas, por favor.


  Aumenté el ritmo de mis dedos, metiéndolos y sacándolos, anhelante. Deseosa del orgasmo, ataqué sin descanso. Los enterré y retrocedí, agitando su estimulada erección y, a punto de volverme loca, me detuve. Luego, a tientas, gateé y lo busqué por la cama, temiendo caerme… Cuando lo hallé al final, me enganché a su cuello y dejé que las piernas sobresalieran en volandas por fuera de la madera, donde acababa la enorme cama.


  Me impulsé, levantándome abrasada por el calor que quemaba mi piel, y guie su firmeza.


  —Ivonne —jadeó y me apretó las nalgas, provocando que impactara contra él y encajara con plenitud.


  —¡Aarón!


  Me colgué de su cuello, con la cabeza hacia atrás, y simulé columpiarme.


  Su reacción no se hizo esperar: rodeó mis pechos y chupó, mordiendo y devorando mi pezón derecho para luego, poco después, atacar el izquierdo. Mis pechos saltaban a la par que yo, sin tregua, primitiva al remontar… Sospeché que era demasiado, pues sus acciones lo expresaron así al tirarme en la cama y poner mis piernas encima de sus hombros.


  Con las rodillas flexionadas, embistió y me dio una excedida empalada. Grité con todas las fuerzas de que era capaz.


  —Aarón —balbuceé más agotada.


  Mi cuerpo se arrastraba con violencia por la cama con cada empuje.


  —¿Así? —preguntó sin voz.


  —S-sí…


  Aumentó la velocidad, aferrando mis dos manos por encima de mi cabeza. Me besuqueó la boca, el cuello, perdiéndose en mi escote, mientras alargaba las estocadas, que eran cada vez más fogosas. Su forma colosal de poseerme me encendía como no era capaz de sospechar, hasta el punto de que sentí no poder más… y dos lágrimas corrieron por mis mejillas.


  —Ivonne.


  —¡Sí! —grité.


  Él las lamió, olvidándose de la compasión al colmarme, devastándome en cada colisión. Me tuve que menear de un lado a otro, casi cerrándole el paso. Aunque, como era de esperar, no lo consintió y, con el pezón metido en su boca y mordiéndolo hasta que creí que sangraría, me penetró, empujándome a que me rompiera.


  —¡Aarón!


  —Chis…


  No dejé de temblar, de gritar y de acogerlo una y otra vez. Quería verlo, presenciar su cara, el placer que yo le daba… pero Aarón no se conformó, parecía que para él nunca era suficiente lo que le ofrecía. Me sometió de nuevo a su merced, propiciando que rondara cerca de otro orgasmo… y ya no lo soportaba.


  —¿Puedo? —preguntó cerca de mi boca. Afirmé—. Te quiero…


  Otra explosión de placer se agolpó en mi centro, junto con las emociones que me transmitían esas maravillosas palabras. Dos embestidas más y, al añadir una tercera con una presteza vertiginosa, me bajó las piernas y me atropelló brutalmente.


  —¡Ivonne!


  —Por favor…


  Me convulsioné levantando incluso las caderas y, entonces, noté que Aarón llegaba al clímax. El calor de su esencia se mezcló con la mía al estallar juntos y dentro de mí. La combinación era caótica, intensa… ni siquiera me podía mover.


  Él se derrumbó sobre mí, sin cuidado. Su peso me aplastó. Yo no me quejé, aunque me dolían las piernas, el trasero…


  —¿Estás bien, Ivonne?


  —Creo… que sí.


  La habitación se inundó de ese olor a sexo que tanto me embriagaba, de nuestras respiraciones tan aceleradas que apenas podían controlarse. Me moría de sueño, tenía hambre… y mi cuerpo se negaba a soltar a Aarón. Su temperatura corporal era ardiente. Estaba agarrotado, con los músculos incluso más marcados. Duro.


  —Voy a quitarte el pañuelo —susurró, jadeando—. Eres impresionante.


  Me levantó la cabeza y destapó mis ojos. Me costó acostumbrarme a la claridad, aun con la poca luminosidad que había en el ambiente tan sensual que él había creado para los dos. Lo enfoqué, sonriendo. Él me regaló una deslumbrante sonrisa.


  Luego el silencio nos aisló del mundo… y tuve claro, una vez más, que mi mundo era sólo él.
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  Equivocada


  A partir del amanecer, no paramos en casa. De la mano, recorrimos las calles centrales de Milán, que era preciosa… y con él cada momento se tornaba más intenso o yo, demasiado romántica, la cuestión es que lo viví así. Sobre todo porque él me recordaba cuánto me deseaba a cada instante, al oído, como si yo pudiera olvidarlo… aunque adoraba escucharlo.


  Seguía dolorida e incluso andar fue tarea complicada.


  Durante nuestros paseos, aproveché para llamar a mi madre, a Desi y a Laura, para contarles lo bien que estábamos allí. Más tarde comimos pizza; nunca las había probado en Italia y confirmé que estaban demasiado ricas como para poder olvidar su sabor.


  —Pero ¿qué te piensas? —bromeó—. Los italianos somos los mejores.


  —Y tú, demasiado soberbio, ¿no crees? —continué con su juego.


  Aarón me sirvió otro trozo y volvió a sonreír.


  —Ahora lo haces muy a menudo —apunté y mordí la masa.


  —¿El qué?


  Frunció el ceño.


  —Sonreír —aclaré. Mi observación pareció sorprenderlo—. Es verdad.


  —Vaya, qué atenta.


  —Si se trata de ti, sí. —Me senté en sus rodillas y le di un trozo de mi pizza vegetariana—. Esto es precioso.


  —Pero te gusta más Roma.


  —Sueños de niña…


  —… que a mí me gustaría cumplir ahora que eres una mujer.


  Necesité un poco de agua.


  —¿Serías capaz de hacer eso por mí? —lo reté y dejé la comida a un lado, como a él—. Allí vive tu padre…


  —Lo haría por ti —puntualizó y, mirando a nuestro alrededor, me preguntó—: ¿Quieres probar el vino de aquí?


  Eso significaba un paso más, una muestra de su confianza hacia mí, así que, radiante, no pude negarme.


  Me animé a probarlo mientras Aarón, como estábamos solos y despreocupados, se encargaba de plasmar cada momento con instantáneas, a veces sólo mías, otras de ambos… Después me pidió que las subiera a las redes, petición a la que yo no me opuse. Ya era 6 de agosto de 2015 y mi mensaje era simple: «Ti amo a ti, aquí, allí, en cualquier parte del mundo».


  —No más que yo a ti —repuso como de costumbre.


  Tras acabar agotados y probando un delicioso chocolate caliente milanés, tocaba volver a casa. Era de noche y descubrí que me encontraba un poco nerviosa; había llegado la hora de conocer a sus amigos y no sabía cómo me recibirían.


  Decidí dejarme el cabello suelto, y optar por un vestido y una fina chaqueta negros, el color al que siempre recurría cuando me daba miedo de no estar a la altura de las circunstancias, dejando a un lado el estilo pin-up. Hice lo mismo con el maquillaje, pues me decanté por uno más sobrio y menos llamativo del que llevaba en España.


  —¿Me veo bien? —pregunté frente al espejo, preocupada—. No sé cómo visten aquí y me da pánico hacer el ridículo.


  —No tiene que importarte qué piensen los demás, sé tú misma. Sabes que me encantas a mí y es suficiente.


  —Gracias… —¡Hasta me sonrojaba!—. Oye, ¿vas a salir del baño algún día?


  —Ya voy —comentó distraído—. ¿Sabes hacer nudos de corbata?


  Sólo de imaginarlo con corbata, me puse ansiosa.


  En seguida me coloqué en la puerta, deseando verlo salir por aquel espacio que tan familiar me era ya aunque sólo hubiéramos pasado un día allí. La verdad era que me había habituado muy pronto, como si lleváramos mucho tiempo juntos conviviendo en esa misma casa… pese a mis manías, que eran obvias… Aarón era sencillamente increíble, pues me ayudaba con su paciencia a adaptarme tan rápido como yo no hubiera sido capaz sola. La unión fue inmediata, como de costumbre.


  —Achís…


  El estornudo quedó en un segundo plano cuando lo vi salir, esbozando además una sonrisa que podría marear. Su inspección de mi cuerpo no se hizo esperar, fue veloz, caliente… Dios mío, yo no me quedé atrás. Estaba perfecto, con el cabello engominado hacia arriba, la barba recortada como le solía gustar, de dos o tres días, esa chaqueta que… Llevaba la camisa aún sin terminar de abrochar y la corbata encima, sin más. Para mayor impresión por su atractivo, su pantalón estaba sin abotonar.


  —¿Vas a dejar de mirarme así? —me regañó en voz baja, grave—. ¿Colaboras, por favor?


  —Claro.


  Me perdí en el fondo de sus hoyuelos, los que me expresaban sin necesidad de palabras lo feliz que él era conmigo.


  —Les vas a encantar a mis amigos. Lo sé.


  —¿Les has hablado de…?


  —Saben a qué fui a España… y deja el tema, por favor. —Le anudé la corbata, y me evadí con ese olor de sus chicles de menta—. Fede es mi socio. Regina y Simone, mis empleados y amigos desde que llegué aquí. Trabajan en el bar de copas que está a una hora en coche. Son pareja y se casarán el año próximo.


  —Hueles de maravilla.


  —¿Me estás escuchando? —Curvó los labios—. Si no salimos pronto de casa —enfatizó y me ofreció su parte más salvaje al hacerme un ligero arañazo en el cuello—, te arrancaré las medias a bocados y te lameré hasta que grites que me detenga.


  Tuve que apretar los muslos… El motivo era más que evidente.


  —Ahora los botones —ordenó con sorna.


  Lo miré de reojo y el muy… ¡me echó el humo en la cara! ¡Cómo le gustaba fumar…! A regañadientes, lo abotoné y me alejé. En seguida, de un tirón, nuestros cuerpos chocaron nuevamente debido a su inesperado impulso.


  Sus músculos se contrajeron y mi corazón se alteró.


  —Eres un canalla a veces —ronroneé, liberándome.


  —El escote que llevas es pronunciado —objetó apagando el cigarrillo y luego se abrochó el pantalón—. Te mordería los pechos.


  —¿No te molesta?


  —¿El escote? —preguntó extrañado.


  —Sí.


  —Para nada. Para mí es un orgullo llevar a una mujer como tú a mi lado. Ivonne, soy celoso cuando hay motivos. Por ejemplo, si alguien se atreve a mirar en mi presencia con deseo y sin disimulo a mi mujer. No lo aguanto, ni me controlo.


  «Su mujer».


  Aquello eran celos sin motivo, aunque se negara a reconocerlo.


  —Yo no soy celoso —insistió ante mi ceja alzada.


  —Ya lo veo.


  Como vivía mi propio sueño y no quería desaprovechar ni un segundo, mordiéndome el labio, emprendí el camino lento hacia su boca. Deslicé las manos por su abdomen, subiendo la temperatura corporal de mi piel… Chupé y mordí sus labios. Deslicé la lengua sin decoro por el contorno de su boca. Le sonreí y después me detuve en la comisura.


  —No seas traviesa —susurró y volví a la carga—. De acuerdo.


  Me arrastró hacia la mesa, filtrándose entre mis piernas. Hincó los dedos en las medias que llevaba puestas y, ¡zas!, las arañó un poco y las rasgó. Estuve a punto de creer que me daría algo, tomando conciencia de lo arriesgado que se había vuelto.


  Por si fuera poco, advertí el martilleo, su miembro palpitando cerca de mi sexo, por lo que, frustrada, mordisqueé su torso e intenté meter la mano dentro de su provocador pantalón.


  —Ey. —Me prohibió continuar—. Quieta, suelo ser puntual y me consta que tú también.


  —Hay excepciones…


  —¿Estás caliente? —No dudé en afirmar—. Como yo.


  —¿Entonces?


  —A la vuelta echaremos chispas y la noche terminará ardiendo.


  —Pero Aarón… —me quejé.


  —¿Qué?


  Me bajé de la mesa y me crucé de brazos.


  —Nada, ¿nos vamos?


  —Enfadada todavía estás más guapa.


  «Aguanta. Aguanta». Perdí mi propia apuesta, escapándoseme la sonrisa.


  —A veces eres insoportable —me reí.


  —Lo sé —se mofó.


  Galante, se abrochó el cinturón y caminó hacia la puerta con la intención de cederme el paso. Era todo un seductor.


  —Un momento. —Le hice un gesto con la mano—. Me voy a cambiar las medias.


  —Se me ha ido la cabeza —se disculpó falsamente.


  No tardé más de dos minutos en volver decentemente.


  —El restaurante está a cinco minutos —comentó y, sonriendo, añadió—: y te pediré carne.


  —Prefiero pasta, lo sabes. No me avergüences delante de ellos.


  —Ay, Bebé…


  Me ofreció la mano y, riendo, me situé a su lado, disimulando lo nerviosa que estaba.


  Ellos eran sus nuevos mejores amigos y no sabía si yo les iba a agradar; por otro lado, la pregunta más esperada, cómo no, estaba ahí: ¿habría salido Aarón con su pandilla junto a Ingrid…? No solía ser extremadamente celosa, a menos que tocaran lo mío. Y de la noche a la mañana, como si siempre hubiera sido así, Aarón formaba parte de mi vida, de lo mío.


  En los pocos días que habíamos estado juntos, todo había vuelto a ser como antes. Complicidad, bromas, miradas… sumados a los nuevos cambios… la unión de una pareja que, de la nada, pasaba a serlo todo. Los reproches se habían quedado en Barcelona, lo malo, lo peor de nosotros mismos… No obstante, era conocedora de que esa tregua no sería eterna…


  Lo miré y, como de costumbre, me quedé embobada ante lo que mis ojos se encontraron. Aarón iba fumando, erguido y a la vez con un porte tan canalla que mi pulso se precipitó.


  —Ay —me quejé casi cayendo de rodillas. Aarón me salvó—. Ups.


  —Ivonne, ¿quieres dejar de darle vueltas? —Se frustró—. Estás aquí, ¿qué pasa?


  —¿Les gustaré?


  —Ah, es eso. No lo dudes. —Para relajarme, me echó el brazo por el hombro—. Eres muy tierna y vulnerable, Ivonne.


  —Contigo no puedo evitarlo…


  Aarón me acarició la mejilla demasiado serio como para ser un gesto emotivo.


  Al doblar la esquina, cerca de la enorme plazoleta, vi a dos chicos y a una chica. Automáticamente los relacioné con sus amigos. Supe que no me equivocaba cuando se saludaron con gritos de bienvenida. Aun así, me mantuve unos pasos atrás, cediéndoles su espacio… hasta que Aarón me empujó hacia ellos.


  En seguida intuí que algo no iba bien: sus miradas se clavaron en mí durante largos y fatigosos segundos, como si tuvieran delante a un fantasma. Me incomodaron por la falta de educación que suponía mirar tan fijamente a alguien, aún peor, alguien a quien ni siquiera conocían. Me cayeron mal de entrada… es que ni pestañaron.


  —Os presento a Ivonne. —Aarón rompió el hielo, preocupado por la indiscreción de sus amigos—. Ella es mi chica. Cariño, ellos son Federico, Simone y Regina.


  —Un placer —mentí.


  La chica, que era morena como ellos, tosió.


  —Bienvenida a Milán.


  —Gracias…


  —Es preciosa, Aarón —bromeó Fede.


  —Ya lo sé. —Le dedicó una mirada asesina—. ¿Entramos?


  Tuve la impresión y, no estaba paranoica, de que nos habíamos crispado pese a los piropos. Sentí ganas de irme de allí, agobiada. A la vez, no quería echarle a perder la velada con sus amigos. Él no tenía la culpa, todo lo contrario, pues se mostró tan incómodo como yo. Sus dedos eran hierro en torno a los míos.


  Finalmente llegamos a la mesa que al parecer habían reservado y Aarón me ofreció la silla junto a la suya, como todo un caballero. Al ocupar su lugar, su inquietud era evidente.


  —¿Estás bien? —me susurró.


  —¿Qué es lo que pasa? —reclamé en el mismo tono.


  —Nada… que los has dejado impactados.


  Bajé la mirada, sintiendo muy dentro de mí que me mentía y que esa no era la única mentira que guardaba.


  —Ivonne. —Lo volví a mirar—. Te quiero, no lo olvides.


  —Y yo a ti.


  Sin importarme sus amigos, porque me la traían al pairo, me arrojé a sus brazos y lo besé espontáneamente. Era indiscutible que él estaba muy nervioso, pues, al retirarse con mi labio entre sus dientes, descubrí que el suyo temblaba.


  —Chicos, ¿qué pedimos? —lanzó Simone.


  Aarón me besó la frente para luego girarse hacia ellos sin abandonar mi agarre, mientras la mirada de Regina recaía sobre mí una y otra vez. Era de asombro, ajena a los hombres, que decidían qué pedir. Ella estaba a mi lado y, aunque intentaba disimular, era más que obvia su sorpresa.


  En una de esas sacó de su bolso una pequeña cartera, mirando de hito en hito el objeto y luego a mí. Entre tanto misterio, se le cayó algo al suelo. Ahí encontré mi oportunidad… ¡Se acabó! Sin pensarlo y sin su consentimiento, me agaché a recogerlo.


  —Eh… no… —Se calló.


  Era una foto, que tiritó entre mis manos temblorosas. En la imagen resaltaba una chica con un aspecto muy similar al mío. Era impactante el parecido. Ojos azules, el cabello largo, negro… Entonces comprendí las expresiones de cada uno de ellos.


  —Ivonne, ¿qué vas a pedir? —Aarón desvió la mirada cuando yo bajé la mía, impactada—. ¿Qué haces con esto?


  Me la arrebató con tanta rabia que la destrozó.


  —¿Es Ingrid? —me atreví a preguntar con un hilo de voz—. Es ella, ¿verdad?


  Éramos tan similares que, tras los mensajes leídos, esos que él me ocultaba, mi cabeza hizo conjeturas espantosas. ¿Me había mentido Aarón y había sido ella quien lo había dejado? Quizá por eso, persiguiendo su reflejo, me había ido a buscar… pero algo no encajaba, pues a mí me conocía de antes. ¿Qué era lo que pasaba entonces? ¿Todo tenía que ver con la rivalidad que existía entre él y Dani? Se dispararon mis sospechas sobre la venganza y sobre las luchas de ambos por ser superior al otro… ¿estaría poniéndome en riesgo sin importarle mis sentimientos?


  —Ivonne. —Chirrió los dientes—. Mírame, no es lo que estás pensando.


  Si me equivocaba, sería sincero; con un suspiro, pregunté:


  —¿Sigues teniendo contacto con ella?


  No quise ver en su rostro el reflejo de su arrepentimiento, negándome a confirmar mis temores por su tardía respuesta.


  —No, Ivonne… —Cerré los puños. Aarón me mentía—. Sólo fue aquella llamada y se acabó.
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  Te despertaré


  Sin excusarme, me levanté de la mesa y corrí hacia el baño de señoras. Cerré de un portazo, apoyándome luego en la puerta. ¿A quién quería engañar? El tiempo que habíamos estado sin vernos traía consecuencias enormes, su pasado y el mío. Ahí me di cuenta de que yo tampoco olvidaba el suyo, que una barrera que intentábamos evitar seguía presente entre nosotros. Pero, obviarla y hacer como que todo lo anterior no había existido, no era suficiente. No después de confirmar que me mentía.


  —Ivonne, voy a pasar —me amenazó desde el otro lado de la puerta—. No me importa que sea un baño de mujeres.


  —No hay nadie… pero déjame un rato.


  —Deja de huir —masculló.


  Fue inútil, él insistió hasta que me retiré de la puerta al recibir bruscos empujones y, entonces, entró. Furioso se queda corto a la hora de describir su tenso semblante. Pero no me importó, quedamos frente a frente. Sus ojos ardían persiguiendo los míos, perturbado, llenos no sólo de mentiras, sino de dudas.


  —Te busqué en ella. Llegó a mi vida sin esperarlo y te necesitaba tanto que… —Frunció el ceño, reflejando cierto asco en sus facciones—. Sabes perfectamente qué quiero decir.


  Lo sabía, lo había vivido con Daniel.


  —¿Qué me ocultas, Aarón? —Le lancé mi bolso—. ¡Sé que me mientes!


  —Escú…


  —¡No quiero, no si no vas a decirme la verdad!


  Aarón, acorralado, se pasó la mano por la nuca y me examinó.


  —Está bien. —Dio un paso hacia mí; yo, otro hacia atrás—. Íbamos a vernos por negocios, pero al final quedó en nada.


  —¿Qué negocios?


  —Confía en mí, por favor. —Me di la vuelta, hecha un mar de dudas. Pronto sentí sus manos asediándome, sus suspiros de pánico contra mi cuello, obligándome a flaquear—. Siempre nos hemos dicho la verdad, Ivonne, nunca mentíamos y ahora no vamos a cometer ese error. La sinceridad entre nosotros no puede faltar. Lo siento… te quiero demasiado, ¿no lo ves?


  —Los dos sabemos que esta paz no va a durar siempre, Aarón.


  —Estoy haciendo cuanto puedo por hacerte feliz, ¿no tienes suficiente?


  No, no tenía suficiente incluso con su entrega y dedicación desde que prometimos dejar atrás el pasado en la fiesta de disfraces, porque me costaba demasiado creer que, de un día para otro, se pudiera conseguir, sobre todo cuando habíamos estado días antes al borde del precipicio por sus dudas y resentimiento, y por mi poca preparación a iniciar una relación estable…


  —Ven aquí. —Me dio la vuelta y se apoderó de mi rostro. Joder, parecía tan sincero—. No tengas miedo, sabremos hacerlo.


  —No vuelvas a mentirme.


  Aarón me besó con toda la pasión que se podía emplear en un beso desesperado, con esa garra que hacía que me derritiera en sus brazos y me olvidara del resto. Su boca era pura agonía devastando la mía, llevándose cada lamento, cada quejido.


  —Nos están esperando y no quiero salir —gruñó, más salvaje a medida que le correspondía con la misma necesidad—. Te quiero, Ivonne. Te quiero tanto, joder.


  —Y yo —gimoteé, ansiosa.


  Perdimos la noción del tiempo, por un instante ni siquiera recordé dónde estábamos. La furia se mezcló con la pasión.


  Entonces oímos la puerta y, avergonzada, lo empujé destrozando nuestro momento. Una señora se nos quedó mirando y, aunque percibí las ganas que tenía de insultarnos, sólo nos abrió, invitándonos a salir. Por supuesto no me negué e intercepté el brazo de Aarón, quien observaba a la mujer con sorna antes de que la dejáramos sola.


  Una vez fuera, rompió a reír. Madre mía… al final me lo contagió a mí también.


  —Estás loco —le regañé.


  Aarón se encogió de hombros mientras llegábamos hasta sus amigos y me besó durante nuestro breve paseo, restándole importancia o fingiendo que lo del baño había sido una bobada. Quizá era lo mejor… Lo era, pues ya no tenía nada que ocultarme.


  Al volver a ocupar la mesa, todos parecían estar expectantes.


  —¿Cenamos? —preguntó Aarón, sin dar más explicaciones.


  —Claro —dijo Simone—. Hemos escogido un vino estupendo.


  Esperé la negativa de Aarón al hacer alusión a la bebida; sin embargo, adoptó un comportamiento que me dejó perpleja: se sirvió un vaso para él y, a continuación, otro para mí. Luego, me guiñó un ojo…


  Vale, capté su mensaje: en teoría avanzábamos poco a poco.


  —Carne, pizza o pasta —me ofreció—. ¿Pruebas los tres?


  —La pizza que me señalas tiene carne —le recordé bajito y pellizqué su muslo—. Sólo pasta.


  —Pruébala, la pizza.


  —¿Es vegetariana? —intervino Regina.


  —Dejémoslo en que Ivonne es peculiar —aclaró Aarón, sonriéndole. Ella no tuvo reparo en mostrarse cómplice con él, agitándome en el asiento por lo poco que me gustó aquello—. Ivonne, ¿la pruebas?


  Creí que nada podría salir peor hasta que descubrí la pelusa que había en el hombro de Regina… Intenté controlarme, con el picor en la nariz amenazándome con dejarme en ridículo… y lo hice. Una serie de estornudos empezaron a escaparse de mi boca.


  —¡Achís! ¡Achís!


  —¿Dónde, Ivonne?


  —¡Achís… Regi… achís!


  Aarón miró en la dirección que yo le señalé y, sin pensarlo, sacudió el hombro de su amiga hasta que se la quitó. Pocas veces me había sentido tan infantil, tan tonta… Inmadura era la palabra. Sus amigos no daban crédito al personaje que tenían delante y no me extrañó, yo misma me sacaba de quicio. En ese instante me planteé aceptar la propuesta de Aarón: ser otra cuando regresara a España, dejando atrás las estúpidas fobias que me ponían contra las cuerdas en cualquier parte.


  —No puede con ellas —aclaró Aarón, divertido, y volvió a sentarse—. Ivonne es así de especial.


  —Podéis reíros si queréis —les di permiso. Y, cómo no, en seguida se troncharon—. La próxima vez… conoceréis a otra Ivonne.


  —A la misma, pero sin manías —protestó Aarón—. ¿Estás bien?


  Me acerqué a su oído y susurré:


  —Cuando me saques de aquí y disfrutemos solos tú y yo.


  Supe que mi forma de huir era otro factor que alteraba nuestra pareja. Y, por supuesto, también pensaba trabajar en ello.


  Una semana más tarde, seguía en mi concentrada burbuja: Aarón y yo, solos, sobrándome el resto del mundo. Todo iba mejor así, sin nadie a nuestro alrededor, luchando contra lo prometido. Y estaba feliz como nunca antes. Alguna que otra vez, mal hecho, lo sabía, espiaba su móvil sin encontrar nada que me preocupara… y eso me tranquilizaba.


  En España, Laura y Desiré planeaban ya los próximos cambios en sus vidas, compartir casa. Mis padres me llamaban a menudo esperando conocer más detalles de nuestras vacaciones. Yo no tenía nada que decir, excepto que eran las mejores que había tenido nunca, las soñadas… Y era verdad.


  Tenía colapsadas las redes con nuestras imágenes, de un día y otro… acompañadas de mensajes más empalagosos que románticos, pero qué importaba. Yo quería vivir cada instante con la intensidad que él me aportaba.


  El 13 de agosto de 2015 puse: «Este es el sueño de cualquier mujer, tú».


  Aarón no perdía la paciencia y proponía nuevas recetas, como carne mezclada con verduras. Además, me entretenía por las noches de tal manera que no siempre terminaba doblando la ropa interior. Eran avances; quizá, sí, los menos importantes para nuestra relación, pero, a su vez, resultaba una forma de deducir cuánto confiaba en Aarón. Lo hacía en casi todos los sentidos.


  ¿Su gran defecto? El dinero, pues seguía sin dar apuntes más detallados de su posición económica. No era algo que me preocupara ni que fuera a influir en mí, pues me daba igual si tenía más o menos; aun así, era lógico que yo, como su pareja, quisiera conocer todo lo relacionado con su vida… y encima no le hacía gracia que yo gastara mi dinero en los dos. Pero, reflexionando, me hice preguntas… si él no era ningún machista, ni yo una mantenida, entonces, ¿cuál era el problema?


  —Este vestido me lo compro yo.


  —Yo, Ivonne, no empecemos.


  Cabreada, salí de la tienda sin avisarlo. Tenía que entender que no podía ser así.


  Me metí en la heladería que había justo enfrente y me pedí un helado de fresa y otro de nata para él. Luego me acomodé en el banco de fuera, mientras lo esperaba para verlo salir con mal genio, lo conocía; más bien estaba desquiciado por un tema que a los dos nos hacía chocar, sin conocer el motivo exacto del otro, ya que yo no me abría del todo para hacerle las preguntas pertinentes, y él no exponía las respuestas, con lo que estábamos estancados ahí. No dábamos el paso.


  —Ivonne, ¿por qué te has ido?


  —Tengo dinero y, si quiero comprarte un reloj como ayer, lo compro y se acabó. Y hoy me pago el vestido o no me lo llevo.


  —¿Por qué eres tan cabezona?


  Le di el helado en la tarrina sin mirarlo.


  —Por tu culpa. Déjame colaborar, odio sentirme inútil y, sí, sé que estoy de vacaciones, pero ¿no puedo hacer lo que me dé la gana con mi dinero?


  —¿Te preocupa? —bajó el tono.


  —Muchísimo.


  Dejó el helado a un lado, luego me quitó el mío y me levantó el mentón.


  —Bien, haz lo que creas conveniente y deja de armar jaleos por este tema. No quiero discutir. —Su perpetua frase—. ¿Contenta? Ahora ve y cómprate el puñetero vestido.


  El viernes amanecí con frío, quizá pensando en lo poco que nos faltaba para volver.


  Me puse los calcetines, helada, para calentarme los pies tras haberme pintado las uñas de rojo. Aarón estaba en la cocina, tan silencioso que me preocupé. Fui a buscarlo y al verlo, como de costumbre, salté sobre la encimera, cerca de donde él preparaba un delicioso plato para los dos. Hacer de cocinero se le daba bastante bien.


  —¿Y esa cara? —me interrogó. ¡Qué guapo estaba, recién duchado y cocinando, Dios!—. Mi madre me ha llamado y me ha dicho que pareces preocupada. Háblame.


  —Las pelusas —confesé, balanceando las piernas—. Sigo sin poder con ellas.


  —Pero vas tolerando la carne.


  —Sí…


  Dejó la sartén a un lado, colocándose entre mis piernas.


  —¿Necesitas a Cupido?


  Por primera vez, negué.


  —¿Entonces? —insistió.


  —Pues que he avanzado, ya que sólo doblo la ropa interior una vez por semana, como pequeñas porciones de carne y te hablo directamente a ti… pero no me parece suficiente. Me siento como una niña pequeña, cuando antes, con menos edad, era más adulta y mujer.


  —Ya no somos los mismos, entiéndelo.


  —Pero quiero ser la Ivonne que te enamoró.


  Soltó una sonrisa irónica.


  —¿Y cómo me tienes?


  —No es suficiente, Aarón.


  —Ya hemos hablado de eso. —Me besó el cuello, estremeciéndome—. Nunca lo será. Ni para ti ni tampoco para mí.


  Lo rodeé con las manos y con las piernas, abrazándolo.


  —¿Salimos a montar un rato en bici después de comer? —me propuso, descubrí que con la intención de hacerme olvidar—. Te va gustando el deporte y eso a mí me vuelve loco. Ejercitarnos juntos es lo mejor…


  —¿Y qué hacemos perdiendo el tiempo…?


  Acabamos hechos polvo y esa noche me dormí en seguida, aunque, cuando me desvelé ya de madrugada, no podía moverme. ¿Qué estaría tramando?


  —¿Aarón?


  La luz estaba apagada, también la televisión, pero cerré los ojos y no me preocupé, no después de nuestro perfecto día. No habíamos estado vagueando, sino que fuimos de un lado a otro. Ya me conocía Milán de punta a punta… con la sensación de que, con él, existía la plenitud, el amor de verdad, y que avanzábamos positivamente en nuestra relación. No hablábamos de Dani, ni de Ingrid… pero seguía sin darme el pañuelo rojo y sólo faltaba un día para regresar a España.


  Había cierto temor a que, a nuestro regreso, no supiéramos afrontar las cosas de la misma manera. En Milán me mimaba, me cuidaba. Era mi italianini y yo, su Bebé. El odio había desaparecido; incluso bebía vino en su presencia y él no se alarmaba.


  En aquel momento pensé que dábamos pasos firmes, estables…


  —¿Ivonne?


  —¿Sí…? —Bostecé.


  —Óyeme, abre los ojos y cuidado, por favor —me advirtió cauteloso—. No grites, todo saldrá bien.


  ¿Qué tramaba? Era una de esas veces en las que no me gustaba no saber a qué me enfrentaba, ya que le daba por experimentar para que yo estuviera cómoda, pero supe que en esa ocasión sería diferente… presentí que no lo llevaría bien.


  Al abrir los ojos, efectivamente me descompuse.


  —¡Achís! ¡Achís! ¡Loco… achís!


  —¡Basta!


  Madre mía, dejé de respirar. Me encontré atada a la cama y, a mi alrededor, había varios cojines rajados… Pelusas gigantes por todas partes. El cuerpo me picaba horrores, sobre todo la nariz, e incluso se me saltaron las lágrimas.


  —Ivonne, relájate, por favor. —Metió la mano a través de los mechones de mi cabello y empezó a consolarme con suaves caricias—. Es una tontería, ¿no lo ves?


  —Por favor…


  —Por favor, tú: míralas y abre la boca, no entrarán.


  —¡¡No puedo!!


  La sensación de estar acorralada era horrible, asfixiante. Me entró un poco de ansiedad y me puse a patalear, pero él me sujetó.


  —Te vas a dañar, Ivonne. ¿No confías en mí?


  —No es fácil en cuanto a esto…


  —No pienses y obedéceme —me pidió, cariñoso—, ¿de acuerdo? Puedes hacerlo.


  Con las lágrimas empapándome la cara, me enfrenté a mi mayor pavor. Absurdo, lo sabía… sin embargo, Aarón no se lo tomaba a broma; de hecho, parecía compungido.


  —Chis, tranquila.


  Secó la humedad que abundaba en mis ojos, demostrando su debilidad por mí.


  —¿Bien?


  Afirmé insegura, sin estornudar, conteniendo las ganas y, a la vez, aguantando el tipo.


  —Fuera picores —susurró y me mordió el lóbulo de la oreja—. Está en tu cabeza, cariño.


  Dio un paso más y me echó pelusas por el vientre, el cuello. Sus manos se fueron llenando de mis enemigas, para luego deslizarlas por cada centímetro de mi cuerpo con suavidad, sensualidad. Luego me miró a los ojos y se dispuso a deshacer los nudos, desatándome hasta que me senté recta en la cama y aplasté entre mis dedos las pelusas…


  —Abrázame —le imploré, sonriendo entre lágrimas.


  Aarón cayó a mi lado y, dolorosamente intenso, me encerró con su cuerpo. Sus piernas y las mías se entrelazaron, sus manos comenzaron a recorrerme, ambos desbordados por la pasión, entregándonos a los besos más tiernos que jamás nos hubiésemos dado.


  —Ahora descansa —musitó—. Mañana saldré a hacer algunas cosas temprano; volveré sobre las doce y hablaré con mi padre, sobre visitarlo en otra ocasión. Después, lo arreglaremos todo para volver a España. ¿Estás preparada?


  —Creo que sí.


  Me exigió que lo mirara, que nuestros ojos se encontraran.


  —Entrégamelo todo en España también, Ivonne… Quiero mirarte allí como lo he hecho aquí. Sin desconfianza. Sin preocupaciones —imploró friccionando su nariz contra la mía—. Dame la seguridad de que nadie podrá interponerse entre nosotros… ya sabes, lo que se cuela en mi cabeza cuando estamos en Barcelona o en Valencia.


  «Dame tú el pañuelo, la demostración final».


  Aprovechando la salida de Aarón, hice una de las mías, aunque dolía más de lo que recordaba o quizá era por la zona escogida.


  Al perder el equilibrio, me tumbé hacia atrás en el sofá de masajes y empecé a coger y soltar aire. En esa ocasión fue en la habitación vacía que no habíamos aprovechado en aquel apartamento y que, a escondidas del italiano, yo utilizaba.


  —¿Te puedes apresurar? —le pregunté al chico—. Mi novio llegará en una hora aproximadamente.


  —Ya casi no queda nada —respondió con marcado acento italiano.


  Por Dios, cómo escocía. La sensación resultaba demasiado intensa. Me iba a dar algo como siguiéramos así. Tuve que cerrar los ojos, aguantando, aunque los jadeos de incomodidad se me escapaban de vez en cuando.


  Me recordé que era una tortura que merecía la pena.


  —¡Uh! —se me escapó.


  —Un momento, señorita.


  —¿¡Ivonne!? —El corazón me dio un vuelco. Madre mía… Ese grito lo conocía demasiado bien. ¿Cómo era posible? Lo había calculado todo y sólo eran las once y diez de la mañana—. ¿¡Dónde estás!? ¿¡Qué te pasa!?


  Menos mal que, justo en ese momento, el chico, que de pronto palideció, levantó las manos: había acabado.


  —¡Ivonne, abre! —exigió Aarón, detrás de la puerta.


  —V-voy.


  Terminó el trabajo y tapó la zona, protegiéndola para que pudiera levantarme.


  Me tambaleé al no esperar como era debido.


  —Tranquilo —le quité hierro al asunto—, mi novio es inofensivo.


  —¡Ivonne, abre ahora mismo!


  Temblorosa, abrí la puerta, recibiéndolo con una sonrisa de oreja a oreja, aunque tensa. La cara de Aarón se iba enrojeciendo, aumentando el enfado por milésimas de segundo. Me alivió que no desconfiara de primeras al encontrarse con la escena.


  —¿Qué está pasando aquí? —Aarón nos miró a los dos—. ¿Quién es este y qué cojones haces encerrada con él?


  —Es una sorpresa. —Le pedí calma—. ¿Le pago y lo dejamos ir?


  —¿Pagarle? ¿Qué merda[11] tienes tú que pagarle a este tío?


  —¿Confías en mí, por favor?


  Me repasó de pies a cabeza, pero yo escondí la cara interna de la muñeca, ocultándole la sorpresa que, en ese instante, dudaba acerca de si le haría ilusión. Aun así, no quise venirme abajo. Fui hasta mi bolso, saqué el dinero y, sin alargar la mano demasiado, se lo entregué.


  Aarón se encendió un cigarrillo, caminando de un extremo al otro. ¿Buscando pistas?


  —Gracias por todo —le agradecí al chico—. Un placer.


  —Igualmente.


  En poco tiempo la habitación se llenó de humo, ya que Aarón estaba a punto de reventar y yo, en vez de quedarme allí, soportándolo, fui a acompañar al pobre hombre a la puerta y, de vuelta, no volví hacia donde él se encontraba. Corrí de puntillas hacia nuestro dormitorio y me encerré para prepararme con lo que había dejado ordenado sobre la cama. ¿Le gustaría? No tenía dudas de que sí, de que se propondría disfrutar de las últimas horas que pasaríamos en Milán.


  En breve, la vida a nuestro alrededor sería otra.


  —Ivonne, Ivonne. ¿Te has propuesto acabar con mi paciencia?


  —Dame…


  —¡Abre! —Me apresuré con la vestimenta. El pelo suelto, a lo loco—. Llego a casa y te encuentro encerrada con un tipo… y no me tengo que enfadar, ¡no! Le pagas, ¿el qué? Estoy esperando una explicación.


  —Pues dame un momento, joder.


  —¿Joder? ¡Esto es el colmo!


  Me miré en el espejo por última vez, esperando haber quedado de tal forma que lo dejara impactado. Hice más hincapié en el maquillaje, salvaje, destacando mis ojos, en los cuales quería su reflejo, uno que me demostrase que en Valencia nada cambiaría.


  —¿Preparado?


  —¿¡Para qué!? —Di un salto por el golpe que propinó en la puerta y sonreí. Realmente la situación tenía su guasa—. A este paso voy a acabar con el puñetero paquete de tabaco.


  Tomé aire y asomé la cabeza. Su ceño se frunció en seguida.


  —¿Te has maquillado?


  —Siéntate en la sala y espérame.


  —¿Para…? —Giró la cabeza, con la vena del cuello a punto de reventarle—. Ivonne…


  —¡Ve, por favor!


  Se quedó sorprendido por un segundo tras mi reacción, y luego se fue dando una patada al aire. ¡Macarra!


  Hasta que no se dio la vuelta, no me percaté de lo elegante que estaba, ¿de dónde venía o con quién se había reunido? Todo pintaba a algo relacionado con su negocio, el cual me tenía en ascuas. Por supuesto, esperaba que al llegar a España me hablara de ello y despejara todas las incógnitas.


  —¡Ya salgo! —canturreé.


  De la forma más sensual, saqué la pierna derecha, descubriéndome al tiempo que me contoneaba delante de la puerta. Aarón permaneció serio; aun así, puso los pies encima de la mesa, mientras se desabrochaba la corbata que llevaba puesta… Estaba tan seductor que no dudé en exhibirme sin pudor delante de él. Y le gustó… porque se puso recto al filo del sofá en cuanto me vio entera.


  —Hoy tengo varias sorpresas para ti, italiano… ¿Me dejas?


  —Adelante —murmuró ronco, aún ofuscado.


  Me contoneé, exponiéndole el disfraz completo… detalle que sabía que le satisfacía experimentar conmigo, según me pidió aquella vez que me dejé llevar en su casa, y no me equivoqué.


  Di un latigazo en el suelo con la vara que llevaba en la mano izquierda, ajustando el antifaz de cuero que me cubría los ojos. El cuero también bañaba mi cuerpo. Era un minivestido, de la misma tela, con un escote bastante pronunciado y una falda que dejaba poco a la imaginación.


  —¿Este es de…? —Se abstuvo de hacer movimiento alguno—. Yo no te lo he comprado…


  —Es una sorpresa y… no… —¡Zas!, azoté la mesa—… no me lo ha vendido el chico. Y ahora, ponte de pie.


  —Ivonne…


  —¿Quieres probar el látigo?


  Un amago de sonrisa revoloteó por su boca contenida, que no dejó escapar. Finalmente, se levantó colocándose a mi altura y me atrajo hacia él. Sus ojos volaron hacia mis senos provocativos y exuberantes.


  —¿Qué tramas? —Sondeó mis labios—. Sabes que me pones duro cuando eres obediente, pero esto no lo esperaba.


  Bajó un poco la cabeza, posando la boca en mi cuello hasta que yo me arqueé y le di acceso a que me besara.


  —¿Qué hacía el tipo ese aquí? Anoche estabas fatal por las pelusas, me voy y al llegar te encuentro encerrada en un cuarto con otro. No es normal, ¿no crees? —protestó cerca de la clavícula—. Sé que tú, en sí, no eres normal, y tengo claro que con ese tipo no ha pasado nada; no obstante, no lo vuelvas a hacer. Dime qué es lo que habéis hecho.


  —E-es por mi segunda sorpresa…


  —Dámela antes de que me vuelva loco.


  —Sigamos con la primera… —ronroneé.


  No me lo pensé dos veces, me arrodillé a sus pies. Le desabroché el pantalón y liberé su pene.


  —Bebé —balbuceó.


  Deslicé el dedo por la cabeza de su miembro, tragando repetidas veces por los nervios que me causaba la situación, hasta que, ardiendo por el deseo, lo acorralé entre mis manos y di una suave lamida. Por Dios… añoraba sentirlo así.


  —Sólo a mí, Ivonne… —gruñó desesperado—. ¡Joder!


  Extendí los dedos a lo largo de su desarrollada artillería y chupé de nuevo; esa vez prolongué los segundos, disfrutando de la sensación de poder hacerle sentir lo mismo que él a mí, sin que hubiera diferencias en el modo de actuar de ambos. Succioné la punta, gimiendo con el mismo descontrol que él. Sólo pensaba en satisfacerlo, devorarlo, mimarlo.


  Lo rodeé con mi lengua, mientras él empujaba la cadera con ansiedad, y repetí el recorrido desde su glande hasta el vértice, jugoso, donde me deleité sin reprimirme… conociéndolo a fondo, sintiendo lo mucho que me proporcionaba satisfacerlo a él. Era una locura, una locura exquisita, como todo lo que rodeaba a Aarón Fabrizi.


  —Ivonne, me desarmas…


  Con fiereza, se aferró a mi cabello y tiró de él, empujándome a chupar con más propiedad.


  Me indujo a abarcar por completo su hombría, de dentro hacia fuera por toda su longitud, paseando la lengua con osadía, gozando de volverlo loco, hasta que, con un movimiento rápido, me levantó a pulso. Quedamos tan cerca que no me controlé y trepé por su cuerpo, empujada por él a montarme sobre su cintura.


  Lo envolví, enterrando las manos en su pelo y exigiendo su boca, demandando con urgencia, arrastrada por el deseo… obligándolo a perder la razón… Terminé apoyada contra el cristal que había detrás de nosotros, el del balcón.


  —Joder, joder, Ivonne.


  Me embistió con su pelvis, sin conocer que no llevaba ropa interior. Con la mano derecha y torpemente, lo guie hasta ahí.


  —¿No llevas…? —Negué, introduciéndolo en su paraíso—. ¿Qué te propones?


  Se apoderó de la fusta.


  —Voy a perder la puta cabeza.


  Y en vez de propinarme un latigazo suave como esperaba, me lo asestó, sí, pero con su miembro.


  —¡Aarón!


  Me sujetó por la cadera, con el pantalón colgándole de la cintura, y entró con fuerza, velozmente. Sin querer, se me pusieron los ojos en blanco, casi perdiendo el sentido, oyendo cómo, con un gruñido gutural, se movía, dominante, a su antojo. Mientras, yo hundía las uñas en su espalda y me fundía en su piel como él hacía con mi carne.


  —No quiero que nada cambie cuando nos vayamos —gemí, buscando sus ojos. Me penetró más duramente si eso era posible—. Demostremos que somos capaces, como lo hemos sido aquí.


  —Sabes que eres el centro de mi vida.


  Estrelló las manos contra el cristal que había detrás de nosotros y, al unirlas con las mías, se encontró con el tatuaje. De inmediato se interrumpió, manteniéndonos en alto.


  —Sí —susurré tímida—. Ti amo, Aarón. Para que, cuando me ates justo por ahí, entiendas que es a ti a quien veo, a quien quiero.


  En silencio, observó las palabras tatuadas en el interior de mi muñeca, ahí donde estaba escrita mi declaración de amor. Arriba decía «Ti amo». Una línea por debajo, «Aarón».


  —Estas cosas me trastornan —me dijo ronco—, ¿lo sabes, Bebé?


  Sus ojos desprendieron un brillo intenso.


  —Ivonne, aquí y allí… quiero que me ames así en cualquier parte del mundo.


  —Lo dejé todo por ti… —Me sostuve a su nuca—… porque tú, para mí, lo eres todo.


  —Aquí has reído como nunca, te he visto llorar de placer. Desnudarte en cuerpo y alma por amor.


  Le di un beso y fui yo quien se llevó su labio entre los dientes, arrastrándome por su boca.


  —Me has hecho feliz, Aarón. Con cada detalle, con cada amanecer… por enseñarme dónde has vivido, por pasear de la mano como hacíamos antes, por mostrarme cómo eres con tus amigos… Mi vida era rutinaria y contigo… —Ni siquiera me salían las palabras—. Has conseguido que mi sueño a tu lado se haga realidad y, ahora, temo despertar.


  —Cuando fui a buscarte, te prometí que sería para siempre y pienso cumplirlo, Ivonne.


  Y perdiendo la paciencia, se deslizó dentro de mí, con profundidad, mientras nos mirábamos a los ojos, mordiendo nuestros labios y emitiendo sin cesar los gemidos apasionados por cada efusiva acometida. Incluso con el pelo deslizándose por mi rostro, Aarón no interrumpió los besos. Su lengua siguió bailando eróticamente en torno a la mía al ritmo de su cadera, descubriendo su parte más salvaje, haciéndome el amor con una descontrolada posesión, que hasta ese instante había sobrellevado.


  Se meneó dentro y fuera. Empujaba y me soltaba, rasgando incluso mi corpiño. Mis pechos trotaron como yo, provocando que él los mordiera y se sumergiera en ellos. Me arañaba con la barba, esa que tan caliente me ponía.


  —Aarón.


  —Sí…


  —Aarón, por favor…


  —¿Qué necesitas?


  Copié su actitud y, violenta, le arranqué los botones de la camisa para abrirla. Me deshice de la chaqueta, jugueteando con la corbata, inflamada de deseo, loca por acariciar cada rincón de su apasionado cuerpo.


  —No sé parar —clamó, sujetándome a pulso, ya lejos del cristal—. Móntame, desármame.


  Me enganché de su cuello y me balanceé, dejándome caer hacia atrás… arqueada, ofreciéndome con el contoneo.


  —Ivonne —ordenó, mirando el vaivén de mis pechos y los pezones rojos por los chupetones de su boca—, vamos, dámelo.


  Subí y, con él dentro, caí libremente, totalmente desarmada…


  —La gloria —le oí decir.


  Se bebió mi aliento, mientras nos deleitábamos de la manera más íntima. Ni siquiera nos separamos, nos quedamos ceñidos sin saber qué era lo que se había apoderado de nosotros para comportarnos de semejante forma.


  Me dejé caer en su hombro, abrazándolo. Él me rodeó aún más fuerte con los brazos y nos llevó hasta el sofá.


  —Sólo pienso en quedarme así contigo el resto del día —susurró contra mi cuello—. Gracias por tus sorpresas. Yo espero darte algunas pronto; prometo que todo lo que haga estará inspirado en ti.


  —Me muero por saber de qué se trata…


  —No deseo irme.


  «Ni yo tampoco».


  —Huir no es la solución —le recordé una frase que él mismo me decía—. El tiempo se nos echa encima… ¿Vamos?


  —¿Una ducha?


  —Estaría muy bien antes de empezar a prepararlo todo.


  —Cuidado con el tatuaje.


  Apoyó la frente en la mía y cerró los ojos. Los hoyuelos le resaltaron por la alegría que reflejaba su bendita boca.


  —Mis amigos nos estarán esperando en el aeropuerto para despedirnos.


  —De acuerdo.


  La ducha fue rápida, ya que Aarón cuidaba de que no me mojara el tatuaje. Al salir, nos abrigamos, porque había refrescado bastante. Terminamos con las últimas cosas, lo que nos faltaba por meter en las maletas antes de partir hacia España. Él estaba tan atento que no paró hasta que me ayudó en la más mínima tontería y luego hicimos otra parada para dedicarla a la llamada comida basura. Necesitaba el estómago lleno, aunque no demasiado pesado. Quería tener un vuelo tranquilo.


  Ahí estábamos, en el aeropuerto desde el que íbamos a regresar a nuestros miedos.


  —Hola, maniática —me saludó Fede, riéndose de mí junto con Simone y Regina. Aarón me guiñó un ojo cuando le enseñó el dedo medio de su mano derecha—. Pero bueno…


  Todos empezamos a reírnos; allí me di cuenta de lo bien que me caían los amigos de Aarón, que no éramos incompatibles.


  —Voy a mandarle un mensaje a Desiré mientras te despides de ellos —me burlé.


  Aarón asintió sonriéndome.


  Ivonne: ¿Cómo estáis las dos? Salgo en unas horas; pararemos en Barcelona y luego iremos a casa de Aarón en Valencia. Bueno, mi casa ahora también.


  Desiré: ¡Bien! Te echamos de menos. Aquí estamos, organizando la habitación, ¡la casa es un caos! Damián nos está ayudando… Al final acabará viniendo, ya verás.


  Ivonne: Al final te tocará vivir con un chico en casa…


  Desiré: Muy graciosa, Ivonne.


  Ivonne: Con lo que odias tú eso… ¡En fin! Nos vemos mañana por la tarde. Os quiero.


  Desiré: Cuídate. Besitos.


  —Ven aquí —me indicó Aarón y terminé sentada en sus rodillas, en uno de los asientos del aeropuerto—. Vaya, mi teléfono también me reclama.


  Dándole su espacio para que lo revisara, estuve bromeando con sus amigos sobre mi estancia en Milán, explicándoles los experimentos de Aarón para ahuyentar mis manías. El momento de las pelusas no pudo ocasionarles más diversión; a mí tampoco. Vivirlo fue complicado, contarlo resultaba toda una aventura.


  —Estoy orgulloso de ti, Ivonne —soltó Aarón de pronto en mi oído, rodeándome por la cintura. Giré la cara, tras pedir a sus amigos que me disculparan, y lo vi demasiado perdido, ¿qué tenía?—. Por las pelusas, la carne, tu manía con la ropa interior, la colección de brujas… y Cupido casi no aparece. ¿Tienes idea de cómo me haces sentir al saber cuánto confías en mí?


  —Te lo mereces. —Entrelacé nuestras manos—. Estos días han sido los más especiales de toda mi vida.


  —He reconocido a la Ivonne de Barcelona.


  —¿En qué sentido? —pregunté ilusionada.


  —La que no tenía tantas trabas para comer, salir o relacionarse.


  —Te fuiste y me convertí en un bicho raro.


  Me reí de mi propio comentario. Él, en cambio, carraspeó.


  —Daniel lleva dos días en Valencia. —Evaluó mi reacción. Pese a sentir más presión, ni me inmuté—. Te quiero lejos de él.


  «¡Mierda!».


  —Aarón, ¿hasta cuándo tus ojos van a mostrar rencor al hablar de…?


  —Hasta que esté seguro de que podéis estar en el mismo espacio y yo no sienta una puñetera pizca de celos. Hasta que no tenga dudas de que no hay nada que te una a él, ni cariño, ni pena. Nada. ¿Estás preparada para volver y demostrármelo allí?


  —Sí…
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  La incondicional


  No sé si fue mi escueta respuesta lo que llevó a que, durante nuestro vuelo y los posteriores trayectos, con sus posteriores paradas, estuviera más atento. La palabra era cariñoso. Realmente no tenía motivos para tener que variar su comportamiento, yo hasta ese momento tenía mis aspiraciones a su lado muy claras. Sobre todo cuando llegamos a su casa, pues allí no hubo ningún tipo de proposición directa cómo «¿vienes a vivir conmigo?». Aterricé sin más en su apartamento, para hacer una breve parada allí antes de ir a ver a las chicas, pero era obvio que aquel espacio, desde ese instante, sería de ambos.


  Cuando lo tuvimos todo listo, me preparé con mi estilo habitual —un vestido precioso, con vuelo de cintura para abajo, tacones y maquillaje bien definido— y nos marchamos hacia la quedada con Laura y Desiré. Me moría de ganas por verlas, pero, antes de bajarme, le pedí a Aarón que nos hiciéramos un selfie en el que yo saliera enseñando la muñeca, mi tatuaje. El texto del 16 de agosto de 2015: «Por y para ti. Han sido los mejores días de mi vida».


  —Mi vida eres tú —respondió y me besó sin paciencia—. Paso a recogerte a las siete —musitó contra mis labios, tras releer la frase una y mil veces, sin dejar de suspirar. Me dio la sensación de estar más reservado—. Pásalo bien, no olvides que te quiero y dile a esas dos… —señaló al fondo, donde Desiré y Laura esperaban inquietas—… que se acostumbren a tus viajes a Milán.


  —Lo haré. —Me reí.


  —Te dejo en buenas manos.


  Me dio otro beso, en esa ocasión más largo, ansioso, prolongándose hasta que nos faltó el aire.


  —Pronto lo conocerás todo sobre lo que te intriga —comentó con un suspiro.


  —¿Me darás alguna pista más?


  —Te sorprenderá.


  —Me tienes en ascuas —bromeé, abriendo la puerta para salir—. Te quiero.


  —Y yo. —Me pellizcó la mejilla—. Ya te echo de menos.


  —Yo también.


  Y allí me quedé, embobada perdida.


  —¿Vas a entrar?


  —Claro…


  Me dio una palmada en el muslo y, optimista, me encaminé hacia mis amigas con una sonrisa de oreja a oreja, sin dejar de pensar en lo misterioso que estaba Aarón con ese futuro proyecto. El de Italia lo llegué a ver por fotos: era un bar de copas, común. Pero, según sus palabras, esa vez los tiros no iban por el mismo camino, ¿en qué se estaba embarcando?


  En cuanto llegué a la mesa, mis dos amigas se abalanzaron sobre mí, abrazándome y, ¿por qué no decirlo?, atosigándome. Finalmente pude tomar espacio y nos sentamos en la cafetería donde me habían estado esperando. La escena era simple: ellas dos enfrente, con las miradas fijas en mí, analizándome entera… Poco me faltó para ponerme de mal humor.


  —Bueno —empezó a decir Desi, recibiendo ambas un achuchón de mis manos. Las adoraba—. ¿Qué tal el viaje? ¿La relación? Cuéntanos con pelos y señales.


  —El viaje muy bien, hemos parado en Barcelona y tal. Imaginaos… —Hice una pausa, riéndome—. Nuestros padres, sin quitarnos ojo, analizando si éramos cariñosos o cómo nos comportábamos… En fin, parece que hemos pasado la prueba.


  —Cuando pregunto viaje —recalcó—, quiero decir estos días juntos, la convivencia. Ya me entiendes.


  —Todo muy bien, ha sido perfecto.


  Laura y Desiré se miraron, luego empujaron el vaso de Fanta de naranja hacia mí.


  —¿Qué os pasa? —pregunté, dando un sorbo.


  —Pues que, a ver, entiendo que teníais muchas ganas de estar juntos y tal —insistió Desiré. Laura asentía con la cabeza—, pero todo no puede haber sido perfecto, algún fallo tendrá. Alguna pelea habrá surgido, ¿no?


  Recordé la escena del teléfono, las mentiras piadosas de Aarón sobre Ingrid, la fotografía… aun así, me las callé. Quería que todos se quedaran con lo feliz que era, lo maravillosa que sería nuestra historia, sin empañarla con tonterías.


  —Pues no. —Actué despreocupada—. Todo ha sido perfecto. Estamos hechos el uno para el otro…


  —Lo sabemos —intervino Laura, con calma—. Pero, Ivonne, las tres sabemos cómo es la cosa. Mi hermano no terminaba de superar la historia de Dani, ¿de verdad afirmas que, en nueve o diez días, ni lo ha mencionado?


  —No.


  —Vale —murmuró Desiré—. ¿Y de su ex? ¿Todo bien en ese sentido? Quiero decir, ¿os la habéis encontrado…? ¿Le has puesto cara? A ver, los típicos celos del principio. Cuquita, que los dos tenéis un pasado.


  Si supieran que ella no estaba allí… Entonces me acordé de Aarón, ¿dónde estaría?


  —Que no, no seáis negativas. No sé quién es ni me importa, y Dani… lo siento, Laura, pero fue un error en mi vida.


  Me serví un poco de mantequilla en la tostada, esperando que el silencio desapareciera de la mesa. ¿Por qué teníamos que estar así? El mal ambiente se instaló entre nosotras y tomé la decisión de desinflar aquello.


  —En Barcelona hemos estado con César y Jana. Con él, todo estupendo, y ella es encantadora.


  —Sí, y están muy bien juntos. —Laura me guiñó un ojo, agradecida de mi cambio de tema—. No está confirmado, pero a ella le falta el periodo y seguramente estén embarazados.


  —¡No me digas! Pero si es pronto…


  —También lo pienso, pero me muero por ser tía.


  —Serán… —farfullé—. No me han dicho nada. Se van a enterar, mañana los pienso llamar.


  —Son precavidos —comentó Laura, antes de comerse un dulce relleno de chocolate. Luego, más seria, dejó todo de lado y añadió—: Ivonne, necesito que sepas que, pese a todo lo que ha tenido que ocurrir para llegar hasta aquí, estoy feliz de veros juntos. ¡Mira cómo te brillan los ojos al hablar de él!


  Se me hizo hasta un nudo en el estómago.


  Nadie sabía cuánto había deseado aquello desde que me enamoré de él siendo tan sólo una niña.


  —Aarón es el hombre de mi vida. No tengo ninguna duda —sostuve, jugando con la cucharilla que había en la mesa—. Después de lo complicado que ha sido todo entre nosotros, pensé que allí las cosas serían diferentes. Lo reconozco.


  Las dos se quedaron embobadas y atentas a cualquier posible nuevo detalle.


  —Creí que estaríamos distantes, que la facilidad para complementarnos como pareja tardaría en llegar… pero ha resultado ser todo lo contrario. Ha parecido que nunca nos habíamos separado, que nada había sucedido. Soy feliz… He olvidado lo mal que lo hice, él me ha hecho sentir que se puede… que, si no es con él, no será con nadie.


  «Él me ha ayudado en todo, también a superar todas mis fobias…», pensé, pero me negué a contarles esa parte.


  —Tu hermano es un tío de puti madre, entonces —le dijo Desiré a Laura—. Fuera miedos, así me gusta.


  —Pues, para qué mentirte —continuó Laura—, por aquí y en Barcelona hemos estado preocupados, por si os salía mal…


  —… ¡El amorcito! —gritó Desi.


  Las tres soltamos una carcajada. Era una loquilla pija.


  —Y supongo que las relaciones sexuales no van nada mal —se regodeó Desi y Laura se rio—. Esta carita tuya dice que estás muy satisfecha. Lo doy por hecho.


  —Claro, ya no usan ni preservativo…


  Desiré y yo miramos a Laura, sorprendidas, que se trabó con la frase. ¿Cómo lo sabía? Yo no había compartido detalles íntimos con ninguna de ellas y no creía que… o sí… Mi amiga empezó a hundirse en la silla.


  —Me lo contó mi hermano… Sabes que nuestra relación es buenísima, al igual que con César y Dani. Me lo cuentan todo y… Aarón está orgulloso de tus avances con él, de la confianza que le tienes… y no pudo evitar soltarlo, sin especificar más, claro.


  —Ya veo.


  No supe qué más decir. Me puse hasta colorada.


  —Entonces, a ver que me aclare, ¿no usáis preservativo? —repitió Desiré con los ojos como platos—. ¿Quieres quedarte embarazada o estás mal de la cabecita?


  —La píldora la sigo tomando —apostillé—. No lo has entendido bien.


  —Ah, es que yo no me fío de ella. Una compañera de universidad se quedó embarazada tras estar con un virus y vomitar poco después, expulsándola. Sin saberlo, por supuesto. —Bebió café y, a colación del tema, se sacó una pastilla del bolso—. A mí me bajó ayer y no me encuentro muy bien. ¿Quieres una?


  —¿Yo? —Negué mientras ella asentía con la cabeza—. No, ¿por qué?


  —Porque siempre coincidimos.


  Mi mente recapituló toda la información, contando en silencio el número de días que llevaba sin tomar la píldora debido a los días de descanso entre toma y toma. «No puede ser». Casi desplomándome, hice el cálculo con los dedos. La regla solía venirme a los tres días de haberla dejado y ya habían pasado cinco… En tres tendría que volver a tomarla, pero, si no había aparecido, algo no andaba bien.


  El pánico se apoderó de mí y, sin más, me bebí el refresco y salí corriendo hacia la calle. Huía, sí, pero ¿con qué finalidad? Ni idea, era una costumbre… Me tropecé con varias mesas hasta llegar a la puerta, y allí apoyé la cabeza en la pared.


  —¡Oye! Espéranos —me increpó Desi—. Ivi, ¿qué te pasa?


  —Ella y su forma de huir de los problemas.


  —¿Qué pro…? —Desi me destapó la cara, consciente de la deducción de Laura—. En serio, ¿no te ha venido la regla?


  Negué con la cabeza, demasiado en shock como para vocalizar.


  —A ver, Ivonne, no sucede nada —me tranquilizó Laura—. A veces pasa y no tiene por qué terminar en embarazo. Relájate y espera los días que te quedan para empezar una nueva caja de pastillas. Ya te preocuparás luego si eso no sucede.


  Era imposible, me dije. No había fallado con ninguna, las había tomado de la manera habitual.


  El mundo se me vino encima. Adoraba a los niños, pero era algo que no me planteaba a corto plazo ni loca. Nuestra relación ni siquiera era estable, el pañuelo rojo seguía sin llegar a mis manos y acabábamos de aterrizar en zona peligrosa por lo cerca que estaba Dani. ¡Un puñetero lío!


  —¡Eh! —nos llamó un camarero, sobresaltándonos—. ¿No piensan pagar?


  —¿Perdón? —Se encaró Desiré y Laura la sujetó del codo—. Tú a mí no me llamas ladrona. ¡Lo que me faltaba! Hemos tenido un percance. ¡Serás maleducado…!


  —Desi —gruñí, agobiada—. Paga y vámonos.


  —Y tanto que nos vamos, y aquí no volvemos más. Primer y último día que nos detenemos en este…


  —Anda, anda —intervino Laura, como de costumbre conciliadora—. Paguemos y vayámonos a casa. Ivonne necesita desconectar.


  Muda, me dejé dirigir por ellas hasta que estuvimos en el coche de Desi. Ambas me conocían y sabían que no me apetecía hablar. Sólo quería llegar a casa y descansar, aunque, como era antes de lo previsto, me vi obligada a enviarle un mensaje a Aarón para comentarle mi cambio de planes. No le conté la causa, no sabía cómo hacerlo.


  Al final ya voy para casa. Las chicas tienen cosas que hacer y yo estoy cansada. Nos vemos allí.


  Durante el camino, esperé su mensaje de vuelta. No llegó.


  Me despedí de Laura y Desiré, consciente de cuán preocupadas las dejaba, pero ni siquiera tuve ánimo para tranquilizarlas. Entré en la casa como un huracán y busqué las pastillas que debían confirmarme si había cometido alguna equivocación, y no la había. Estaba en lo cierto; durante un rato había pensado que quizá había cometido algún error, pero me equivocaba.


  La llegada a España se me estaba haciendo más dura de lo esperado y no precisamente por los temas que tanto temía.


  ¿Qué hacer? Y Aarón, ¿dónde estaba?


  Pensativa, me dejé caer en el sofá. Supuse que en algún momento me llamaría; sin embargo, no fue así. Sí recibí un mensaje suyo, que no me dejó más tranquila.


  Entonces me retrasaré un poco más al no tener que recogerte. Todo va bien. Ti amo.


  ¿Bien? Unas pocas horas en Valencia y la inquietud ya me acosaba. El cuerpo me temblaba de pies a cabeza, y las sensaciones tan diferentes que me avasallaron no fueron fáciles de controlar. Me decanté por escribir un rato, poco. Finalmente, me tumbé, deseando que Aarón apareciera y calmara mi angustia, no sobre el tema que de momento no tocaría, sino sobre la estabilidad que él me había proporcionado durante los días que nos habíamos perdido de todo, lejos.


  Sobre las nueve de la noche, oí la puerta de casa. Me hice la dormida, esperando saber cómo era su comportamiento. Ni un segundo transcurrió hasta que lo tuve delante de mí, acariciándome el cabello con toda la ternura que se podía emplear.


  Emocionada, abrí los ojos y fingí un bostezo.


  —¿Estás bien? —me preguntó, sonriendo.


  —Sí.


  Lo atraje hacia mí, robándole un beso. No necesité preguntarle de dónde venía o con quién había estado. Allí, en casa, entre sus brazos, era feliz y me sobraba conocer detalles que condicionaran mi vida a su lado.


  —¿Qué te apetece hacer? —me dijo, tumbándose a mi lado, donde yo le cedí un hueco—. ¿Ha ido todo bien?


  —Claro.


  —¿Y por qué tan pensativa?


  Eché la pierna sobre su cadera, rodeándolo. Sonrió aún más.


  —Porque adoro que llegues a casa, te acurruques conmigo y me mires así. Tengo mucho más de lo que merezco.


  —Aquí el afortunado soy yo.


  Podría contar la de cosas ñoñas que nos dijimos, pero no lo creo oportuno… Más tarde y ya recién duchados juntos, nos sentamos en el suelo frente a la televisión mientras picábamos del aperitivo que nos habíamos preparado. No podía haber una escena más perfecta que aquella que yo hubiera anhelado más en la vida.


  —Y mañana, a trabajar —me quejé, dándole una patata frita—. ¡Qué pereza! Menos mal que entro después de comer.


  —Por la mañana saldremos a correr antes de que te vayas, ¿cómo lo ves?


  —Supongo que bien, voy cogiéndole el ritmo al ejercicio.


  —Tu ritmo me encanta —se burló y me besó el cuello. Gimiendo, me encogí—. Tus movimientos, también.


  —No vayas por ahí —ronroneé.


  —¿Por aquí, entonces? —Puso la mano en mi muslo—. Dime.


  —A-Aarón…


  —Sí.


  Entre risas, me empujó hacia atrás, dejándolo todo hecho un caos, con él sobre mí y dedicándome el brillo más precioso que jamás podría lucir ninguna otra mirada. Mi italiano.


  Horas después, me desperté sola. Por más que tanteara la cama, él no estaba a mi lado tal y cómo nos habíamos quedado dormidos.


  —¿Aarón? —pregunté desconcertada, en medio de la noche—. ¿Aarón?


  Encendí la luz y confirmé su ausencia. En seguida me levanté sin cubrirme a pesar de no llevar nada de ropa. Me recorrí la casa de una punta a otra, pero nada. Entonces me acordé de la nota que me dejó aquella vez, en la entrada y, me planté allí. Ahí se encontraba la respuesta a mi pregunta.


  He tenido que salir por cosas de negocios, no creo que tarde. Si te despiertas, llámame. Ti amo.


  No lo llamé, preferí hacerle creer que no había leído nada, que desconocía su salida en medio de la noche, y saber cómo era su reacción al día siguiente… Y pasó lo que no esperaba. Se despertó cariñoso como si nada, la nota retirada, como si jamás hubiera existido.


  ¿En qué momento regresó? Incluso durante el desayuno no mencionó el hecho de haberse ausentado, ¿por qué?


  Fruto de aquella incomodidad, no comí bien; a eso había que añadir mis nervios debido a la ausencia del periodo, que continuaba sin aparecer. Empezaba a volverme loca; mi cabeza iba y venía con ideas: ninguna buena.


  —Diez minutos —me avisó Aarón, tras animarme a hacer ejercicio—. ¡Vamos, vamos!


  —¡Cinco más! —pedí asfixiada dando vueltas en el jardín comunitario de la urbanización. Había una piscina y, a pesar de lo temprano que era, estaba abarrotada de vecinos.


  —De acuerdo, eres todo un espectáculo. Te comería.


  —¡Chis! —Miré alrededor y comprobé que la gente se reía—. Loco de remate.


  —Anda, acaba y ven conmigo.


  Llevaba diez minutos corriendo y otros cinco anteriores calentando. Él me observaba tirado en una tumbona, bebiendo un refresco de limón, a la vez que fumaba. Iba vestido deportivo, con ropa poco holgada. Su perfecta figura se marcaba, también los músculos de sus brazos al tenerlos descubiertos… Lo más importante de todo era que parecía relajado, sin muestras de culpabilidad.


  ¿En serio dudaba de nuevo de él?


  —¡Ivonne!


  —¡Ah!


  Por la distracción, choqué contra el único árbol que había y caí de culo. «¡Esto me pasa por estúpida!». Me froté la barbilla y el pecho. Mi pantalón quedó manchado por el césped y la camisa por encima del ombligo, rajada.


  —¿Estás bien? —preguntó Aarón al llegar y arrodillarse.


  —¿No podan aquí? Se me ha hecho un agujero —refunfuñé, levantándome con su ayuda. Él me supervisó tocando mi pecho y mi mentón, justo donde me quejé—. ¿Es mucho?


  —No, un ligero arañazo. Vamos a curarte y luego hablaré con el puto presidente. Por lo que se ve, no, no podan.


  Volvimos arriba; yo trataba de explicarle que no había para tanto, que dejase el cabreo que había cogido, pero de nada me sirvió. Tras curarme, me dejó en casa y volvió a bajar. Ay, ¡qué iba a hacer con él!


  Merodeé por la sala y… todo se me juntó. Los pensamientos, las evidencias. Sólo necesitaba pistas, confirmación… Mis ojos se encontraron con su teléfono. No lo pensé, simplemente lo cogí y leí mensajes de horas atrás.


  Ingrid: Aarón, ya estoy aquí, ¿vas a venir?


  Aarón: Ya salgo, te veo en unos minutos. No respondas al mensaje, Ivonne duerme y puede despertarse.


  ¡No, no y no! Di un golpe en la cama, contagiada de un sentimiento de odio que, en mí, nunca había existido antes con tanta potencia. Era de ella, ¡se fue porque habían quedado! ¿Qué tenía que deducir después de leer esos mensajes? ¿Seguir confiando… esperando? ¿¡El qué!? Noté una punzada tan fuerte en mi pecho, un agujero tan hondo, que sentí que me faltaba el aire.


  Al oír que regresaba, lo dejé todo en orden. Sin embargo, no pude quitarme la mano del pecho. La presión me devastaba.


  —Oye. —Corrió asustado a mi lado—. ¿Qué pasa, Bebé?


  Conté hasta diez, controlando mi ira.


  —Nada…


  —¿Es por el golpe? —Puso la mano contra la mía, destrozándome más—. Háblame, por favor.


  —¿Tú me quieres?


  —¿Qué? —Me acarició la cabeza, desconcertado—. Claro que te quiero, ¿estás bien?


  No sabía cómo encajar la situación. Me negaba a destrozar lo nuestro por más celos.


  —Necesito dormir, Aarón… —me excusé, huyéndole—, no iré a trabajar.


  —Voy a coger a ese cabrón por el cuello. Mírame y dime que estás bien.


  —Que sí… —Lo esquivé—, sólo quiero descansar.


  Sentí cómo sus dedos se tensaron en torno a la sábana con la que me cubrí.


  —De acuerdo, no quiero ponerte peor —susurró y me estrechó entre sus brazos—. Joder, Ivonne. Odio verte así.


  «Tú me lo estás causando».
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  Si nos quedara poco tiempo


  Cuando volví a despertar, Aarón se encontraba en el sillón de enfrente, con la cabeza apoyada entre las manos. Estaba preocupado y sólo deseé que fuera por mi estado, no por lo que me ocultaba. Me dije una vez más que él no podía estar engañándome, que debía de haber alguna explicación más simple para todo aquello.


  Siempre que estábamos juntos, nos compenetrábamos, nos entendíamos. ¿No iba a valorar esos hechos por encima de todo?


  —Hola —susurré. En seguida corrió hacia la cama—. Tranquilo, estoy bien.


  —Me tenías asustado.


  —Lo siento.


  Dejé que me llevara en brazos hacia la sala, pero, tras depositarme en el sofá, se marchó a la cocina un buen rato. Oí ruidos, pasos, suspiros. Largos minutos después, apareció con un bol con un poco de caldo para mí y otro no tan lleno para él.


  Ambos estábamos tan pensativos, lejanos, que no me conformé con su atento detalle. ¡No sucedía nada malo!, me grité.


  —Un momento —le pedí.


  —Espera, ¿adónde vas?


  Le guiñé un ojo y me encerré en su habitación; encontré en el armario lo que buscaba. Varias veces le había oído decir que le encantaba que lo hiciera para él, que le inspiraba. La camisa era tan ajustada como recordaba; me veía explosiva con el atuendo y no sentí vergüenza. Él era mío y quería enseñarle cuál era mi lucha diaria, que quería enamorarlo cada día más.


  Se me fue la cabeza, incluso pensé que, si había tenido algo con ella, lo perdonaría y, justo entonces, le demostraría que yo podría ser su todo… como Aarón lo era para mí.


  Salí de la habitación, consciente del impacto que supondría que él me viera así.


  No me equivoqué, su deleite al verme fue impresionante.


  —Recuerdo que me dijiste que te gustaban los disfraces —murmuré—. Y aquí estoy, disfrazada para ti. De colegiala, el vestido que no nos permitimos disfrutar la otra vez en condiciones.


  —Estás… —pronunció con voz queda—: me has matado.


  «Y tú a mí».


  —¿Tienes un lápiz y una hoja? —ronroneé, metida en el papel, intentando esconder el travieso pezón.


  —En el tercer cajón. —Señaló el mueble y se echó hacia atrás, seductor—. ¿Para…?


  —Ya lo verás.


  Rebusqué en el cajón y encontré los objetos en seguida. Me bebí el aire que podía, pues me faltaba… Me di la vuelta y me apoyé en la madera, sensual, posando teatral con el lápiz en la boca y rodándolo entre mis dientes, sin decencia.


  —Profesor, ¿qué le gustaría que le hiciera? Tomo nota.


  —Ivonne…


  —Señorita Suárez para usted. —Me contoneé, alargando los pasos y, justo antes de llegar, lancé el lápiz al suelo. Me cubrí la boca con inocencia—. ¡Ups!


  Me agaché, enseñándole el resto de trasero que no veía. Dilaté los segundos, estirándome al incorporarme, y lo miré. Su ceño estaba fruncido, la nariz, arrugada, y el labio a punto de sangrarle por su mordida. Sus ojos gritaban cuánto le gustaba mi juego.


  «Vas bien».


  —Verá… —proseguí sentándome en la mesa, entre sus piernas, ya que se limitó a cederme un hueco—… quiero complacerlo.


  —Ivonne.


  —Señorita Suárez. —Pestañeé, temblándome el labio—. Dígame.


  —¿Por qué haces esto?


  —¿No es lo que quieres? —Rompí la hoja en pedazos y me monté a horcajadas sobre él, que gimió—. Necesito dártelo todo.


  —Y yo quiero recibirlo si es porque así lo sientes… pero tengo la sensación, aunque me ponga a mil, de que estás forzando esto.


  Sin querer, vi cómo su móvil vibraba al fondo, lo que fomentó una intensa ira en todo mi ser. Supe que era ella…


  —Ivonne —demandó o más bien advirtió—: deja de pensar de una puta vez, por favor.


  —¿¡Me puedes decir de una vez qué es lo que te falta conmigo!?


  Su rostro se contrajo, desconcertado. ¿Cómo era tan cínico?


  —No entiendo nada, Ivonne. —Mi pulso se alteró—. ¿Y tú me puedes explicar de una vez qué cojones te pasa hoy?


  —¿No lo sabes? —Me levanté y me coloqué lejos de él, sin poder aguantar más el tipo. No era de piedra, la frialdad no podía darse si se trataba de él—. ¿¡Vas a negarme que sigues hablando con ella!? ¡Que os veis, joder, Aarón!


  Tan pronto como me alejé, se abalanzó sobre mí y me capturó por el codo.


  —¿Por qué tienes que complicarlo todo? —me reprochó. No di crédito—. ¿¡Por qué no lo dejas estar!?


  —¡¡Porque te quiero demasiado y no soportaría perderte!!


  Aarón tragó, forzándome a caer contra su cuerpo, allí donde yo quería refugiarme como en noches anteriores. Sin dudas, sin resentimientos ni temores. ¿Por qué en España todo volvía a ser oscuro? ¿Realmente tendría que elegir entre mi vida o él para hallar la estabilidad que demandaba a su lado?


  —¿¡Y no sientes cuánto lo hago yo!? —gritó, echándome hacia atrás y obligándome a que lo mirara—. No tiene nada que ver con lo que estás pensando, Ivonne, por Dios. Dame tiempo… confía en mí. Prometo no defraudarte.


  Enredé las manos alrededor de su cabeza, cruzadas entre sí por detrás, y me estreché a él, gimiendo. Aarón me sujetó, invadiéndole la decepción al buscar mi boca con frustrada pasión. Me besó con cierto desespero, agonizando. Algo fallaba.


  —Lo siento.


  Fue lo último que dije y me perdí en él. Sin medida ni control… y mucho menos barreras.
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  Ya no


  «No puede ser, por favor». No quería creer que otra vez me hubiera hecho lo de la madrugada anterior. Las circunstancias eran parecidas, también la hora. La nota en el mismo lugar y Aarón lejos de casa. Entonces sentí tal impotencia que me grité cómo podía haber sido tan estúpida. Encima de haber leído los mensaje, llegué a pensar en seguir haciéndome la ciega, perdonarlo.


  ¿Quería ser ese tipo de mujer? Por Dios, no. Una cosa era ser tímida, introvertida; otra muy diferente, sumisa y gilipollas.


  No podía seguir mintiéndome, fingiendo que todo era maravilloso cuando la realidad era otra muy diferente. Necesitaba a Laura o Desi, a quienes había evitado durante todo el día anterior… Cogí el teléfono de casa y marqué; tenía claro que las asustaría, pero no me importó. Tenía que desahogarme, no podía más.


  —¿Sí? —respondieron.


  —¿Dani?


  —¿Ivonne? —Por un segundo estuve tentada de colgar, pero me pudo la necesidad—. Ey, ¿qué ocurre?


  —¿Qué haces ahí…?


  —Laura está con la mudanza y me pidió que la ayudara. Al final se me ha hecho tarde, el coche luego no arrancaba y he terminado en el sofá. Pero, dime, ¿qué sucede y por qué llamas a estas horas?


  Me rompí, reconociendo al amigo que una vez perdí por la torpeza que cometimos y por sentir que, a la vez, perdía a la persona más importante de mi vida… esa que aprovechaba mis horas de sueño para largarse con otra después de haber conseguido su objetivo. ¿Qué sentido tenía si no todo aquello?


  —Tu hermano me engaña con otra —balbuceé y tiré de un manotazo todos los objetos que había en el mueble—. Ahora está con ella…


  —¿Qué estás diciendo?


  —¡Es un maldito traidor!


  —Ivonne, escúchame. —El odio y la decepción me destrozaban—. ¿Estás segura?


  —Se mensajean, Dani. Quedan… él me dice que confíe, ¿¡cómo puedo hacerlo!? —¿Tienes una idea de dónde puedan estar?


  No… Pero su pregunta me dio la idea de rebuscar entre sus pertenencias, en sus cajones, entre sus papeles. Algo tenía que haber, algo… Una hoja de color amarillo llamó mi atención por encima del resto.


  Era un folleto… con un contenido horrible, sucio.


  —¿Ivonne?


  —No puede ser… —gemí, antes de leer en voz alta pero con poca voz, como me lo permitía mi asco.


  
    NORMAS DEL JUEGO EN «COMPÁRTEME O CASTÍGAME»


    1.ª De querer ser partícipe, tendrás que traer un pañuelo de seda rojo atado a la muñeca. Puedes ponértelo antes de entrar o una vez dentro tras comprobar el ambiente. Pronuncia «Compárteme» y cogerás un número de sorteo que te unirá, al azar, a un compañero del sexo contrario.


    2.ª Tú y tu pareja subiréis al centro de la plataforma en la zona lateral derecha del pub, donde se iniciará el juego. Dispondréis de dos rondas para divertíos.


    3.ª Uno de vosotros hará girar la primera ruleta, que tendrá las siguientes opciones:


    −Bésame.


    −Muérdeme.


    −Tócame.


    −Chúpame.


    −Compárteme.


    En el caso de salir la opción Compárteme, deberás elegir a otra persona del público para participar también en el juego, una que lleve su distintivo para querer jugar: el pañuelo rojo.


    4.ª En ese caso, vuestro nuevo compañero hará girar la segunda ruleta, que decidirá el resto. Las alternativas en negrita únicamente sirven si están vinculadas la una a la otra en las tirada; de lo contrario, tendrá libre albedrío para elegir entre las cuatro primeras:


    −Los labios.


    −El cuello.


    −El vientre.


    −El pecho.


    −En la habitación. Escoge una de las anteriores.


    5.ª Última norma: si uno de los dos participantes iniciales se arrepiente una vez ha entrado en el juego con las opciones «bésame», «muérdeme», «tócame» y «chúpame», tendrá que deshacerse de una prenda de su atuendo; no es válido complementos o zapatos. Además, no podrá jugar hasta la siguiente noche.


    Si la opción que sale es «En la habitación» y uno de los dos jugadores iniciales no quiere actuar según el resultado obtenido en las ruletas una vez instalados los tres en la habitación que se les asigne, dirá «Castígame», y tendrá una sanción muy calentita, después de la cual será expulsado y no podrá volver a entrar en el pub esa noche…


    ¿Te atreves a jugar en la ruleta de Compárteme?


    Horarios: De 00.00 a 1.00 h. De 2.00 a 3.00 h. De 4.00 a 5.00 h. Máximo diez parejas por ronda, con límite máximo de una hora por habitación.

  


  —¿Qué es eso? —preguntó Dani.


  —Donde está el maldito con ella.


  Jamás había sentido tanto dolor como en ese instante, como si me apuñalaran muy lentamente cada centímetro del cuerpo. ¿De quién me había enamorado? ¿Qué clase de persona era Aarón, ese nuevo Aarón que confirmaba que desconocía? El pañuelo rojo, que yo en silencio suplicaba, era con lo que él jugaba en otro lugar. No lo soportaba. Quería morirme. Me abordaron toda clase de tonterías, esas que se piensan en un momento de desesperación, desilusión, rabia… de tanto daño.


  —Cojo el coche de Laura y en un rato estoy ahí —soltó Dani. Yo ni me moví, releyendo una y otra vez las normas del local donde Aarón se refugiaba con ella—. Si es así como crees, te juro que se las va a tener que ver conmigo, Ivonne. He vivido cada día destrozado por lo que le hice, pero con cierta tranquilidad al saber que te cuidaría, y no quiero creerme que te haya utilizado como yo, comportándose como un cerdo, tal como yo hice.


  Acto seguido, unos pitidos me hicieron saber que Dani había colgado el teléfono. Venía de camino y yo quería ver con mis propios ojos la realidad que me negaba a afrontar. No podría conducir y él era mi única opción. No la mejor, pero ¿acaso importaba? Mi italiano era un farsante, y había derrumbado los cimientos de mi mundo, pues quedaba roto sin él.


  Cuando oí el timbre de casa, corrí hacia la puerta. No miré a Dani, lo aparté y entré en el coche.


  Durante el camino ni nos hablamos, yo no quería oír nada de él… necesitaba únicamente llegar a mi destino… a mi infierno. Al final de la hoja que guardaba entre mis manos estaba la dirección de la traición y, una vez allí, acabaría con mis internas preguntas.


  —Ya hemos llegado —me avisó Dani.


  No sabía ni qué aspecto tenía, pero tampoco quise comprobarlo.


  Me bajé, temblando. Todo estaba oscuro; en mi reloj marcaban las cinco menos diez, por lo que entendí el poco público que había. De hecho, al colarme por la puerta entreabierta, no había nadie. Divisé a dos chicos al fondo, de espaldas a mí, que parecían empleados, junto a las dos ruletas que se mencionaban en el papel. Estas estaban colocadas en una especie de plataforma, un escalón por encima del suelo, una junto a la otra.


  A escondidas, conseguí colarme por las escaleras tan vertiginosas que había al final. Su voz en seguida se coló en los tímpanos de mis oídos, guiándome hacia él. Cogí aire, para dar pasos lentos y a la vez seguros. Allí había una especie de reservado, con cristaleras que dejaban ver a la perfección lo que se cocía dentro… Su silueta fue lo primero que vislumbré; estaba apoyado con los brazos en una mesa, con la cabeza agachada y muy cerca de la de una morena a la que reconocí de inmediato.


  Hablaban muy bajo, cerca, pero lo que me pudo fue lo que descubrí sobre aquella mesa: un disfraz. ¿Se lo acababa de regalar a ella? Ante ese pensamiento, estallé dando un golpe en el cristal que los sobresaltó a los dos.


  —¿Ivonne?


  —¡Eres un cínico! —Su cuerpo se agarrotó—. ¿¡Cómo has podido humillarme así!?


  —Joder…


  La frase quedó suspendida en el aire al ver quién estaba detrás de mí. Yo también me quedé atónita, comprobando que Dani había subido también. Los ojos de Aarón no tardaron en oscurecerse. Perdió la calma como no había perdido segundos atrás, ¿pensaba pedirme que me tranquilizara y que jugáramos los tres? ¡No entendía nada!


  —¿Qué haces aquí? —Se dirigió a Dani—. ¡Dime que no has venido con ella!


  —¿Para esto la quieres, Aarón?


  Aarón se fue flechado hacia Dani y lo agarró por el cuello. Yo negué con la cabeza, sintiendo pena por él y rencor por ella… y me fui, no soportaba ver nada más. Estaba a punto de vomitar, los oído me pitaban y mis sentidos me abandonaban. Hui porque así lo sentí, aun sabiendo el caos que podía organizarse allí dentro… pero este no estalló debido a que Aarón se percató de mi ausencia. Oí su grito, pero yo ya había avanzado mucho, me dirigía lejos de aquel lugar… de él y de sus sucios juegos.


  Sí, quizá pensaréis que eso es algo común en muchas parejas; sin embargo, él no lo había consensuado conmigo. No me había preguntado qué me parecía. Para mí esa situación tenía otro nombre, y ese era infidelidad.


  —¡Maldito!


  Recurrí al único lugar al que podía ir sin involucrar a nadie. Metí la llave en la cerradura del centro de estética, pero me temblaban tanto las manos que no di con ella hasta la quinta vez.


  Empujé la puerta y casi caí de bruces, pero no por torpeza, sino por lo perdida que me encontraba. Cerré y eché la cabeza hacia atrás, apoyándome en la madera. «¿Por qué?», me pregunté sin obtener una respuesta. ¿Qué esperaba él de mí tras encontrarlo allí? Me dolía tanto su traición, su forma de mentirme, que no hubiese sido sincero al no confesarme que seguía viéndose con ella…


  Crucé la entrada y miré la mesa de Claudia, donde estaba la agenda para el día siguiente:


  
    −Diez sesiones de masaje.


    −Siete depilaciones completas.


    −Ocho manicuras.


    −Doce limpiezas de cutis.

  


  Cerré las anotaciones y entré en la primera consulta. Encendí la luz; todo estaba impecable y, de nuevo, los ojos se me inundaron de lágrimas. Me sentía vacía, mi pecho me apretaba, compungido. ¿Cómo había pensado que yo me iba a prestar a su juego? ¿O que con ello no iba a defraudarme? ¿Por quién me había tomado? ¿Acaso, a raíz de mi relación con su hermano, me veía como a un simple objeto con el que pasar buenos ratos?


  Pero… luego estaba el resto. Su preocupación, su cariño y sus promesas eternas… lo que parecía amor.


  Me tumbé en la camilla y, al encontrarme con una pelusa, me permití estornudar.


  —¡Achís!


  Empapé la sábana, blanca y limpia, del llanto. Pensé que encima había implicado en todo ese embrollo a Dani; había presenciado la escena de los dos hermanos cerca, juntos, con esa rivalidad, a punto de pelear… Me hundí por ser la causa del enfrentamiento. Sollocé todavía más y me sujeté a la camilla con toda la impotencia que sentía.


  Pronto el teléfono empezó a sonar, retumbando en el silencio de mi soledad. Al sacarlo del bolso leí su nombre, era Aarón…


  —Déjame —le pedí al responder—. Déjame, por favor.


  —¿¡Dónde estás!?


  —Quiero que te alejes de mí…


  —¿Sin más, Ivonne? Sin hablar, a lo loco. Pero ¿de qué coño vas? —Su voz era demasiado áspera, furiosa—. ¿Cómo has podido llegar hasta aquí con él, Ivonne? ¿¡Por qué!? He confiado en ti: te dije que te quería lejos de Daniel y, al primer problema que surge, vas y buscas refugio en la única persona con la que jamás te lo podría perdonar. Por eso estás así, ¿verdad? ¡Lo has visto y…!


  —¡Eres tú, Aarón! ¡Por primera vez eres tú!


  —¡Dime dónde estás! Tenemos que hablar. —Deduje que fumaba por cómo respiraba—. Desiré y Laura aseguran que no estás allí. Te lo advierto como a ellas, si me han mentido, esto va a terminar fatal. Peor de lo que ya está. ¿Cómo puedes deducir por una imagen que estás en lo cierto? No sabes cómo te estoy odiando, Ivonne. ¡No tenías ningún derecho a recurrir a él!


  —¡El mismo que tú a ella!


  —¿Lo estás comparando pese a que piensas que te he engañado? ¿Qué quiere decir eso, Ivonne? ¡Si habéis siquiera…!


  Corté la llamada, asqueada de su cinismo y harta de que pensara lo peor de mí por estar en el mismo espacio que Daniel. Me sentía enormemente confundida y decepcionada. ¿Dónde había quedado el Aarón que yo conocí, el que me mostró cada una de sus mejores facetas…?


  Dormir, sólo quería dormir, pero sabía que no podría, ya que él insistía… y no me equivocaba, pues hasta tuve que poner el teléfono en silencio.


  Acto seguido, me dejé caer completamente en la camilla, descargando cada lágrima que me producía la persona que más había amado en la vida… A media madrugada me tuve que levantar; finalmente terminé expulsando el nudo del estómago, vomitando. Y allí me quedé, en el baño, sentada, sin saber qué hacer. Además de lo sucedido con Aarón, el periodo seguía sin aparecer. El día siguiente era el último antes de retomar mi rutina con la píldora; sin embargo, no podría.


  Cuando la claridad empezó a iluminar el centro, me decidí de una vez a recurrir a mis amigas. Me daba asco de mí misma.


  Mi móvil estaba colapsado de mensajes, los últimos de Desiré.


  Desiré: ¿Dónde estás, Ivonne? Estamos muy preocupadas. Aarón ha venido a buscarte hecho un energúmeno. Dinos algo.


  Desiré: ¡Deja de huir! Si te ha hecho algo, cuéntamelo, ¡pero dilo!


  Leí en voz baja otros tantos similares de esos. Eran las ocho de la mañana y pronto los empleados ocuparían sus puestos. Yo no quería dejar pistas de mi estado, de modo que recurrí a Desiré, la única que no estaba vinculada a la familia Fabrizi.


  Ivonne: Por favor, no le cuentes a Laura todo esto, no quiero volver a ponerla entre la espalda y la pared… aunque supongo que a estas horas estará trabajando. Ven al centro, tráeme ropa y un test de embarazo de la farmacia, ya no soporto esta angustia.


  Desiré: Salgo en cinco minutos.


  Volví a llorar, pues echaba de menos a Aarón… Con otra en una habitación, juegos, disfraces, pañuelos… ¿Por qué, Aarón?, me preguntaba una y otra vez. Cuando estábamos solos todo era más fácil. Jamás imaginé lo que pretendía hacer.


  Ni sé cuánto tiempo transcurrió, sentada en la silla y abrazando mis piernas, hasta que oí unos golpes fuera.


  En seguida salí, para encontrarme con Desiré, sobre la que me lancé y ella me acogió con instinto protector.


  —Chis, tranquila. ¿Qué ha pasado, Ivi?


  —Lee las normas —gimoteé.


  —¿Qué normas?


  Me llevó de vuelta a la consulta y me sentó tras el escritorio. Su mirada se clavó en mí, asustada e ingenua, hasta que le ofrecí el papel amarillo. En principio se quedó pensativa, dudando de si aceptarlo, pero insistí.


  —Ahí es donde él se ve con su ex.


  —¿Qué? —Me arrancó la hoja—. ¡Te dije que todo no podía ser perfecto!


  —Y yo quise creer que sí… Voy al baño.


  —Me tienes aquí, cariño —musitó, impactada al verme y también por la información—. Hazte la prueba y habla con él, la comunicación en una pareja es primordial. Todo esto me parece demasiado.


  —No tardo.


  Recogí la bolsa que me había traído y entré en el baño de la zona de arriba, donde disponía de todo lo necesario para poder ducharme. Lo hice con la mayor rapidez, sin entretenerme, pues necesitaba saber la opinión de Desiré. Me vestí y me maquillé, cogiendo fuerzas para sacar el test de embarazo. Conocía por algunas amigas cómo funcionada, así que no fue difícil.


  «¡Tendrías que estar aquí, maldito Aarón!».


  Al acabar, lo guardé en su cajita y bajé con él. Me daba la sensación de que mi cuerpo era plomo, con la bolsa en una mano y en la otra, la prueba. Dos objetos que definían mi vida: por un lado, mis pertenencias, fuera de su casa, de su todo, y por otro, lo que podría cambiarla por completo.


  Al llegar al lado de Desiré, la encontré mirando a la nada, sentada en el escritorio. Dejé las cosas sobre la camilla.


  —Oh, Ivi… —se lamentó y lanzó el papel—. ¿Qué cerdada es esta?


  —Estaba con ella en ese local; no sé si han estado jugado a compartirse con otras personas o pretendía hacerlo conmigo. ¡Estoy tan confusa…!


  —Entonces ¿por qué reclamaba saber qué había pasado entre tú y Dani? —preguntó, tan perdida como yo.


  —No sé nada, no entiendo nada.


  Me eché a llorar en su hombro, recordando que mi vida días atrás había sido perfecta con Aarón y ya nada de eso existía. Dos días en Valencia nos habían bastado para hacer estallar nuestra falsa burbuja… y encima era posible que estuviera esperando un hijo suyo. Nada podía ir peor.


  —¿Qué voy a hacer?


  —No sé, Ivonne… No sé qué pensar. —Me abrazó y me acarició la espalda, con intensidad—. Pero el test ya estará listo y por la ventana veo a un Aarón enloquecido que se dirige hacia aquí… Tienes segundos para…


  —¡¡Ivonne, abre o echo la puerta abajo!!
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  Tanto


  Ahí estaba él, dando golpes en la puerta y emitiendo gritos desesperados que mostraban a un Aarón sin su habitual calma. Convencida, me solté de Desiré y, con la mano, le indiqué que abriera. Era obvio que teníamos que hablar.


  —¿Miramos el resultado antes? —me preguntó dubitativa, con un pie cerca de la puerta—. ¿O prefieres que…?


  —Ven.


  Cruzamos los dedos, aunque sobre la camilla estaba la prueba que dictó, sin ningún misterio, el resultado: negativo.


  Un cúmulo de sensaciones se agolpó en mi interior. Sí, quizá decepción. ¿Cuántas veces había fantaseado con formar una familia con Aarón? Mi adolescencia se basó en cada detalle de nuestra vida en común y esa mañana, pudiendo cumplir mi sueño, se había esfumado. No era nuestro mejor momento; de hecho, ya no había un nosotros… sin embargo, contra todo y a pesar del desengaño, él siempre sería el hombre de mi vida y hubiera sido el mayor regalo que podría haber aportado a la mía… aun siendo una inconsciente.


  —¿Y esa carita, Ivi? —Desi se quedó desconcertada—. No me digas que…


  —Lo quería todo de él… El pañuelo, y no me lo ha dado… Tampoco esto. Sólo el repulsivo placer de querer compartirme con otros, y engañarme con ella.


  —¿Pañuelo…?


  —¡¡Ivonne!! —insistió Aarón.


  Le di la espalda a mi amiga y escondí la prueba debajo de la sábana. Ella supo qué hacer automáticamente, mientras yo me refugiaba detrás del escritorio, pues no pensaba permitir que Aarón se acercara a mí. Conocía mis límites y él los destrozaba.


  En segundos, el golpe de la puerta abierta de par en par fue sonoro. Aarón estaba dentro.


  —Cuidadito, eh —oí decir a Desiré.


  Me crucé de brazos, aguantando el porte y demostrando un carácter que no solía exponer muy a menudo: orgullo. Sin embargo, al verlo, no pude evitar obviar todo lo de la noche anterior. Mi estómago se contrajo; sí, era débil con él.


  Su aspecto me espantó: llevaba la vestimenta con la que lo dejé la noche anterior y estaba cansado, adiviné que de estar buscándome. Llevaba el cabello desgreñado… No se acercó, se quedó apostado en la pared con las manos en los bolsillos. Su mirada envenenada y roja me traspasó, dedicándome reproches disfrazados de silencio.


  —¿Qué cojones pasa contigo, Ivonne? —me increpó—. ¿Qué significa el numerito de anoche?


  —No te atrevas a…


  —¿A qué? —me vaciló.


  —¿¡Cómo has podido!? Después de lo que hemos vivido, ¡de lo que has dicho que te hacía sentir!


  Sacudió la cabeza.


  —¿Qué estás diciendo, Ivonne? Y deja de gritarme, no después de las horas que me has hecho pasar.


  —¡Te grito porque me da la gana!


  —Hoy no necesitas a Cupido, ¿no? —masculló con sarcasmo, acercándose. Al verme levantarme para volver a marcar distancias, se detuvo con los puños apretados—. Si en vez de espiarme me hubieras dicho lo que sabías, yo podría haberte explicado la verdad. ¿Y cuál es? —Nos apuntó a los dos—. Que después de mucho tiempo voy a abrir algo grande, algo como lo que viste anoche. Sí, Ivonne, forma parte de mis negocios… y ella simplemente se ha ofrecido a ayudarme porque sabe cómo va el tema. ¿Que tendría que habértelo dicho?, sí, pero me hubieras pedido que prescindiera de su persona y no puedo, porque trabaja con la rapidez y la eficiencia que necesito para demostrarte cuanto antes que seré capaz de dártelo todo, sin que te falte de nada.


  —No sigas mintiendo.


  —A estas alturas me importa muy poco lo que puedas pensar… Yo quería que te sintieras orgullosa de mí. ¿No viste que en cada detalle estaba tu sello? —argumentó dolido—. Los pañuelos, el color amarillo, los disfraces que forman parte de los castigos. ¿Que quizá no es un proyecto habitual?, lo sé, pero me dará el nombre que busco, la garantía de que jamás nos faltará de nada.


  Me decía cada palabra de forma tan convincente, con tanta claridad y sin rebuscarlas, que supe hasta qué punto la había cagado.


  Madre mía, ¡cómo había puesto lo nuestro en peligro por sacar conclusiones anticipadas! Todo tenía su lógica, su verdad. La verdad era que yo hubiese actuado como Aarón había adivinado y entendía que quisiera mantenerlo todo oculto.


  —Prometí no defraudarte, Ivonne. —Avergonzada, me senté de nuevo y me acuné la cara a la vez que me mecía hacia delante y hacia atrás—. Pero tú sí lo has hecho. Verte llegar anoche con él ha sido demasiado duro. No tienes ni puta idea de las horas que he pasado, del dolor que me has causado, ya no sólo por tu desconfianza, sino al saber que has recurrido a…


  —¡Estaba desesperada y sólo me llevó! —intenté explicarme—. Llamé para hablar con Laura o Desiré, él respondió y…


  Lo miré y cerró los puños.


  —Me importa muy poco. Sólo pensar que habéis estado juntos en un mismo espacio y solos, me hierve la sangre, me come por dentro. Estoy cansado de esta situación, Ivonne, ¡de que seas tú quien la causes en vez de evitármela!


  —Te dije que nunca me perdonaría mi error —casi me disculpé—. Yo… ¿qué querías que pensara?


  —Nada bueno, por supuesto —argumentó con sarcasmo—. ¿En algún momento pensaste que te quería compartir?


  Bajé la mirada, sin saber cómo responder.


  —Bien… Ahí te quedas, Ivonne, con tus puñeteras fantasías de mierda.


  Aarón caminó hacia la puerta, sus pasos me alertaron de que se alejaba.


  —No te voy a perdonar esto, Ivonne.


  Me miró a los ojos cuando yo tuve el valor de hacer lo mismo, deteniéndose en la entrada.


  —Lo hice porque quería un mundo perfecto para ti y, con el local, hubieses podido tenerlo. Nunca, óyeme —ordenó repasándome de arriba abajo—, compartiría lo que es mío… pero ya no sé si lo quiero. Tu mente te ha jugado una mala pasada.


  —¿Qué dices? —mascullé caminando, pero me detuvo con la mano en alto.


  —Tú no formabas parte de aquel juego, Ivonne. Tú eras mía, mi mujer. La reina que disfrutaría de la economía que nos hubiese dado aquello, jamás de los placeres.


  —Aarón…


  —Hoy no hace falta que huyas de mí, porque no te buscaré. El que necesita espacio soy yo.


  De la misma cólera por otra de mis grandes meteduras de pata, cogí la sábana, hice un nudo y la lancé contra el biombo; impactó con tanta fuerza que lo tiré. Oí que algo caía a mi lado, lo siguiente fueron sus pasos decididos y duros.


  En seguida lo busqué con la mirada, observando impotente cómo intentaba destruir con una mano la prueba de embarazo, mi único secreto… Sus ojos desorbitados daban miedo.


  —Muy bien, Ivonne. La has cagado completamente. ¿De ser positivo, qué? —Lo partió en dos—. Y menos mal, porque no es algo que yo hubiera buscado y ahora piensa lo que te dé la gana.


  —¡Aarón!


  Dobló la esquina rápidamente, haciéndome perderlo de vista en menos de un segundo. En ese momento entendí que apenas hacía un rato me había sentido dolida, decepcionada… y entonces me sentía demasiado estúpida por haber desconfiado de él, por poner en riesgo nuestra relación permitiendo que Daniel me llevara hasta allí. Fui una auténtica gilipollas al dejarme dominar por los celos.


  Y lo peor de todo era que lo estaba perdiendo.


  —¿Ivonne? —Mi secretaria Claudia se presentó delante de mí—. Yo em…


  Me alisé la camisa, el pelo, intentando parecer presentable.


  —Ya estoy de vuelta. —Sonreí sin ganas—. Dame la agenda, dile a la encargada, cuando venga, que suba. Primero revisaré todo el papeleo pendiente y por la tarde haré faciales.


  Asintió, disimulando el desconcierto al presenciar el desastre en la consulta y mi incomodidad por exponerme así.


  —Ella ya te tiene preparados todos los informes. Bienvenida.


  —Gracias…


  Aunque no me sentí así.


  Miré el reloj de mi muñeca, eran las diez de la noche. Mi día había sido completo, intentando obviar cuán mal estaba todo.


  Resoplé y abrí la puerta de casa de Aarón, la que prometió que sería mía. En ese momento no sabía si seguía manteniendo su propuesta… Dejé el bolso en la entrada y crucé la sala. Él no estaba. Quise ocultar el miedo que sentía al pensar que había decidido dejarme, de modo que, enloquecida, rebusqué por la casa, correteando de una punta a otra.


  «Mi italianini».


  Me sorprendió encontrarlo en la habitación que estaba llena de fotografías mías, esas que él me mostró en mi primera visita a su casa, asustándome; en ese momento quien daba miedo era yo, por mi obsesión por él, por tenerlo… y eso me mataba de angustia, de paranoias.


  Estaba sentado, de espaldas a mí sobre la cama, lo que me rompió el corazón. No llevaba camisa y mostraba el pantalón desabrochado, como era su costumbre, y estaba fumando.


  —¿Qué haces aquí? —articuló sin molestarse en girarse—. No quiero verte, Ivonne.


  —¿Podemos hablar?


  —Tengo que ir al club, a trabajar —enfatizó—. Hoy, en teoría, iba a acabar de prepararlo todo allí y mañana habría hablado contigo, pues es el día de la inauguración oficial. Sin embargo, ahora todo es una mierda gracias a ti.


  Me dieron náuseas sólo de pensarlo, rodeado de mujeres y de tentaciones.


  —Ivonne, vete. Hoy necesito estar solo.


  —No acepto que vayas allí.


  —No te he pedido que lo aceptes. —Abrí la ventana, pues me ahogaba, y no sólo por tanto humo—. Allí lo único que hay para mí es dinero y triunfo, mi triunfo… —recalcó—… el que tanto tiempo llevo persiguiendo y tú has empañado.


  —No podré vivir tranquila sabiendo que, cuando te vayas, lo harás para ir allí. Es un lugar que jamás volveré a pisar.


  —Ni yo puedo vivir imaginando cuántas noches te hizo lo que tu ayer misma creíste que estábamos haciendo otros. —Dio una calada tras otra—. Te fuiste, sin oír mis explicaciones y dejándome con mi peor enemigo, y además me ocultaste que no te había venido el periodo. Me alegro de ese resultado, Ivonne. No sabes cuánto.


  Me subí de rodillas en la cama y besé su hombro desnudo. Suspiramos a la vez.


  Su piel era suave, y se estremeció al reconocer mis caricias.


  —Me lo prometiste… —susurré—… dijiste que no me dejarías.


  —Y no lo estoy haciendo, aunque tú sí me lo pidieras esta mañana —rugió con el vello erizado por el contacto—. A pesar de todo, no puedo tomar esa decisión. Y sé que tampoco podré vivir así.


  —Perdóname.


  —Basta, Ivonne, basta.


  Apagó el cigarrillo en el suelo y se levantó, alejándose y mirando mis fotografías. Yo me limité a quedarme en el centro de la cama, deseando que me mirara y descifrara en mis ojos mi pesar.


  —Desde que me planteé abrir Compárteme, tú fuiste la que me acompañó. Te recordé con el disfraz y, para martirizarme todavía más si no te recuperaba, decidí que aquello formaría parte de los castigos… Eras la mujer de mi vida, aun siendo mi cuñada…


  Su voz sonaba apagada, cansada. Andaba tocándose el cabello, y fui consciente de que estaba demasiado mal.


  Ni siquiera me podía mirar y eso era algo que me destrozaba.


  —Cuando no aceptas el juego y dices «castígame», en el local —especificó. Me quise tapar los oídos, no me gustaba el camino que había emprendido—, los participantes se encierran en una habitación con otra persona del sexo contrario que está disfrazada. El castigo es erótico, dependiendo del personaje que tenga que interpretar.


  Y otra vez mi mente se desprendió y voló lejos de la realidad, o era lo que necesitaba creer, que no era verdad. Me imaginé a una mujer disfrazada como yo, de masajista o colegiala, desempeñando su papel, tocándolo. Me repelió el pensamiento.


  —Nunca lo he probado ni he entrado en esos juegos —aclaró, y empezó a quitar mis fotografías—. Es dinero, nada más.


  —¿Qué haces?


  Me levanté, obligándolo a que me enfrentara. Esa noche sus ojos no eran claros, ni tenían ternura para mí.


  —En Milán te hice miles de fotos, no quiero que seas un recuerdo de ti misma, Ivonne, te quiero a ti.


  Ni nos tocábamos; aun así, la tensión se palpaba en el ambiente, las ganas, el anhelo de fundirnos en uno solo y olvidarnos del resto del mundo. Permanecía la esperanza de poder reforzar aquello que se perdía cuando apenas acabábamos de empezar.


  —Y yo quiero el pañuelo que diga…


  —Hoy el rojo está más lejos que nunca —me interrumpió, tapándome la boca. Temblamos—. Porque antes estabas con él, pero eras mía. Ahora que tendría que sentirte así… después de lo de anoche… no lo sé.


  —Estábamos bien en Milán… —musité contra la palma de su mano—. No quiero perderte y siento que lo haré.


  —No sé de qué manera, Ivonne, pero, si no cierro esa etapa aquí, no podremos…


  —Entonces vámonos —imploré.


  —Huir no es la solución —recordó nuevamente, triste—. Lo dijiste una vez y, aunque lo haces constantemente, he entendido que no se puede actuar así en este asunto, porque somos hermanos y yo no perderé a mi familia por él.


  —Dime que me quieres, por favor… y que me perdonas.


  Cerró los ojos, cogió aire y volvió a mí. Su rostro se suavizó; las yemas de sus dedos recorrieron mi mejilla.


  —Odio discutir, Ivonne. Sobre todo contigo.


  Mi petición quedó en el olvido. Me encerró en su cuerpo, que ardía. Besé su pecho y, abatida, acuné su rostro.


  —Te quiero —pronuncié con un hilo de voz—. Las cosas han cambiado tanto… No me miras como ayer.


  —Tú tampoco a mí y me da miedo pensar el porqué.


  —No, Aarón, por favor —intenté que borrara a Dani de su cabeza—. No tiene que ver con eso.


  Me acerqué despacio, insegura, hasta la comisura de sus labios y dejé un cálido beso allí.


  Avancé hacia la derecha, mirándolo a los ojos, e insistí y repetí la acción en el otro extremo. Sus manos se ajustaron a mi cintura y, poco a poco, se deshizo del coletero, soltando mi cabellera. Sumergió los dedos en ella y, sin desprenderse de mi boca, me atrajo hacia él y caímos en la cama. Quedé a horcajadas sobre él, inclinada a su altura, hambrienta de sus besos.


  —Hoy más que nunca mírame y di mi nombre —me exigió, rindiéndose—. Hazlo, por favor.


  —Aarón.


  —Sí. —Me cogió por la nuca, apretándome contra él—. Dime que no me prohibirás conseguir lo que tanto he perseguido.


  —No puedo perderte otra vez.


  —No vuelvas a buscarlo, Ivonne… porque duele. —Me mordió el labio tan fuerte que sollocé—. ¡No vuelvas a destrozarme así!


  El teléfono nos desorientó y, como si tuviéramos un presentimiento conjunto, nos contuvimos, mirándonos estáticos.


  El sonido insistía una y otra vez. Por la noche nadie solía llamar y Laura estaba al tanto de todo por Desiré, lo que quería decir que ocurría algo y no era bueno.


  —Me he peleado con Daniel —confesó y me liberó, con amargura—. Y sé que esa llamada tiene que ver con él…


  Me presioné el pecho mientras Aarón sacaba el teléfono de su bolsillo, que vibraba en mi muslo. Lo peor vino cuando, en la pantalla, se reflejó el nombre de su hermana.


  —Aarón, es Laura. —Giró el rostro, esquivándome—. Voy a responder.


  —Si te habla de él…


  —¿Laura? —me adelanté. Oí un quejido—. ¿Qué pasa?


  Alarmada, me incorporé con dificultad. Aarón, que distinguió mi angustia, me persiguió en seguida.


  —Dani… —consiguió decir Laura—. Me acaban de llamar, ha tenido un accidente.


  —¿¡Grave!? —grité.


  Aarón me arrancó el teléfono.


  —¿Qué sucede?


  Se calló y, mientras escuchaba, se colocó una camisa verde oscuro a toda prisa. Yo no sabía qué hacer, así que me dispuse a ir detrás de sus pasos apresurados, sin rumbo según seguía escuchando.


  —Salgo en un minuto.


  Se abotonó el pantalón y me estudió. Tenía un nudo en el corazón que me mataba. Si a Dani le sucedía algo…


  —No es grave —murmuró Aarón, devolviéndome el aire—. Viajaba a Barcelona, su coche no estaba en condiciones de realizar un trayecto tan largo. Iba a demasiada velocidad y ha chocado solo, a pocos kilómetros de salir… —Tragando, me pidió la mano—. Es por mi culpa, Ivonne.


  —No, Aarón. Es mía. —Por primera vez en mi vida, distinguí cómo sus ojos grises se llenaban de lágrimas y las dejaba derramar. Hundí la cara en la base de su garganta, abrazándolo. Él se sumergió, destrozado, en mi pelo—. Oh, Aarón… ¿quieres…?


  —¿Quieres venir?


  No sabía qué iba a pasar con nosotros después de aquello, tras el reencuentro del triángulo invisible que seguíamos formando… pero acepté que mi lugar no estaba en casa esperando noticias; no, mi sitio estaba en el hospital, con ellos.
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  A que no me dejas


  Aarón e Ivonne no se hablaron durante el camino. Se miraban de reojo, mientras que él hacía acopio de toda su fortaleza, sin volver a derramar una lágrima. Estaba roto; esa tarde, él y Daniel se habían peleado duramente y, en esos momentos, no se lo perdonaba a sí mismo. Su hermano le había recriminado su presencia en el club y Aarón, muerto de celos, le gritó y lo empujó con tanta rabia que Dani se tambaleó… y luego lo echó… En ese instante, su arrepentimiento era extremo; la estaba protegiendo y él no quiso verlo. Si le sucedía algo, no se lo perdonaría, y en ese momento reconoció, agriamente, que no podía perderlo.


  «Es mi hermano», fue lo único que pensó.


  Se preguntaba en silencio qué sucedería al encontrarse todos en una misma habitación. ¿Qué haría ella, Daniel o el propio Aarón? Temía que los sentimientos se volvieran en su contra; no obstante, la situación demandaba la unión de los tres.


  —Vamos —le dijo a Ivonne, abriendo la puerta del coche—. Cuidado.


  Ella lo rodeó por la cintura y él, por los hombros, mientras caminaban agarrados. Al entrar en la zona de urgencias, Laura los vio y corrió a abrazarse a ambos con desesperación.


  —Me he llevado un susto de muerte. Ya he llamado a Barcelona… vienen hacia aquí.


  Ivonne los achuchó con fuerza.


  —¿Cómo está? —preguntó Aarón.


  —Se ha lastimado el hombro izquierdo y las costillas. Tiene algunas magulladuras en la cara, pero está bien. Ahora le han dado un calmante. Duerme.


  —¿Ivi?


  Aarón secó las lágrimas de su hermana e Ivonne, consolándolas a los dos, aunque no se encontraba mejor. Él no decía mucho, pero tenía claro que la necesitaba.


  Allí, al fondo, estaba Desiré, que había estado acompañando a Laura mientras llegaba el novio de esta, Damián, y se acercó a los tres. Ivonne contenía las lágrimas ante la situación tan complicada; le daba miedo mostrar sus sentimientos por si eran malinterpretados. La realidad era que sentía mucho más de lo que podía permitirse expresar en voz alta.


  —Vamos dentro, chicas.


  Aarón mantuvo las distancias desde atrás. Roto, iba roto. Su otra mitad estaba mal por él; esa noche había vuelto a identificar la unión que habían mantenido hasta que surgió todo aquello. Él siempre había creído ver admiración en los ojos de su hermano; al volver, la envidia, y esa misma tarde, el dolor de la separación, el arrepentimiento.


  —¿La familia de Daniel Fabrizi? —los llamó una enfermera—. Pueden pasar a verlo. De dos en dos, por favor. No se puede molestar demasiado al paciente.


  —Id vosotros. —Laura empujó a Ivonne y miró a Aarón—. Yo ya lo he visto, es vuestro turno.


  Aarón se adelantó frente a una indecisa Ivonne. Sabían que era la prueba de fuego para su relación. Los dos estaban asustados, porque no imaginaban otro distanciamiento… pero a veces no eran dueños de poder controlar los oscuros y dañinos sentimientos que los envenenaban con anterioridad, pensó Aarón.


  Mientras caminaban, Ivonne rezó por Daniel. De una manera u otra, siempre había formado parte de su vida. Le cegó la envida, se dijo. Ya no tenía lugar para más rencor; sí Aarón, pues en sus ojos brillaban las dudas y la inquietud…


  «¿El odio?», se preguntó estremecida.


  —¿Aarón? —pronunció Daniel.


  Estaba tumbado en la camilla, su mirada era soñolienta y tenía ojeras. Llevaba el hombro vendado, sin camisa. Se sintió mal por estar así, ya que allí estaba Ivonne y los pensamientos de su hermano debían de ser horribles. ¿Y qué podía hacer? Todo era incómodo, entre los tres nada podría volver a ser natural.


  —Dani…


  Ivonne contuvo un gemido al verlo. Aarón gruñó.


  —¿Cómo estás? —preguntó Aarón, bajito.


  —Mejor. —Miró a Ivonne e intentó sonreírle—. Estoy bien, no os libraréis de mí.


  —No digas eso —casi gritó Ivonne desde la puerta, superada por la circunstancia. Dos pares de ojos se clavaron en ella, idénticos—. Yo… ¡lo siento!


  —Chis… —la calmó Daniel, contemplándolos a ambos… distantes, alejados—. Es culpa mía; me iré y no os molestaré más. Sólo quiero que me perdonéis para poder seguir adelante.


  —Yo ya lo hice, Dani. Aquí la culpable fui yo, se acabó. No tengo nada que perdonarte —reconoció Ivonne, con la mirada vagando por el suelo. Temblaba—. Dime que estás bien. No volváis a pelear… No sé qué hacer.


  Dani hizo un movimiento brusco y se quejó tan fuerte que Ivonne se estremeció. Corrió a su lado e, instintivamente, acarició la mejilla del hombre tan abatido que tenía delante… Aarón tosió.


  —No vuelvas a pegarme un susto como el de hoy —lo regañó con voz queda—. Tu hermano…


  Se calló, consciente de que Aarón podía estar odiándola con toda su alma. Dio un paso atrás, con las manos unidas cerca de su vientre. ¿Qué podía hacer? Quería a Dani, no lo veía como si fuera su enemigo ni como el hombre con el que compartió un período de su vida y la traicionó. Lo que sintió allí era a su amigo, el de la adolescencia.


  —¿Necesitas algo? —Aarón rompió el silencio. Le dolía el pecho—. Tengo que ir a mi casa, volveré por la mañana. Es tarde y no nos dejarán estar aquí.


  —Aarón…


  —Pasó, Dani —después de mucho tiempo, lo llamó por el diminutivo de su nombre, dejando claro, aun sin palabras, que lo había perdonado tras temer perderlo para siempre—. Ya hablaremos con más tranquilidad, solos.


  Ivonne lo miró a través de sus pestañas, parpadeando seguidamente al notar las lágrimas. Su Aarón estaba tomando una decisión, lo acababa de leer en sus ojos. Este se acercó a Daniel y apretó su hombro, emocionado, también aturdido, por lo que acababa de descubrir al ver a Ivonne y Dani cerca… el arrebato de ella.


  —Me alegro de que estés bien. Lo siento.


  —No, Aarón, he merecido cada golpe y cada grito, cada reproche tuyo. La quiero… pero no de la manera que piensas, nunca la quise como ella realmente se merecía. Sabes que siempre será parte de mí, la mujer a la que yo también le puse un apodo, mi Chiquita. Cuídala… como te impedí hacerlo.


  Ivonne salió, dejándolos solos. Se refugió en sus amigas. Mientras, los hermanos se miraron y, como hacía tiempo que no sucedía, se dijeron todo sin hablar. Daniel asintió, captando el mensaje secreto de su gemelo, y Aarón suspiró sintiéndose protector con él. Finalmente le propinó un toque afectivo en el pómulo.


  —Te veo en unas horas.


  —Gracias, Aarón.


  —Es un tema cerrado —zanjó, saliendo—. Descansa y, si necesitas algo, llámame.


  Aarón esperó a que su hermano siguiera hablando, atendiéndolo cuando pidió:


  —Déjame contarte a ti el porqué… No tengo perdón, lo sé, pero ya que me lo habéis dado, permíteme hacerte partícipe de todo y jamás volveré a hablar de ello.


  Aarón asintió y oyó con dolor cada frase y palabra que salía de la boca de su hermano, un hombre con más de treinta años que se confesaba, llorando como lo haría un niño pequeño. Una parte de él lo comprendió… La infancia de Daniel no había sido fácil y Aarón se sintió culpable.


  —Mañana volveré —se despidió sobrepasado—. Descansa.


  —Te admiraba, Aarón.


  —Hoy lo sé…


  Cuando Aarón salió, se encontró con Ivonne sentada en el coche, sola y pensativa. Tanto Desi como Laura la contemplaban de la misma manera. Allí todos sabían las posibles consecuencias del encuentro, era inevitable a esas alturas.


  —Diles a nuestros padres que he estado aquí —le pidió a su hermana y le dio un beso. Por cortesía, le guiñó un ojo a Desiré—. Llamadme si necesitáis algo, ahora tengo que marcharme.


  —Dani está bien —comentó su hermana—. Se recuperará.


  —Lo sé, y por eso me voy.


  Ivonne vio cómo Aarón llegó a su lado y, sin decir nada, arrancó el vehículo. Estaba aterrada. ¿La llevaría a su casa para poner fin a la relación? Ni siquiera llevaban el cinturón puesto y, aunque era extraño, él no fumaba ni le pidió que se pusiera el cinturón. Parecía que quería llegar cuanto antes a su destino, sin importarle nada más. No le había dedicado una palabra, apenas una mirada. El triángulo, juntos… esa noche disparaba todas las alarmas y las dudas.


  —Baja —le apuntó al llegar.


  —Aarón… yo…


  —Cállate, por favor —ordenó.


  La invitó a pasar delante con el único propósito de terminar con aquello. El verla en brazos de su hermano, con la espontaneidad que lo había hecho y con la ternura con la que lo había acariciado, le descubrió mucho más de lo que él esperaba. Las heridas que no se cerraban, los celos que le rasgaban el alma… el rencor quedó en cenizas, pues se dio cuenta de la verdad.


  —Le quieres tanto como él te quiere a ti —comentó al abrir la puerta. Ella no pasó de la sala; frágil y vulnerable, aguardó en el pasillo—. He descubierto cosas, Ivonne.


  —¿Qué cosas, Aarón? —contestó, sujeta a la helada pared.


  Aarón se atrevió a mirarla, a ella le temblaba el labio. Tenía la boca seca, estaba nerviosa. Sus ojos se buscaron, complementándose en seguida. Eran imanes cuando estaban cerca, aun con problemas y adversidades de por medio.


  —Espérame aquí, Ivonne.


  Aarón anduvo y se perdió en la habitación; al regresar, lo hizo con las manos en los bolsillos. Ivonne se puso tensa. Dudaba de las intenciones de él, de las palabras. La realidad la golpeó: la echaba.


  —¿Por qué esa cara, Ivonne?


  —No he debido…


  —¿Dejarte llevar por tus instintos? —acabó él la frase, acorralándola con su cuerpo—. Habla.


  —No es lo que piensas.


  —¿Y qué pienso?


  La intimidó, apoyando ambas manos en la pared. Ella no tenía escapatoria. La voz de él era peligrosa, sus ojos no lo expresaban menos. Ocultaban algo, un secreto, otro más. Ivonne, desorientada por el desconcierto de él, susurró:


  —Quizá es una locura, sé que no se puede, pero he querido recuperar al amigo, a tu hermano… recomponerlo todo.


  Aarón ladeó la cabeza, mirándola a los labios. Ella se mordió el inferior. Su corazón iba a mil por hora.


  —Los dos sabemos que hoy cambian las cosas, Ivonne, puedes leerlo en mi mirada —empezó a decir él, cogiéndole el mentón. Ella sintió un cosquilleo en la mano, pues algo le rozaba—. Ha llegado la hora de tomar decisiones. A veces los humanos vemos la realidad cuando el peligro se presenta, cuando menos lo esperamos o simplemente cuando no es el momento.


  Aarón levantó el puño y de él colgaba un precioso pañuelo de seda delicada. Ivonne sonrió con los nervios a flor de piel, suspirando debido a la tensión acumulada y a la emoción que la embargó.


  El pañuelo era de un color vivo, pasión, más intenso que ninguno: rojo.
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  De qué manera


  —¿No lo quieres? —me preguntó Aarón, al no moverme—. Pensé que te haría ilusión tenerlo.


  Los nervios me dieron por reír histérica y, conectada a su mirada, aplasté mi boca contra la suya.


  —Mi Bebé…


  Lo besé posesivamente, sujetándome en su camisa para prohibirle que se escapara. Sentí que era mío, de verdad.


  —¿No lo quieres? —Chasqueó la lengua.


  Me aparté un poco, sonriendo. Se lo arranqué de las manos y hundí la nariz en él. Olía al perfume que Aarón utilizaba cada día, a su aroma adictivo, ese que no me permitía alejarme ni olvidarme de mi italiano.


  —¿Me vas a decir algo? —insistió.


  Mi asombro fue evidente, por lo que soltó una risita con prepotencia. No me importó no poder hablar, que él percibiera cuán emocionada estaba. Sencillamente me había quedado en estado de shock. Su gesto sólo podía decir una cosa…


  «Lo ha olvidado todo».


  Cuando quizá no lo merecía.


  Cuando menos hubiese esperado recibir aquello.


  Cuando habíamos estado a punto de destrozar algo tan bonito como lo nuestro.


  —Ivonne. —Ya no se reía, sino que me advertía con tono poco indulgente.


  —¿Sabes cuántas veces he soñado con esto desde que me dijiste el significado que tendría? —balbuceé contra la seda, melancólica—. ¿Eso es lo que me dicen tus ojos, Aarón?


  —Sí, Ivonne, sí. —Apoyó su frente en la mía, suspirando, hasta que me abrazó con anhelo—. Quiere decir que te miro como antes, que te siento, que no hay odio. Ivonne, he entendido, aunque tarde, que el mayor responsable de lo sucedido fui yo.


  Tuve que reconocer en silencio que más de una vez también tuve ese pensamiento, pero no era real. Cada cual cumplió con su papel para estropear todo lo especial que habíamos construido los tres, de diferente manera y con distintas intenciones.


  —Yo, por creerlo y darle el poder de tenerte, y por no hablarte ni escucharte. Yo, Ivonne. —Se fue apagando—. Yo, por mi orgullo, no te permití el beneficio de la duda y me fui… Te dejé y tú te aferraste a mí en él.


  —Aarón…


  —¿Cómo pude culparte de ello? Estuve con otras, hice mi vida y me refugié en una mujer con tus mismos ojos, tu boca… Te he culpado de algo que yo también he hecho y ya no puedo más, porque simplemente te quiero cada noche, cada madrugada y despertar. No quiero perderte, te necesito… —La emoción nos embargó—. Sin ti no soy nada, Bebé, y me niego a seguir haciéndonos pasar por esto. Sólo anhelo hacerte feliz… No he sido capaz de reconocerlo hasta que la vida de mi hermano ha estado en peligro y me ha hecho ver lo que podemos perder en un instante.


  Ni siquiera quise recordar el hecho que nos había llevado hasta allí. No soportaba saber que Daniel estaba mal.


  —Y Dani, Ivonne. Un niño que no llevó bien la separación de nuestros padres, que intentaba llamar la atención para hacerse notar por su cambio de carácter, vio la oportunidad en ti para demostrar que él era mejor.


  —¿Eso te ha dicho?


  Analicé sus gestos, su voz tranquila, sus manos cariñosas y atentas conmigo.


  —Siempre fue una sombra de mí, lo que quería ser, al admirarme por cómo había sabido afrontar cada cambio en nuestras vidas: la separación de mis padres, las peleas telefónicas entre ellos, la lucha por nosotros… el ver mal a nuestros padres y la llegada de Bruno a nuestra familia, algo que le costó asimilar… y finalmente se fue, complicándolo todo aún más al estar separado de su familia… —Entendí algo que nunca había tenido en consideración y era lo que los niños con padres separados llegaban a sufrir en silencio—. Te quiere, no lo dudo, hoy no. Sé que es complicado, pero lo he podido mirar sin pensar que te tocó, porque él no le dio valor a ello, quiso sentirse superior… Y tú no te complementabas con él, porque eras a mí a quien veías.


  Tragué saliva, volviendo a arrepentirme de mi error, de aquella etapa.


  —Me admiraba, Ivonne y quería ser como yo. Arrastrándolo incluso a tener envidia de todo lo que yo tenía o conseguía… Esto termina aquí, tú eres lo mejor de mi vida y él, mi hermano y tu cuñado. Nada más.


  —Es lo que quiero… —repuse, aun sabiendo que sería casi imposible lograrlo.


  —Sé que no podrá ser como antes, pero voy a tratar de recuperarlo más allá de tu vínculo con él. Sé que no será fácil, que habrá distancias, la naturalidad de entonces no existirá, pero necesito la cordialidad para poder hacerte feliz sin perderlo.


  —Te quiero tanto —confesé estremecida—, y me daba tanto miedo no superar esto…


  —Te dije que jamás te dejaría.


  Me acarició la mejilla, contemplándome con ese amor que por fin florecía sin tratar de esconderlo.


  —No tengo palabras para describir lo feliz y emocionada que estoy por este pañuelo rojo…


  —Tu mirada me lo dice.


  En la suya había una claridad que yo había anhelado cada segundo desde su vuelta, desde que me rendí y acepté que él era todo cuanto quería, aunque tuviera que arriesgarlo todo por nuestro pasado.


  —¿Me permites?


  No lo entendí, pero señaló con el mentón el pañuelo.


  —Dame tu muñeca derecha, Ivonne, donde está tu declaración.


  Cada vez más nerviosa, se la ofrecí y ató un suave nudo justo ahí con la seda.


  —Ahora ven —me dijo y tiró de mí. Yo me dejé llevar—. Siéntate aquí.


  Lo obedecí, situándome en la cama de la habitación donde permanecían la mayoría de mis fotografías. En silencio, fue quitándolas una a una. Como era lógico, no paré de preguntarme qué hacía y el porqué lo hacía, mientras acariciaba el pañuelo rojo. Sabía que, desde ese instante, no volveríamos a mirar atrás. Era consciente del terrible desenlace que podría haber tenido la noche y no sólo para nosotros, sino para la vida de Dani, de los Fabrizi.


  —Te adoro —articulé sin voz.


  Mi italianini quitaba mis fotografías, intuí que para sustituirlas por otras mucho mejores. Ya no cabía entre nosotros esa palabra tan fea.


  —Listo —dijo, sonriendo al acabar. La pared quedó vacía, amarilla—. Desnúdate.


  Lo observé descolocada. ¿Así, sin más?


  —Ahora, por favor.


  Sus ojos relampaguearon llenos de deseo, de excitación. También de algo más que no sé describir, pero que era bueno. No dudé más y me dispuse a seguir con aquel juego que nos traería cosas maravillosas. Estaba segura.


  —Tú también —le pedí.


  —Como quieras.


  Entonces fui yo quien recorrió su cuerpo con la mirada, por su espectacular figura, mientras se deshacía de la ropa que no le hacía justicia. Era atrevido al quitársela; yo me puse traviesa, copiando sus provocadores movimientos sin perder la conexión con el otro. El calor se apoderó de mí, y tuve que apretar mis alborotadas piernas con fuerza, gesto que lo enloqueció.


  —Te tengo que contar algunas cosas —masculló, contenido.


  Fruncí el ceño.


  —¿Y tengo que estar desnuda?


  —Sí.


  Se colocó detrás de mí y, en vez de girar sobre mis talones, me agaché y me quité la braguita, contoneándome. Poco después, sentí que su mano se posaba en el borde de mi sujetador, que cayó en cuanto pudo desabrocharlo. Me estremecí, me excité más.


  —Apóyate contra la pared y abre las manos, estiradas hacia arriba. Abre las piernas también.


  El calor se hizo insoportable en la habitación tan contaminada de deseo. Le hice caso, embobándome con su desnudez. ¿Qué prendía? ¿Adónde quería llegar con sus morbosas peticiones? Para colmo, lo hacía con esa mezcla de seriedad y sensualidad que a mí tanto me avivaba.


  —Voy a amarrarte a la pared. —Vi que había dos objetos para que así fuera—. Necesito que estés quieta, tengo que hablarte.


  —Vale…


  Me ató la mano derecha con el pañuelo rojo.


  —¿La otra no? —Enarqué una ceja.


  —No te adelantes —ronroneó.


  Rebuscó en el armario y sacó una caja preciosa, también de color rojo. A los dos se nos escapó una sonrisa. A él, porque guardaba cada detalle para ese día; a mí, porque lo comprendí al presenciarlo. Pero si todo eso no era poco, me quedé helada cuando la abrió. Allí, y sin saber cómo me los había cogido o cuándo, estaban mis pañuelos anteriores. Los ocho que me había ido regalando a lo largo de ese tiempo de indecisión. Cogió al vuelo el primero y se aproximó para atármelo a la otra muñeca.


  —El amarillo, Ivonne. Necesité dártelo aquel día que nos vimos fuera de tu casa… —Suspiré, captando de qué iba el juego. Más emoción no pude sentir—. Tu color favorito, el que lucías cada vez que querías provocarme. Muy a menudo, por cierto.


  La noche que probé su menta. Se me ocurrió en ese instante que esa noche quiso marcar la diferencia con aquel gesto, ya que fue nuestro reencuentro sin que yo lo supiera, y el color significaba mucho para ambos.


  —El verde, Ivonne. —Cogió aire y se agachó, atándomelo en el tobillo derecho. Miró hacia arriba, sacó la lengua y la deslizó por mi sexo. Tuve que retorcerme, gemir—. Albergué la esperanza de que sí, que nuestra relación podría funcionar.


  Recordé aquel instante en seguida: cuando nos encontramos en el hotel, me besó y me lo ató a la muñeca. La primera vez que lo vi cara a cara, después de su año y medio de ausencia.


  —Rosa, a pesar de que aquella noche… en fin. —Se interrumpió, paseando sus dedos por la cara interna de mis muslos y provocándome que me agitara sin saber controlarme, sobre todo cuando lo enredó en el tobillo izquierdo—. Me sorprendió tu dulzura, tus sonrojos, y quise concederte la pureza en él.


  Entre gemidos, me remonté al momento de pasión que vivimos en la cocina. El de querer y no poder, para más tarde, al final, escaparme de todo, de él y de mis sentimientos, asustada por lo que podría pasar.


  —El negro, Ivonne. —Me recorrió el vientre con su húmeda lengua y se levantó. Yo me quejé, acelerada al verlo envolver el pañuelo en la zona de mi cuello, tan hambriento como yo—. Quise salir de la oscuridad, aclarar y avanzar en lo nuestro. Ahuyentar la tortura al haberte perdido con tu huida a casa de Desiré. Tu sumisión.


  Mantuve la ansiedad y las ganas de luchar contra las ataduras. No olvidaba cómo me buscó y me llevó con él.


  —Y llegó el color celeste —murmuró con voz melosa, liando el pañuelo en mi cabello, largo y suelto—. Supe la verdad y quise que entendieras que, con la seda clara, se suavizaban mis oscuros sentimientos.


  Ese recuerdo dolió al tener que remontarme a cuando él supo que no le engañé en la fiesta…


  —Azul marino. Se oscureció todo al huir de mí en medio de la noche, Ivonne. Al perderte de nuevo. —Lo ató en mi cintura, rozándome el tatuaje del sol—. El día que te lo di, sufrí como no creía que podría llegar a hacerlo.


  Volvimos a no entendernos en la consulta, pese a todo lo sinceros que fuimos. Pesaba la visita de Dani a Barcelona.


  —Blanco, de vuelta a mi casa —susurró, uniéndolo al anterior, de modo que quedó colgando y rozando el centro de mi placer. No me moví—. Te pedí paz y tregua, nos habíamos rendido.


  Fue la noche que nos dejamos llevar en el ascensor, divididos por los miedos y el amor…


  Aarón entornó los ojos, mirándome con el pañuelo morado en la mano, el último, y, sin saber qué pretendía, lo sustituyó por el rojo, que hizo su misma función, atarme… se quedó con este entre los dedos.


  —Luego sentí que lo habíamos conseguido; el morado me dio los días más felices de toda mi vida a tu lado. Progresábamos juntos y matábamos tus fobias, a la vez que, en Milán, nos entendíamos poco a poco. Pero quiero tener el rojo, amore.


  Me acercó a su cintura, me flexioné y gruñó con el roce de nuestras partes íntimas. Respiré hondo; mi vientre sufrió un vuelco aun sin haberme tocado. No pudo hacer aquello más especial, emotivo y pasional a la vez. Así era Aarón Fabrizi, una mezcla portentosa que pasaba de un extremo al otro sin que me causara ya ningún temor.


  —Aarón, sé que quieres jugar, pero…


  —No estás en condiciones de negociar.


  —Lo sé…


  Con las manos abiertas, emprendió su camino por mis senos, que ya estaban como yo, excitados y doloridos por el deseo.


  —Nunca, óyeme, Ivonne, nunca vuelvas a huir de mí.


  Sin esperarlo, me levantó y me penetró con tanta habilidad y rapidez que no lo vi venir. Incluso se me nubló la vista por la inesperada y monumental embestida. Nos quedamos cara a cara, torturándome al no besarme, ni moverse.


  —El periodo no ha venido… —le recordé.


  —Vendrá. —Me besó la nariz—. Aún no es momento, no he disfrutado suficientemente de ti como para compartirte.


  Una parte de mí se alegró de saber que la razón de su negatividad era esa y no otra.


  —¿Te vas a mover? —pregunté temblorosa—. Lo necesito.


  Meneó la cadera, chocando contra la mía, y apretó los dientes.


  —No pares —imploré.


  —Trépame, muévete.


  Hinqué los tobillos en sus contraídos glúteos y me deslicé como pedía, de arriba hacia abajo, persiguiendo la fricción y el suficiente impulso para recibir una nueva estocada. Entonces, me tapó la boca con el pañuelo rojo, de modo que mis sonidos se redujeron a gemidos, quejidos y sollozos apenas audibles.


  Me perdí en sus facciones, en su goce al entrar en mí sin ser brusco del todo. Era yo quien mandaba, la que arremetía contra él para que me invadiera y me colmara. Me moría de ganas por besarlo, pero, juguetón, negó tocándome los pechos. Ya no era suave, incluso me asaltó un cosquilleo por la forma en la que los masajeó. Se llenaba las manos y, sin tener suficiente con dicha tortura, se los metió en la boca, devorándolos entre gruñidos. Dios mío… me sentía tan especial, tan querida, que era difícil contener la emoción y, a la vez, me abandonaba a la pasión, a la excitación.


  Aarón fue atrapando un pecho y luego el otro, mientras yo trataba de gritar columpiándome hasta que volvía a irrumpir. Una, dos… y hasta diez veces seguidas. Yo estaba sin respiración, sin fuerza, ya no podía buscarlo más, tampoco seducirlo. Lo que hice fue obligarlo a que estallara y me arrastrara con él. El temblor fue inmediato, asombroso, sobrecogedor.


  —Ivonne —gruñó apartándose; me quitó la seda roja y la emprendió a lengüetazos con mi boca. La chupó y mordió, saboreándola. Yo agonicé en ella, arrastrando la mía por la suya, sensualmente, con gemidos—, ven.


  Esbozó una seductora sonrisa y, con agilidad, me soltó muy rápidamente de mis ataduras y se dejó caer en la silla. Con los pañuelos aun invadiendo mi cuerpo, volvió a acallarme al cubrirme la boca con el de color rojo.


  —Suave —pidió sonriendo.


  Me encogí, flexioné las piernas y me levanté, bajando lentamente, gozando de los segundos previos a la unión. Estaba empapada; él no lo estaba menos y la fluidez al adentrarse fue perfecta… Me aferré a su cuello, moviéndome despacio, con la ternura que merecíamos esa noche al hacernos el amor. Me apretaba contra él por las nalgas y venía a mi encuentro.


  —Amore —me susurró. Me arrimé más, derretida, e incliné la cabeza, rogando que me liberara del pañuelo y me besara con urgencia—, ti amo.


  ¿Qué más podía pedir? ¿Qué podía decir? Era un sueño, mi sueño. Allí, con mi Aarón, el amor de mi vida, mi eterno italiano.


  Tras mi mutismo, hizo nuevamente prisioneros mis pechos, mi cuerpo en general, que recorría por cada rincón, con la seda siendo su cómplice, erizándome el vello por el contacto pecaminoso de la especial tela.


  —Chis… —Negó con la cabeza cuando quise gritar—. No hace falta que digas mi nombre. Ya no.


  Me sustenté al borde de la silla y me abracé a su piel, acercando nuestros cuerpos, que ardían como nosotros. Él no tenía idea de lo que significaba para mí su petición. Cerraba una etapa tan dura que no pude sentirme más feliz. Porque cada vez que entraba en mí, me empujaba y volvía a penetrarme, sus ojos me gritaban cuánto me quería sin que los empañara nada más.


  Simplemente era el hombre de mi vida.


  Perdí el control y salté más brusca, galopando a horcajadas hasta que me arrastró y caímos al suelo.


  —Joder —protestó, levantándose conmigo encima hasta que estuvimos en la cama. Era una locura… pero, aun así, todo fue mágico cuando profundizó en mi interior, susurrándome—: Dámelo, Bebé… Ti voglio bene, mi vida.


  Levanté el cuerpo, empujé y llegamos juntos al clímax. Me encontraba tan desesperada al convulsionarme que intenté usurpar su lugar. Lo máximo que conseguí fue quedar de lado, con la pierna atrapada debajo de su cuerpo y la otra, encima. Lo miré, todavía latiendo dentro, potente, y creí morir de felicidad.


  —¿Bien? —preguntó, liberándome del pañuelo.


  —Muy bien. —Le acaricié el pelo—. Gracias, Aarón, gracias por todo.


  —A ti, Ivonne, por demostrarme que sí se puede.


  Nos quedamos en silencio, sudando e incluso pegajosos, pero nada importaba. Ni siquiera mis pintas, atada entre cruciales pañuelos. Aarón me acarició el cuello, paseándose por la clavícula y los pechos, retrocediendo al llegar a mi tatuaje.


  —Es increíble cómo alguien que no es de tu propia sangre se puede convertir en tu mundo —musitó distraído—. Estás hecha para mí. Naciste para que yo te cuidara.


  —Siempre lo hiciste.


  Algo varió en él, pues se mostró pensativo.


  —Ivonne… Nos conocemos bien, desde hace muchos años, y esta noche he pensado en tantas cosas, en tan poco tiempo, que necesito más. —Se puso serio, colocando el pañuelo rojo en mi pecho—. ¿Te casarías conmigo si te lo pidiera?


  Me quedé sin palabras.


  —Ivonne, por favor.


  —No —contesté con sinceridad—. No creo que sea necesario para demostrarle a alguien que lo amas y que será para toda la vida. Si tú me lo permites, yo estaré a tu lado de la misma forma.


  —Me gustaría presentarte ante el público como mi mujer.


  —Jamás iré a Compárteme —refunfuñé tajante y, para obviar el tema, añadí—: mañana me tomo el día libre para demostrarte que lo de hoy será sólo el principio.


  —Y yo te demostraré que el club no afectará nuestra relación, porque confías en mí. —Asentí. Esa noche hubiera vuelto a aceptar cualquier cosa—. Pero no te desvíes del tema.


  —Puedes presentarme como tal. Porque, Aarón, tú lo has dicho, es increíble cómo somos los seres humanos, y tú has nacido para ser mío, como yo tuya, sin necesidad de que alguien lo afirme o no.


  —De acuerdo, aunque yo creo que es el gesto más puro y honesto que se ofrecen dos personas que se aman.


  Negué entre carantoñas.


  —Bebé… eres mi ruina.


  Lo era, porque durante la mayor parte de la noche exigí todo de él. Sus palabras cariñosas en italiano, sus juegos de seducción… Y, al acabar, entrelazados, agitados y sin fuerza, nos buscamos como imanes. Ahí permanecía su sonrisa, la mía, sus caricias, mis «te quiero». Sentí cosquillas gracias a las sedas, ansiosa al contemplar sus ojos perdidos en mis labios hinchados por su barba. Finalmente, con su sonrisa tan amplia, remarcando sus hoyuelos, concilié el sueño.


  Pero el amanecer llegó demasiado pronto y, una vez más, no estaba envuelta en él y, para colmo, dormía boca arriba… lejos de mis costumbres rutinarias. Él me había cambiado, lo hacía cada vez que, de una manera u otra, entraba en mi vida.


  —Amore —cuchicheó en mi oído al descubrirme despierta. Sonreí—. Tengo que irme.


  Me tapé con la sábana hasta la barbilla y entonces, risueña, lo miré. Se hallaba sentado al borde de la cama, contemplándome fijamente. No parecía que acabara de despertarse; de hecho, ya estaba vestido y peinado, casual.


  —Mis padres han llegado y quieren que vaya. ¿Te recojo un poco más tarde?


  —Sí, por favor.


  Me estiré cansada, aunque satisfecha y, al mirar a mi alrededor, lo vi todo. En la habitación había fotografías mías, nuevas, la mayoría de ellas hechas en Milán, y nueve, de distintas partes de mi cuerpo: donde los pañuelos estaban atados hacía escasas horas. La imagen del rojo la había capturado cuando permanecía cerca de mi corazón y yo estaba dormida, cubierta por una sábana blanca.


  —Estás loco. —Me espabilé soñolienta, saltando a sus brazos—. Es precioso.


  —No es todo —se regodeó, con aire vacilón. Era tan macarra a veces…—. Hay más.


  —¿Qué?


  —Chis, no seas impaciente.


  Me dejó a un lado y empezó a desabrocharse el pantalón… Me quedé de piedra; donde iniciaba su vello íntimo, en el lateral derecho de donde empezaba mi locura, se había tatuado: «Yo también ti amo, Ivonne».


  —¿Cuándo? —No pude acabar la frase, me sentía tan radiante—. Aarón, ¡te amo!


  —Y yo —me recordó presumido.


  —¿Cómo podría olvidarte? Si eres tan especial que dejas huella.


  —Espera.


  Me permitió que lo viera en todo su esplendor. Rocé con los dedos la protección transparente que tenía puesta, por supuesto confirmándome que era muy reciente, pues yo no habría pasado por alto ese detalle la noche anterior. Pero… lo miré en shock.


  —¿Cómo puede ser de hoy?


  —Porque eres una dormilona y me ha dado tiempo a hacer algunas cosas. Es la una.


  Me acurruqué en su cuello y susurré:


  —Te recompensaré, cariño.


  —Lo hiciste anoche. —No dejó de acariciarme la parte baja de la espalda—. Aún sigo sorprendido.


  —Te lo daré todo.


  —Ya me lo estás dando. —Me enrolló la sábana al cuerpo—. Ti voglio bene.


  Entonces me puso un puchero con los labios.


  —Tengo que irme, Ivonne.


  —¿Cómo está Dani? —pregunté con voz más baja.


  Pese a todo lo hablado la noche anterior, estaba escéptica. Aun así, Aarón no mostró alarma por mi pregunta.


  Me retiró un mechón rebelde de la cara y me acomodó en la cama, que no tenía manchas, con mucho cuidado… el periodo seguía sin aparecer.


  —Le darán el alta después de comer. —Me besó y añadió—: El desayuno está recién hecho. Te recojo cuando me llames.


  —¿Desayuno?


  —Sí.


  Con chulería, se alejó de mí. Yo le puse ojitos, tontita.


  —Eres el mejor.


  —Lo sé.


  Su burla vino acompañada de otro beso, hasta que se fue riéndose, aunque reticente a salir y perderme de vista.


  —¿Por qué tanta prisa por dejarme sola?


  —¡Desayuna! —gritó antes de cerrar la puerta.


  Corriendo, aunque flácida, decidí ver qué me había preparado. Algo ocultaba, lo sabía… Era un gran banquete, de dulces, pan, galletas y magdalenas. Por otro lado, leche, café, Cola-Cao y zumo. ¿Quién se creía que había allí, un ejército? Riendo, me acerqué a la mesa hasta que vi ese algo que llamó mi atención. ¿Qué era…?


  Había una nota y un precioso colgante, el cual tenía dos alianzas muy pequeñas y entrelazadas la una en la otra.


  Completamente nerviosa, leí las palabras en voz alta.


  —Como no quieres ser mi mujer oficialmente, quiero que lleves estas alianzas en el cuello. De hecho, ya las tienes. Piénsatelo y, si aceptas ser mi mujer, aunque sea simbólicamente, ponme tú este colgante… Aarón, tu futuro simbólico esposo.


  ¿Qué ya las tenía? Fui hacia el baño y me miré en el espejo. Se me escapó una sonrisa, pues allí, en el cuello, estaba suspendido el colgante. Dios mío, lo estrujé entre mis dedos, ansiosa por agradecérselo y entregarle el suyo. No tenía dudas, pero me planteé hacerlo de manera especial.


  ¿Y cómo sería la mejor forma?


  Contra mis propias palabras, decidí que, por sorpresa, esa noche lo visitaría en el club. Era un día importante para él, la inauguración, y, después de aquello, merecía que yo estuviera a su lado y luego obtener su recompensa. Conociéndolo, supe que creería que yo estaba meditando la respuesta, ¡qué equivocado estaba!


  ¿Y si me mostraba orgullosa del mío acompañándolo también en el hospital?


  Desayuné a lo loco, sin encontrar ningún síntoma extraño en mí. Tampoco la famosa mancha que me diera un aviso de que el periodo, aunque con retraso, estaba de vuelta. Sin embargo, no era un tema que me preocupara en exceso, mucho menos después de saber que mi relación con Aarón iba hacia delante… Era una locura, lo sabía, pero añoraba aquella ilusión que podría estar ya fraguándose dentro de mí.


  —Me toca sorprenderte, italiano —me dije, retirando los platos.


  No me casaría, por supuesto, pero aceptaría ser su mujer ante los ojos de la gente.


  Me preparé en menos de quince minutos y, en otra media hora, ya me hallaba aparcando mi Mini Cooper en la puerta del hospital. Al bajarme, un leve mareo me nubló la vista; aun así, no le di la suficiente importancia o la que merecía.


  Según iba caminando, me fui encontrando peor. Finalmente, me apoyé en la puerta de la habitación de Dani y asomé la cabeza. Allí no faltaba nadie, incluso, y para mi asombro, estaban mis padres… Di dos pasos muy rápidos para devolverles la sorpresa, pero al tercero, el suelo cedió bajo mis pies. Los mareos ya no eran controlables y empecé a tambalearme.


  Lo último que vi fue a Aarón correr hacia mí.


  —¡Ivonne!


  Al despertar, nada mejoró, todo seguía dándome vueltas. Pronto deduje que me hallaba en una habitación del hospital e, incluso, en la cama, con la típica bata de allí y el olor tan desagradable de esos sitios que tan poco me gustaban.


  Atontada, miré a mi alrededor, esperando encontrarme con el gentío.


  —Bebé. —La voz de Aarón, susurrante, me invitó a girar la cara hacia la derecha. Sus manos sujetaban la mía con preocupación—. ¿Estás bien?


  —¿Qué ha pasado?


  —Te has desmayado y te han hecho unos exámenes —me informó un Aarón pálido—. Dime que estás bien, por favor.


  —Sí —musité con los labios secos, tratando de tranquilizarlo. Sin embargo, me sentía vigilada por otro par de ojos. Mi curiosidad se anticipó como de costumbre—. ¿Dani?


  Ambos hermanos me estaban arropando, con el mismo color en el rostro. De pronto y cómo no, me asustó conocer la reacción de Aarón, que nos estaba mirando con el pánico clavado en sus facciones. En seguida me acarició la frente, que me escoció un poco. ¿Aquella inusual imagen realmente quería decir que el pasado quedaba atrás? Era una prueba, quizá la definitiva.


  —Cariño. —Aarón capturó mi otra mano, besándolas a la vez. Se inclinó hacia mí y me confesó al oído—: Lo siento, no te he podido evitar esta situación… Él se ha puesto muy mal y yo… ya no sé cómo llevar las cosas para no hacer daño.


  —¿Pero tú estás bien? —le pregunté, estrechándolo contra mí—. Dime que sí, por favor.
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  Diez mil maneras


  Aarón mantuvo la calma y asintió; deduje que se encontraba más preocupado por mi estado que por la situación en sí. En cuanto a mí, por primera vez no me fue incómodo demostrarle lo mucho que lo quería aun con Dani presente. Aarón tenía razón, siempre habría cierta tensión, pero, si ya habíamos dado el paso de avanzar, nuestra relación no tendría por qué sufrir las consecuencias de su deseo de llevarse bien con su hermano. Ciertamente en mi mente siempre me perseguiría el error que cometí, nada fácil de olvidar, diría que imposible, pero ese hecho no me impediría unir mi vida a la de Aarón.


  Quizá fue en ese momento cuando los tres entendimos que, de una manera u otra, siempre fuimos y seríamos un triángulo, el cual ya no nos afectaría de la misma manera; de hecho, los hermanos se podían mirar sin la rivalidad y el rencor de días atrás… lo que me animó.


  —Todos quieren verte, están fuera para no agobiarte —me comunicó Aarón, sonriéndome—. Te pongo sobre aviso; según ellos, este mareo se debe a un posible embarazo.


  —¿Y según tú? —lo reté.


  —No, ya te he dicho qué pienso. Ivonne, dame meses para disfrutarte y, luego, Dios dirá.


  Me besó los nudillos de la mano uno por uno, suave. Mientras, me atreví a echar un ojo a Dani, que me guiñó uno de los suyos.


  —Los hago pasar —nos advirtió Daniel.


  Me pareció muy recuperado pese a su incidente, aunque llevaba un cabestrillo en el hombro. No hizo falta ni abrir completamente cuando todos, incluido el novio de Laura, entraron a trompicones en la habitación. Mis padres me abrazaron rápidamente. Sin embargo, nadie se atrevió a hablar. Tampoco perdí detalle de la carcajada que aguantaba Desiré. Así era de graciosa, sí.


  —Hola —los saludé—. Qué susto, ¿no?


  —Y tanto —confirmó mi madre—. Nos acaban de dar los resultados y…


  Aarón le arrebató los informes de las manos.


  —Anemia —lo oí decir, confirmando mi teoría sobre el no embarazo. No pude evitar sentirme un poco triste—. Ya nos vamos a ir a casa, Bebé. Unas ampollas para el hierro y se acabó… Tranquila, por favor.


  Aarón se mostró muy preocupado por mis bajas defensas o quizá por algo más, ya que no se estaba quieto en la habitación.


  —Y nosotros pensando en embarazo… —sacó el tema Jana. Le sonreí con pocas ganas—. Lo bueno de los sustos que nos estáis dando es que vamos a quedarnos unos días todos en Valencia.


  —¿De verdad? —pregunté.


  Aarón afirmó frente a mi confusión.


  —Los he invitado a casa, pero Dani tiene más espacio en la nueva y se quedarán con él.


  «Dani».


  Me percaté de que Aarón no le quitó ojo, aun desde la otra punta, al colgante que seguía en mi cuello. Complacida, le dediqué la sonrisa más sincera que había en mi repertorio. Finalmente, se acercó y, con su dedo índice, señaló las pequeñas alianzas.


  —¿Te gustan? —Su voz fue ronca.


  —No tienes idea de cuánto. —Tiré de él—. ¿Nos vamos a casa?


  No me importó ser el centro de atención debido a que nuestros visitantes, a pesar de hablar entre sí, estaban muy pendientes de nosotros y, una vez más, de nuestra complicidad y muestras de cariño.


  —Ivonne —carraspeó—. Sabes que hoy yo…


  —No te preocupes, estaré en casa esperándote. —Suspiré—. Disfruta de tu noche, que yo estaré orgullosa de ti.


  —No sabes cómo me jode tener que irme, dejándote así. Si no quieres que…


  Puse la mano en su rodilla, negando.


  —Desiré y Laura se quedarán conmigo. Hazme caso, no me perdonaría saber que te he fastidiado tu gran noche.


  Agaché la cabeza, disfrazando mi diversión al recordar los planes que tenía después para los dos.


  —¿Qué te hace gracia, Ivonne? —preguntó, besándome la nariz.


  —Nada…


  —¿Nada? —repitió—. Ivonne, estás mal y no para juegos. Capito?[12] Estoy jodido al verte así, y deja de reírte, joder.


  —La situación, no sé… los nervios.


  —¿Y mi respuesta? —hizo la pregunta que intuí que tan alterado lo tenía también y que le costaba reconocer—. ¿La tienes?


  —No…


  Se presionó el puente de la nariz y asintió.


  —Está bien…


  Instintivamente buscó con la mirada a Dani, que se había quedado al margen del resto de la familia. Sin embargo, hubo un instante, cuando yo empecé a prepararme, en el que Aarón me pidió un poco de tiempo y se marchó a hablar con él. Julia me sonrió al ver a sus hijos unidos de nuevo y yo sólo pude devolverle el gesto.


  Todo iba sobre ruedas y creí que no habría más obstáculos.


  Más tarde y como tenía previsto, me dispuse a cumplir con mi plan. Contaba con dos cómplices que para nada estaban de acuerdo con mi salida, pero tenía claro que nadie me detendría. Era mi turno, mi gran oportunidad de hacer las cosas bien y demostrarle a Aarón que jamás huiría de lo que me daba miedo, porque nada tendría que temer si estaba a su lado.


  —¡Corred, llego tarde y quiero pillarlo allí! —les gruñí a ambas, correteando por la casa, sin tacones—. Necesito sorprenderlo.


  —Esta chica está fatal —comentó Desiré a Laura—. ¿Qué le da tu hermano?


  —Lo que a ti te falta…


  —¡Golpe bajo! —protestó esta.


  —A ver, ¿me lleváis o no? —me quejé entonces.


  Laura levantó al vuelo los tacones morados, de un color similar a mi chaqueta. El vestido que llevaba era rojo, como el pañuelo en mi muñeca. De pronto, para mayor tensión, tocaron al timbre. Si era Aarón, la habíamos liado, aunque él tenía llaves…


  Desiré se nos adelantó y señaló a un elegante Dani. Él le sonrió y ella se sonrojó… ¿Desde cuándo se llevaban tan bien?


  —Vengo a por Desi —resolvió una de mis dudas.


  —¿¡Por mí!?


  —Aarón me ha pedido que ocupe su lugar en Compárteme en cuanto él se marche y necesito un ayudante. Le he avisado de que vendría. —Su énfasis me aclaró que su hermano conocía esa visita que me estaba haciendo en casa—. Así que vamos.


  —Este está como una cabra —espetó Desiré—, yo no piso aquello ni muertecita.


  —Ayer me dijiste en el hospital que podía contar contigo para lo que necesitara. Pues vamos, ayúdame.


  De reojo miré a Laura, que se quedó tan embobada como yo con el principio de flirteo entre ambos. No daba crédito.


  —¿Me vas a ayudar o no? —insistió él.


  Desiré meditaba mientras daba golpecitos con el pie en el suelo.


  —¿Tú crees que esto es normal? Velo por mis amigas y ahora tengo que tragar con el muerto. Pero, os advierto, yo seré relaciones públicas, ¡nada de jueguecitos, eh!


  —Es tu oportunidad para valerte por ti misma —se me escapó. Realmente estaba atónita—. Aprovecha… supongo.


  Daniel asintió dándome la razón; aun así, no se atrevió ni a acercarse; yo se lo agradecí.


  —Suerte —les dije.


  —¿Nos vamos con ellos y nos ahorramos llevar otro vehículo? —preguntó Laura, mientras yo me ponía los zapatos de tacón. Me tensé ante su propuesta—. Ivonne…


  —No sé si es buena idea. —Fui sincera—. Por más normalidad que queramos darle… esta es difícil…


  Los tres se quedaron un poco cortados por mi negativa, pero lo sentí así. Tal vez con el tiempo la tensión fuera disminuyendo, pero, en ese momento, era más forzar la situación que darle naturalidad, pues no la tenía.


  Sin decir nada más, cogí las llaves de mi vehículo y me adelanté. Desiré se fue caminando junto a Dani, empujándose entre bromas hasta llegar al coche. Al final Laura y yo incluso tuvimos que reírnos por la escena. ¿Quién me hubiese dicho que mis ojos verían algo así alguna vez? Recordaba que, antes, ella aprovechaba cualquier oportunidad para ponerlo verde.


  —Estás pesadito, Dani… —dijo riendo Desiré antes de subirse al coche.


  —Tú no, qué va…


  Intuí que se cocía algo entre ellos… haciendo más surrealista la situación.


  El camino se nos hizo ameno con la música, aunque Laura, a mi lado, no dejaba de mensajearse con Damián, recordándome a Cupido. Últimamente este no me hacía falta, hecho que me alegraba, pues me daba la seguridad de que realmente lo mío con Aarón había avanzado mucho… tanto como antes. Cuando éramos amigos, yo no tenía prejuicios en decirle todo lo que pensaba y necesitaba; era espontánea, y recuperar esa parte de mí era muy importante según las circunstancias.


  Al llegar, me aferré al bolso, donde el colgante que yo debía entregarle venía conmigo.


  —Baja tú —me alentó Laura—. Cualquier cosa, me avisas. Damián viene a por mí.


  —Está bien… gracias.


  Madre mía, estaba tan nerviosa que, en vez de andar, eché a correr hacia el club. En seguida percibí que el ambiente era bueno, la acogida esperada. El público bailaba, bebía… Otros tantos aguardaban cerca de las ruletas para jugar. Y allí lo encontré a él, como un Dios encima de la plataforma, dándoles la bienvenida a todos.


  —Y ahora me toca a mí disfrutar —terminó, despidiéndose de los presentes.


  Entre aplausos, lo vi irse hacia arriba, allí donde lo encontré la vez anterior. Yo no dudé en sumarme a la vista que preví que tendría arriba debido a sus palabras. Menos mal que el grandullón que vigilaba las escaleras me reconoció y me cedió el paso. Esa vez las cortinas no se hallaban abiertas, no se podía ver nada desde fuera del reservado… hecho que me paralizó…


  Puse la mano en el pomo de la puerta entreabierta y me dispuse a oír qué sucedía dentro.


  —Por ti y por mí, Aarón.


  El vello se me puso de punta, negándome a pensar que, en la primera noche, él no me tendría el respeto que merecía.


  —Ingrid… —masculló él.


  Abrí de golpe, sin ser escandalosa, intuyendo la maldita escena que podría encontrarme dentro. El tiempo se quedó suspendido, topándome con la nariz de ella rozando la de Aarón, muy cerca de besarse. La furia, los celos y la impotencia me corroyeron. Esa noche me impactó incluso más el parecido… Mi mismo perfil, su forma de amoldarse al cuerpo de él.


  «¿Qué estás haciendo, Aarón?».


  Aguanté el aire que inundaba mis pulmones, contenida, celosa y con unas inmensas ganas de gritarles, de reprocharles su actitud. ¿Qué debía pensar frente a esa imagen? Aunque confiaba en él, la pregunta de qué hubiera sucedido si no hubiese llegado me endemoniaba. Ya no pude más e hice un ruido con el tacón que los sobresaltó a los dos.


  Ella se retiró en seguida. Aarón corrió en mi dirección, pero yo elevé las manos para que no me tocara, dándole un manotazo.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó descolocado—. ¿Estás bien? ¿Ha sucedido algo…? ¿Te encuentras mal?


  —No lo estaba… hasta ahora, pero veo que tú sí estás muy bien —espeté irónica.


  —Ivonne…


  Señalé a su amiga con la mirada, con una presión en el pecho que me limitaba la respiración.


  —No es lo que parece, Bebé.


  —¡Maldito seas, Aarón! —Le golpeé los hombros—. ¿¡No es lo que parece!? ¿Me lo vas a negar?


  —No grites —ordenó con su paciencia habitual, que en ese instante me sacaba de quicio—. No ha sucedido nada.


  —¿¡Nada!? Estabais a punto de besaros. —No entendía por qué no lo reconocía—. ¿A esto es a lo que tú llamas celebrar?


  —Basta —insistió, cerrando la puerta—. No quiero escenas, Ivonne, no hoy en tu estado y menos por algo que no ha pasado. No empecemos otra vez, ya habíamos hablado de esto, joder… Lo tuyo ya es obsesión.


  Ni siquiera sabía qué hacíamos discutiendo con ella en medio. Y, sinceramente, no sería la clase de mujer que le echara la culpa a la otra. Ella no tenía por qué tenerme respeto, era él quien debería haber mantenido las distancias… Sobre todo conociendo cómo ella lo miraba, que no era normal. Allí había sentimientos. Ingrid, sufría… lo supe… y me molestó.


  —¿Podemos hablar a solas? —pedí más calmada—. Dile que salga de aquí, por favor.


  —Ivonne…


  —¡Ni Ivonne, ni leches! Estabais a punto de besaros, joder… ¿qué quieres que haga?


  —Voy a ser claro como siempre lo he sido con las dos —murmuró y se encendió un cigarrillo. ¡Las dos!—. Ingrid ha venido porque merecía estar aquí después de su colaboración, pero se acabó. No habría sucedido nada, porque ya hemos tenido una conversación y, cuando he dicho su nombre, trataba de que entendiera que no quería darle otra negativa.


  Habían hablado…


  Otra negativa…


  A lo lejos, vi que había una copa y me lancé a por ella. Aarón se interpuso en medio.


  —No bebas. —En ese momento se dio cuenta del pañuelo y rugió—. Oye…


  —No te atrevas a…


  —Por el medicamento. —Dejó claro que no era por el motivo de antes. Por lo menos uno de los dos confiaba en el otro—. Ivonne, deja de dudar, sabes que jamás te haría daño.


  —Siento meterme en vuestra conversación. —Respiré hondo al oírla hablar—. Estos últimos días no lo he visto bien y, tras lo que él me comentaba, he pensado que quizá… no era feliz. Yo no voy a negar que…


  —¿Y por qué no iba a ser feliz conmigo? —pregunté hecha una furia, entrando en el juego que no quería.


  —Porque Aarón decía que lo vuestro no podía ser. Nunca me explicó por qué y su estado de ánimo no era el mejor.


  Pero ¿qué demonios se creía? Ciertamente su postura no era altiva ni chulesca, pero ¿a quién quería engañar? Me jodía que lo conociera tan bien y que admitiera que seguía sintiendo cosas por él y este la dejara estar a su lado pese a las posibles consecuencias.


  —Ingrid —protestó Aarón, molesto por su última explicación—. Sal, por favor.


  Ella obedeció sin decir nada, cabizbaja. Aarón se tocó el cabello, cansado. Me importó una mierda la medicación que me había tomado y sorbí la copa hasta el culo del vaso. Él me la arrebató, fulminándome con la mirada.


  Lo que me sorprendió fue que no pronunciara la típica frase de «no pienses».


  —Ivonne, he dejado claro que es a ti a quien amo. Nuestros tatuajes, las alianzas, los días en Milán y el paso que hemos dado recientemente. —Bajó la voz—. ¿Vas a dudar ahora? ¿Otra vez?


  —Quiero que se vaya de aquí, Aarón.


  Exhaló el humo del cigarrillo y lo apagó.


  —Le he ofrecido quedarse en una de las habitaciones.


  —¿¡Aquí!?


  Se me fue la cabeza, perdí los papeles y lo peor es que no me arrepentí.


  —Vete a la mierda, Aarón. Estoy aquí, en este lugar —señalé la habitación—, al que he accedido a venir, aunque no me guste, para que te sientas orgulloso de mí… ¿y pretendes que me calle y acepte que vas a dejar aquí a tu ex, los dos rodeados de todos estos perversos juegos, cuando ha intentado besarte?


  —Yo me voy a casa contigo —bramó—. Te aclaro que será la última vez que la vea, por eso no quiero ser brusco, Ivonne. Mañana por la tarde cogerá su vuelo de vuelta y esto se acabó. Da igual aquí o allí, esto —afirmó, señalando entonces él a su alrededor—, para mí, es trabajo, no placer. Te tengo a ti, me complementas en todo, ¿crees que voy a tirar lo nuestro así?


  —¡Está enamorada de ti! —Lo zarandeé.


  —¡Se acabó!


  —¡Pues quédate con ella!


  —No intentes irte. Me cansa esta costumbre tuya —me amenazó, sujetándome del codo—. Recapacita, llevo días que para mí se quedan, así que basta ya y compórtate con la madurez que a veces se te olvida que tienes.


  —¿Es un ultimátum?


  Mi réplica y mi cabezonería lo encendieron, pegándose a mí. Yo me arranqué el pañuelo rojo y se lo lancé a la cara.


  —No me toques los cojones y recoge el pañuelo.


  —Échala.


  —No puedo tratarla de una forma que no merece —me recriminó, agobiado—. Yo he aceptado tu pasado, haz lo mismo con el mío. No volveré a verla, ¿tanto te cuesta entender esta decisión?


  —¡No entiendo tu tranquilidad cuando me estoy muriendo de celos!


  —Pues no deberías.


  Hizo amago de abrazarme y no lo consiguió.


  —Dile que se vaya, Aarón.


  —Vamos a casa, mañana no estará y yo, durante todo el día y desde las ocho de la mañana, estaré ocupado en una reunión con un posible socio de Italia. —Mis planes de pasar una noche y un día perfecto tras mi declaración se esfumaban con sus negocios, aborreciéndolo aún más—. No sé a qué hora acabaré y, aunque no lo creas, sólo he pensado en ti, en cuidarte. Vámonos.


  —¿Vas a tener la reunión aquí?


  —Sí, pero ella no…


  —¡Quiero que la eches! —insistí con voz estrangulada.


  —¡Basta! —zanjó desesperado—. ¡Te has vuelto una obsesiva!


  Me desprendí de él y cogí mi bolso, iniciando mi camino hacia la puerta.


  —Ivonne, si sales por esa puerta vamos a tener un serio problema, ¿me oyes?


  —¿Qué hubiera pasado si hubiera sido al revés?


  —Te encontré con el chico que te tatuó y esperé a conocer tu explicación —replicó, desde la otra punta—. Si sales, no pienso ir a buscarte. Lo estás complicando todo.


  —¡Tú lo has hecho!


  Oí un golpe y no me importó si era su rabia la que actuaba, la mía no estaba a menor nivel.


  —Que entres te digo, joder, o te voy a dejar ir. ¿Es lo que quieres?


  Mis nervios no me permitieron replantearme la situación. Abrí la puerta y me fui.
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  Por debajo de la mesa


  Por última vez miré hacia atrás, con la esperanza de que hubiera cambiado de opinión y le pidiera a Ingrid que se fuera. No me importaba pagarle incluso el hotel, pero no la quería allí y, según vi, él no estaba por la labor de complacerme.


  —¡Ey! —Dani me alcanzó al verme salir. Estaba solo, apurado y sin respiración—. ¿Qué pasa?


  Me cogió del codo.


  —Me voy a mi casa…


  —Pero ¿qué sucede?


  Pues que yo necesitaba mi tiempo para pensar; quizá sí era peculiar, pero, tras la pelea, no podía quedarme a arreglarlo. No cuando no creía que estuviera bien lo que hacía… Ella era tan igual a mí… y ese infierno lleno de tentaciones no ayudaba.


  —Nada… Dile a Desi que me llame temprano, por favor.


  —¿Es por la chica, Ivonne?


  Asentí y él miró a los lados, sin saber cómo actuar.


  —No vayas a llorar, yo…


  Finalmente, me estrechó y susurró:


  —No es nadie, Ivonne.


  —La va a dejar aquí…


  Sus brazos tensos en torno a mi cuerpo trataron de calmarme.


  —Si te preocupa, yo me quedaré, pero Aarón me dejó clara su postura en este club. Para él no significa nada…


  —¿Puedes prescindir de Desi? —murmuré—. No quiero llamar a Laura y asustarla. Iré a casa, pero no tengo tan claro que Aarón venga esta noche.


  Me sentí incapaz de comportarme como una mujer madura que confiaba en el hombre que había demostrado tanto por ella…


  —Llévatela, me las apañaré con… —carraspeó—… Gaby.


  Me separé en seguida, viéndolo borroso por el llanto que dejaba escapar. Detrás de Dani apareció una exuberante pelirroja, que, por las miradas que se echaron, fue consciente de que sobraba. Sí, era la chica de las fotografías.


  —Soy una de las empleadas de Aarón… Gaby.


  —Un placer… —Intuí que no era de Aarón, más bien de Dani, pues parecía que finalmente le daba el lugar a su hermano que siempre buscó: a su lado—. Bueno, me voy. Dile a Desiré que la espero en mi casa.


  —Cuidado por el camino.


  Al desviar los ojos, vi que Aarón estaba fuera del reservado, presenciando la escena con su hermano. Cansada y a la vez sobrepasada por el orgullo, le rogué sin hablar que me complaciera, que me pidiera que me quedara.


  Él negó y volvió a su espacio.


  —Hasta luego —me despedí de Daniel y Gaby.


  Me marché de allí corriendo, sin volver la vista atrás. Al llegar abajo, observé la ruleta. Había dos personas, supuse que desconocidas entre sí, que se mordían frente al público, calentándose… Me superaba el mundo de Aarón.


  Aceleré el paso y llegué a nuestro nido. Recordé en el ascensor las escenas apasionadas que habíamos vivido allí.


  Ya en casa, me desnudé entre lágrimas y con un solo pensamiento en mente: «¿Qué estoy haciendo?».


  Abrí mi bolso y saqué su colgante, mi prueba de amor. En vez de entregárselo y decirle lo especial que era en mi vida, lo mucho que lo amaba… una vez más, había huido, sin aceptar que se comportara como un caballero con Ingrid, después de haber aceptado lo que sucedió con Dani. Con mi actitud sólo conseguiría que se aburriera de aquello, pues cada vez estaba más lejos de la Ivonne que él había adorado, mimado y admirado de niña.


  Tenía razón, era hora de madurar, de poner punto y final a una guerra sin sentido.


  —¿Cuquita?


  Me acurruqué en el sofá, oliendo su pijama, que arropaba mi cuerpo. Estaba hecha un trapo, lacia, con mareos. Mi amiga Desiré, que me conocía muy bien, se arrodilló a mi lado.


  —Ivonne… Aarón me ha dado las llaves.


  —¿Qué…? —Me sobresalté.


  —Estaba muy enfadado. —Suspiró—. Cuéntame, por Dios, ¿qué has malinterpretado ahora?


  —Los he dejado juntos. A él y a su ex, soy una estúpida.


  —Un poco sí.


  Todo hubiera sido más fácil si Compárteme no hubiera existido, pero ¿quién era yo para limitar su futuro?


  —Cuando dejes de pensar, estoy aquí. Voy a por una tila.


  Tuve la sensación de que, por una cosa u otra, siempre era yo quien retrocedía en cuanto a formalizar lo nuestro. Él podría dudar de mí ante mi estúpido comportamiento. Por la mañana me había regalado el colgante, incluso me había pedido en pocas palabras que me casara con él, no de la manera más romántica, de acuerdo, pero Aarón era así, con sus virtudes y defectos, y eso mismo era lo que yo amaba de él, que no fingiera ser como no era realmente por conquistarme… único, especial.


  ¿Me quedaría cruzada de brazos y lo perdería? Ya más pruebas en lo nuestro era imposible y era yo quien debía que ceder.


  —Toma, anda. —Desiré regresó, muy pensativa—. Desde luego, tú te lo guisas y tú te lo comes, paranoica de los demonios.


  Atrapé la tila, para beber despacito. Cayó por mi garganta con alivio, ya que tenía escalofríos por todo el cuerpo. Mi amiga se espatarró a mi lado. La noté muy cansada y no por el hecho de no estar acostumbrada a trabajar. Estaba triste.


  —¿Qué te pasa, Desi?


  Rebuscó en su bolso, sin ánimo.


  —Mi padre me ha llamado —comentó, abriendo una piruleta—. Lo de siempre, me mandará dinero y ya vendrá cuando pueda.


  —¿Por qué no te independizas de ellos en lo económico?


  —Lo he pensado. Voy a buscar un trabajo y les devolveré la casa. Estoy cansada de esta situación, no necesito dinero, lo único que pido es el cariño de mis padres.


  Achuché su pierna, animándola. Odiaba verla así y no se lo merecía.


  —Te ofrezco que te ocupes del centro. —Me senté a su lado, entrelazando nuestras manos—. Tengo planes… y necesitaré ayuda, a una persona que esté cuando yo me ausente.


  —¿Qué planes?


  —Aarón.


  Sí, mi cabeza, en menos de un minuto, había planificado lo que realmente necesitábamos los dos. Lo conocía. Ya lo echaba de menos y ni siquiera llevábamos una hora sin vernos… Tampoco le podía quitar ojo a la puerta por la que él no aparecía.


  —Dime, entonces, ¿en qué puedo ayudarte?


  —En cuanto amanezca, iré de compras, necesito que organices una cena con nuestras familias. Que no falte de nada… Tengo varias sorpresas. Tengo… yo… joder, Desi.


  —¿En qué piensas?


  Me dio un toque en la sien.


  —Pues que mi vida está a su lado; sé que su sueño es vivir en Italia, conmigo, formar nuestra familia allí. Aquí ya todo está bien, pero me he dado cuenta de que allí me siento más relajada y cómoda. Encontré mi lugar. Soy más yo con mi italiano.


  —¿No estarás huyendo?


  Por primera vez pude responder sin dudar a esa pregunta.


  —Ya no, sólo buscando nuestra estabilidad y felicidad. Podremos organizarnos, lo sé, y quiero hacer algo que le encantará.


  —¿Llamamos a Laura?


  —Claro… ella tiene que estar.


  —Entonces, ¿por qué no dejas de llorar?


  Me secó las lágrimas con un pañuelo y me quitó la tila de las manos.


  —Porque he sido injusta con Aarón, desde que vino ha luchado por lo nuestro…


  —Tú también, Ivi, no olvides la tesitura en la que estabas.


  —Pero la he cagado. —Acaricié las llaves—. No dejo de hacerlo y me comporto como una niñata… cuando él es todo lo que quiero y ya lo tengo. ¿Cuánto más necesito entonces? Esto no puede seguir así, ya no.


  Mi amiga rodó los ojos, echándome el brazo por el hombro. Me refugié en ella, como tantas otras veces.


  —Sí, Cuquita, en las relaciones siempre hay uno que mete la pata constantemente y, en este caso, eres tú, pero espero que, de una vez por todas, sepas corregirlo. Te quiere demasiado, es el hombre que necesitas. No lo eches a perder.


  —¿Y si se va esta misma noche por la rabia que le ha dado mi comportamiento?


  —Ve detrás.


  Lo haría, por ello no dudé en llamar a Laura, desvelarla y sacarla de la cama. Cómo no, se asustó, imaginando que podría estar sucediendo algo malo, tampoco era bueno… Desiré, a su manera, le contó la historia y Laura se echó las manos a la cabeza. ¡Lo sabía, era un desastre! Finalmente le expliqué mis planes.


  Nos dio el amanecer soñando, organizando, expectantes. Si algo salía mal… La realidad era que no había vuelto a casa.


  —Desayuna y tómate la ampolla —dijo Laura a las ocho de la mañana, después de una noche en vela—. Ahora no da señales de vida; sólo sé, gracias a Dani, que llegará aquí a las siete de la tarde.


  Sentada en la sala, bajé la mirada y me helé al preguntar:


  —¿A verme o a recoger sus cosas?


  —Espero que la primera opción. Por cierto —añadió sentándose a mi lado—, le pregunta a Daniel cómo estás tú.


  —¿Y cómo cree que lo sabe Dani?


  Desiré apareció de la cocina, bostezando y con una bandeja en la mano. Laura y yo adivinamos la respuesta en seguida.


  —Eres una chivata —la acusé.


  —¿Y qué quieres? Me tenéis la cabeza… Come y vámonos de una vez.


  Me comí con pocas ganas las tostadas y me bebí el zumo mientras les comentaba el menú para la cena. Quería algo significativo, a la vez que sencillo. Vinos, postres, carne.


  Hablando del tema, estaba hecha un flan. Mis amigas no tenían ni idea de lo mucho que necesitaba correr junto a Aarón, pero tampoco quería anticiparme. Por una vez haría las cosas en condiciones, necesitaba demostrarle que se lo merecía todo, que valoraba su actitud, aunque para ello me deparara un día largo, cansado y lleno de incertidumbre.


  —¿Vamos? —preguntó Laura.


  Sí, cogí una lata de refresco y me marché de compras con ellas. Mi madre me llamó y le pedí que a las seis y media estuvieran todos en casa. Nadie podía faltar, no para lo que mi mente recreaba que tenía que pasar.


  La mañana en el centro de belleza se presentó interminable. Entre tanto, incluso comimos en un japonés o por lo menos hice el intento. Tenía el estómago cerrado, me dolían los ovarios y horas después seguía sin tener noticias de Aarón que vinieran directamente de él. Parecía que se lo había tragado la tierra.


  En la última tienda, no titubeé en hacer el pedido, era justo lo que buscaba.


  Ya con todo hecho, y muy nerviosa, llegamos a casa. Lo primero que hice fue buscarlo… no estaba. Supuse que tampoco había pasado por allí, ya que la habitación de las fotografías seguía cerrada con llave.


  —¡Ya están todos aquí!


  Salí a recibir a nuestras familias, que, ajenas a todo, nos saludaron encantadas de estar allí. Yo me dispuse a actuar como la anfitriona que era, enseñándoles la casa. Aun así, estaba más ausente que presente.


  —¿Qué tal os va? —Me pilló desprevenida César con Jana, cuando encontré un hueco para estar sola en la cocina, preparando la carne, que yo misma quería cocinar—. ¿Y esa carita?


  —Anoche me peleé con Aarón y no ha venido a dormir.


  César resopló.


  —Está trabajando. Lo he llamado hoy y me ha dicho que tenía novedades que nos contará. Él sabe que habrá cena.


  —¿Novedades? —Me angustié—. ¿Cómo era su voz?


  —Cansada, quizá.


  Me sujeté a la encimera, dejando el cuchillo sobre ella. ¿Las novedades tendrían que ver con su posible marcha a Milán?


  —No te preocupes, cielo. —Me abrazó—. Jana y yo peleamos mucho, pero nos queremos, y esperamos un hijo.


  —Él es un cabezón —comentó su novia. De pronto, se alertó y nos separó de un tirón. Estuve a punto de caer hacia atrás por el tambaleo de mi cuerpo poco estable—. Ivonne, Aarón está en el salón. Ha llegado.


  Lo oí al fondo, saludando a nuestras familias. César en seguida me sonrió y me dio un empujón, tras besarme la frente. Vale… no iba a ser fácil… Tuve que recargarme las pilas y, aparentando tranquilidad, salí justo en el instante en el que Aarón se perdía en nuestro dormitorio. No pude negar que me vino bien. El momento había llegado.


  —Voy a ayudarlo —comuniqué al resto.


  Con un suspiro, abrí la puerta y la cerré rápidamente para que nadie nos viera ni nos molestaba. Lo encontré con la cabeza asomada al baño, registrándolo. Recé para que estuviera buscándome a mí. Al toparse conmigo, sus músculos se relajaron. Mi cuerpo no sufrió un bajón menos importante.


  —Hola… —musité.


  En silencio, me examinó y apagó el cigarrillo que traía consigo.


  —¿Estás bien? —dejó caer, sin acercarse—. Tienes mala cara.


  —He dormido mal —reconocí.


  —Me lo imagino.


  Caminó hacia el armario y las alarmas saltaron en mi cabeza. En seguida me imaginé que no toleraba más la situación, que se iba. Yo no se lo estaba poniendo nada fácil; de hecho, mi comportamiento inmaduro había dejado mucho que desear.


  —Aarón… —Me puse detrás, rozando mis dedos en su espalda contraída—. Lo siento.


  —Lo sé.


  Sacó una camiseta y un pantalón, chaqueta y corbata, preparándose para la velada… No soporté más su rechazo, su forma de esquivarme, y atrapé su barbilla, implorando que viera mi arrepentimiento.


  —Cariño, lo siento mucho —susurré y le acaricié la barba—. Últimamente meto la pata demasiado. Sé que huir no es lo correcto, pero tampoco puedo cambiar mi forma de ser de un día para otro.


  —Lo sé.


  Mi lado más racional era consciente de que tampoco él lo pretendía, así que proseguí.


  —Me has ayudado con las fobias, a apartar ciertas malas costumbres, pero soy así de complicada.


  —Y lo sé.


  —¿Puedes dejar de decir que lo sabes? —Suspiró y asintió. Por más que busqué, no detecté decepción en sus ojos. Tampoco supe adivinar qué pensaba y no lo soportaba—. ¿Te vas?


  —¿Adónde?


  —Aarón, si me dejas, voy a seguirte… De verdad, lo siento, pero te amo tanto que…


  —No me voy, Ivonne. —Me apartó el pelo de la cara—. ¿No entiendes que sin ti no seré yo? ¿Cómo podría irme?


  —Ayer…


  —Ayer me pusiste al límite —mustió, acunándome el rostro—. Te amo, Ivonne. Es cierto, me dolió la desconfianza, pero estás aquí y no preguntas qué pasó.


  —Y no lo haré. Siento el abrazo a…


  —Chis… —Me cubrió los labios con su dedo índice—. Estoy cansado de esta situación.


  —Te prometo que no volveré a comportarme así.


  —Lo he oído antes. —Bajé la mirada—. Ya basta, Ivonne. No puedo más.


  Metí la mano en mi bolsillo y saqué el colgante. Aarón abrió los ojos bastante impresionado.


  —Perdóname, por favor… —supliqué y me atreví a dar el paso de ponérselo, él no sé negó. Su mirada ardió, el cierre momentáneo de sus ojos me confirmó la emoción—… sabré hacerlo bien.


  Los dos temblamos al ver el simbólico gesto. Le quedaba tan bien… Aquello cambió su postura, volvía a rendirse y sería para siempre, así me lo prometí yo por los dos…


  —No volveré a ese estado de obsesión que nos consume.


  Lo rodeé por el cuello, acercándome más. Froté mi nariz contra la suya, necesitada de todo lo que me proporcionaba. Su reacción no se hizo esperar. Me atrapó el labio superior y jugueteó suavemente con él entre sus dientes.


  —¿Te ha bajado el periodo?


  —No —contesté insegura—. Aarón si…


  —Chis… —Me volvió a silenciar—. ¿Me ayudas con el baño?


  Me alzó en sus brazos sin esperar mi respuesta; sin embargo, lo rodeé por la cintura en cuanto me acopló. Acurrucada debajo de su mentón, oí lo rápido que latía su corazón.


  —Gracias por organizar la cena —murmuró y me estrechó fuerte, mientras se deshacía en besos por mi pelo—. Y perdona por no dormir en casa, no quería empeorar las cosas y, además, terminé tarde. He dormido en el coche, sólo dos horas, y de vuelta al trabajo. Me he despedido de ella, con Dani delante… —Asentí sin más—. Te he echado de menos.


  —Y yo también, Aarón.


  Me aparté y acaricié sus pómulos, sus labios, los preciosos ojos que me observaban con detenimiento. Deposité un beso en la comisura de sus labios, del mentón, y me bajé de su cuerpo, sonriéndole. Aarón levantó los brazos para que yo le sacara la parte superior de la vestimenta. Me agaché, sin arrodillarme, y me deshice de la parte inferior.


  Hice un camino pausado por sus piernas, muslos, vientre. Ascendí a su pecho, el cual besé empleando ternura. Noté su estremecimiento, su calor. El olor de su piel se adentraba en la mía y, al llegar a su cuello, rocé las alianzas con la yema de los dedos. Sin dejar de acariciarlo y mimarlo, reconocí su cansancio.


  —Te quiero, Aarón.


  Posesivo, abarcó mi boca y metió su avivada lengua en el interior. Me recorrió al tiempo que me desnudaba, sin la paciencia y la calma que yo había empleado con él. Su boca fue dura, suplicante. Velozmente, me metió en la ducha y me sentó en ella, con dificultad al no perdonar ni uno de mis besos.


  Se colocó encima, posicionándose entre mis piernas, y se hundió dentro de mí sin abandonar mi boca.


  —Ti amo y ya nada romperá lo nuestro.


  Negué, segura por primera vez de que así sería, aspirando su aliento y fundiéndome en él, tierna, cariñosa, comprensiva. Le mostré todas y cada una de mis facetas porque sería todo por y para el único amor de mi vida.


  —Mi italiano —gemí, arqueándome.


  Nuestros colgantes chocaron en cada embestida, en cada apasionada y perfecta unión, llevándonos al éxtasis. El frenesí al hacer el amor y convulsionarnos a la vez nos dejó extasiados, agotados y satisfechos.


  —Será una noche especial, amore —confirmó entre temblores, uniendo nuestras frentes pegajosas—. ¿Preparada?


  —S-sí.


  Nos incorporamos y de mi sexo húmedo corrió un hilito de sangre. Arrugué el rostro, mirando a Aarón.


  —Ya está aquí. —Me pellizcó la mejilla—. Tranquila, vamos.


  Después fue todo lo generoso que pudo, envolviéndome en el albornoz y secándome el cabello mientras nos mirábamos a través del espejo. Su semblante era brillante, radiante. Incluso me dio el maquillaje e intentó despreocuparme al planchar mi vestido. Terminamos riéndonos, jugando, cerrando por fin una etapa que yo, con mis inseguridades, había reiniciado.


  Una vez que estuvimos listos, lo advertí tan inquieto como yo. En mi caso guardaba un secreteo… en el suyo, no tenía idea.


  —Estás preciosa —me piropeó girándome al acabar de vestirme.


  —Tú, perfecto…


  —No te preocupes, entre nosotros todo llegará. —Retomó el tema que habíamos querido obviar, pero mi desilusión era evidente en mi forma de hablar—. Todo en su momento, bella[13].


  —Salid de una vez, la cena está lista y se va a quedar helada —se quejó Desi al otro lado—, y vosotros, arrugados.


  —Me cae muy bien tu amiga.


  Me guiñó un ojo.


  —Hace, junto con Laura, un gran equipo.


  —Morritos —ordenó con el pintalabios en la mano—. Humm, te follaría de nuevo.


  —¡Aarón!


  Entre carantoñas, lo obedecí hasta que estuve lista y entonces sí, tuve la certeza de que quería casarme con él.


  Antes de salir, me tomó la mano y la unió a la suya. Salimos de la habitación sin recriminarme mi silencio, como solía hacer antes. ¿Y por qué? Porque Aarón había valorado nuestra relación por encima de todo, como yo haría desde entonces.


  Una vez estuvimos en la sala, me quedé sorprendida por lo bonito que había quedado todo. Al caer la noche, las velas iluminaban la estancia, con nuestras familias sentadas y aguardando sonrientes la sorpresa.


  —¿Y esto? —me preguntó Aarón y me presionó los dedos—. ¿Has sido tú?


  —Quiero celebrarlo.


  Cerró los ojos, abrazándome, y por minutos no hubo nadie más que él y yo.


  —Me tienes impresionado —cuchicheó en mi oído—. Mírame.


  Lo hice.


  —He soñado con una cena así toda la puta vida.


  —Pues aquí la tienes.


  Lo arrastré conmigo y lo senté a mi lado. Su porte era muy atractivo, tan elegante, y al sonreírme me hizo gelatina. En cuanto vio la carne, su sonrisa se amplió. Aprobó que me sirviera vino, antes de darle más volumen a la música lenta que empezó a sonar de fondo. Una balada, de Luis Miguel.


  —Brindemos —dije, levantando la copa—. Por lo que vendrá.


  Se quedó contemplándome, entrecerrando los ojos.


  —Sé lo que hago —musité.


  Chocamos las copas con el resto, aunque nuestro choque fue más suave e íntimo. Luego Aarón tomó la palabra después de catar un poco de vino, pues mojó sus labios ligeramente.


  —He hecho un magnífico negocio. He intercambiado los locales de Milán por una casa nueva en Roma. —¡No podía ser, era mi sueño de infancia! Él asintió y me besó la mano para continuar—. Una amplia, para el futuro, cuando tú elijas, aunque a mí me gustaría que fuera inmediato.


  Laura me propinó una patada por debajo de la mesa, sacándome de mi estado de adoración por mi italiano. Sí, tenía razón, había llegado el momento. No importaba si todavía no habíamos cenado, habría tiempo para ello más tarde…


  —¿Y?


  Aarón seguía aguardando mi reacción tras los planes que acaba de proponer. Yo me recogí el vestido, me rocé con su mano y no la solté al apoyar una rodilla en el suelo, a su derecha.


  Todos se levantaron, incrédulos, aunque estaba pendiente de las expresiones de Aarón, que me estrujó los dedos, impactado. Su mirada se cristalizó en cuanto entendió el significado de mi gesto.


  —Tú sabes que no soy buena para las declaraciones… pero lo único que necesito hacerte es una petición, una que selle esto hoy y aquí, para siempre, lo nuestro… —Me faltó el aire—. Aarón Fabrizi, ¿quieres casarte conmigo? —Saqué dos alianzas de oro blanco, grabadas con la fecha en la que decidimos dar el primer paso: el 1 de agosto de 2015.


  —¿Qué es esto?


  Tragué saliva.


  —Que sé que estamos hechos el uno para el otro y que quiero pasar contigo el resto de mi vida. Donde tú vayas… yo te seguiré, mi italiano. Porque ti amo.


  «No puede ser», leí en sus labios.


  Acto seguido me cogió a pulso con impaciencia, arrastrándome contra él, y me acomodó en sus piernas, hundiendo la nariz en mi clavícula. Sus dedos me apretaron con tal ímpetu la cintura que me lastimó.


  —¿Es que nunca vas a respetar los tiempos? —Me miró y me meció el rostro con intensidad—. Sí, quiero, por supuesto. ¿Cómo me haces esto? Tendría que haber sido yo quien te lo pidiera.


  —En nuestra pareja no hay reglas.


  El silencio fue asombroso en la estancia. Y, cuando Aarón juntó nuestros dedos, le puse la alianza. Me temblaba mucho la mano, y a él también al encajar la otra sortija en mi anular izquierdo. Luego me levantó, en medio de ese entorno tan romántico, no sólo por todos los preparativos, sino por los rostros de emoción de nuestras familias, que terminaron aplaudiendo.


  —En seguida volvemos —se excusó Aarón sin mirarlos. Sólo existía yo—. Necesito mostrarle algo a esta mujer tan…


  Me puso delante y me guio hasta la habitación de las fotografías. Al abrirla, jadeé, cubriéndome la boca. Estaba loco, completamente loco, demostrándome que jamás había pensado en tirar la toalla.


  Allí había un precioso vestido de novia, colocado de pie en un lateral, sobre un maniquí, junto con el suyo. En la cama, dos alianzas más, y debajo estaba, protegiéndolas, el pañuelo rojo… Las sortijas eran similares a las mías, rodeadas de pétalos de rosas que además inundaban el resto de la habitación.


  —Aarón —articulé, contemplando las imágenes.


  Ya no salía sola en las fotografías: él estaba a mi lado, juntos en cada una de las instantáneas. Imágenes que yo no había visto, que no imaginaba. Fotos de Aarón viéndome dormir la noche que me refugié en los pañuelos tras empezar de cero.


  Cuando me encontré a punto de lanzarme sobre él, distinguí una elegante y fina banda al fondo de la pared, con letras escritas de su puño, que llamaron de repente mi atención.


  Un día decidí que serías mi Bebé, la niña de mis ojos. Más tarde, mi mejor amiga, para luego convertirte en el amor de mi vida. No sé cómo, sí recuerdo dónde, me robaste el corazón. Y hoy doy un paso más allá: ¿Quieres ser mi mujer?


  Allí ya no había miedo, allí quería un futuro a su lado, para acatar mi destino de una vez por todas… sin estar dividida por nada ni por nadie, y mucho menos por las inseguridades que habían ocasionado nuestro distanciamiento.


  —¡Sí, Aarón…! —Lo acepté embargada por la emoción—. Llévame a Roma, tú y yo solos. Y, por favor, nunca dejes de quererme con esta vehemencia que a veces me asusta.


  —Ni tú con esta pasión que me desborda.


  —Nunca.


  Desesperado frente a mi declaración, me besó desenfrenadamente y selló mi promesa… concluyendo el cuento de hadas.


  Con él… mi italiano. Aarón Fabrizi, mi primer amor, cerraba el último capítulo de nuestra complicada historia de amor.
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  13 de febrero de 2016. En la actualidad


  Mi marciana


  Esta noche leo cada línea que plasmé en diferentes etapas con la emoción a flor de piel. Las escribí desde distintas perspectivas, ahora lejanas, y no siempre en primera persona, porque ellos también merecían tener su espacio en estas páginas que hoy estrujo contra mi pecho. En esta libreta traté de desahogarme como si fuera mi terapia, como si otras personas pudieran leerme y sentirse identificadas. Nadie sabe que esto está escrito, es un secreto sólo mío… que siempre guardaré en el corazón como un gran tesoro, por lo que aprendí en el camino, aunque con dolor.


  Confirmo que, pese al respeto que me produce imaginar los pasos que daré hacia Aarón mientras me espere al fondo de la estancia, no pienso volver a fallarle, a correr en su contra, porque el desenlace que tendremos siempre ha sido el deseado por ambos. Quiero un «vivieron felices y comieron perdices…», aunque en el trayecto no hayamos podido recuperarlo todo. Sí lo imprescindible, a nosotros mismos, ese amor que ha sabido batallar contra una herida muy honda que parecía incurable.


  Sé que él estará tan nervioso como yo, imaginando el momento en el que nos unamos… ansioso por reencontrarse conmigo y mirarme a los ojos, sabiendo lo plena que me hace sentir. Ya no hay más dudas, ni preguntas… ahora sólo quedamos él y yo.


  Hoy cada hoja está organizada, y no al azar. Mañana que mi mundo dará un vuelco, he necesitado estructurarla y matizarla según sucedió realmente, aunque yo lo supiera posteriormente. ¿Y de qué me ha servido? ¿Por qué lo hago ahora?


  Porque mañana a estas horas no dispondré de esta soledad, porque ya no habrá más que contar; de hecho, dejé de escribir cuando supe que lo nuestro empezaba realmente con las peticiones y me limité a vivir cada momento, a sentirlo. No obstante, sin duda, cuando amanezca será otro inicio, el más bonito, atando mi vida a su lado.


  Suena mi teléfono y, ansiosa, corro para leer el mensaje… Se me escapa una sonrisa, también unas lágrimas. Hoy mi Cupido me escribe tras muchos meses sin aparecer, hoy mi Cupido no dice estar dividido… Esta noche él se siente como yo.


  Cupido decidido: Buenas noches, Bebé. Siento molestarle o, qué cojones, no lo siento. No puedo dormir ni esperar a que llegue mañana. No olvides que te amo como es imposible amar a una persona. Estoy decidido a seguir haciéndote feliz. Y tú, ¿estás preparada?


  —Claro que sí, mi italiano —susurro como si él pudiera oírme.


  Hoy más que nunca, y después de lo que hemos pasado, sé que estoy decidida a todo y en todos los sentidos.


  Decidida a entregarle mi vida.


  Decidida a no volver a defraudarlo.


  Decidida a no huir de mi pasado, de mi presente y de mi futuro, porque siempre fue, es y será él mi fuente de inspiración, quien protagonizó y protagonizará cada etapa hasta el final de mis días… siempre.


  Epílogo


  Posamos ante la cámara con un tímido beso en los labios y, entre más gestos de complicidad, subo la imagen a las redes. Mi mensaje no puede estar colmando de más felicidad y amor. «Hoy, 14 de febrero de 2016, nuestras vidas se han unido para siempre».


  Levanto la copa al aire, llena de champán, y señalo a cada uno de los invitados que han asistido a la boda. Las familias y amigos, tanto de Valencia como de Italia, me siguen el juego, imitan mi gesto, brindando desde lejos. Hace fresco, las fechas no son las mejores para un enlace, pero así somos nosotros: en invierno, en pleno jardín y en Barcelona.


  —Te estás pasando, ¿no crees? —me susurra Aarón al oído, rodeándome desde atrás—. Mi esposa parece un poco achispada.


  Parpadeo presumida por encima del hombro.


  —¿Por qué no? En teoría es uno de los días más felices de mi vida —murmuro sonriente, viendo cómo se coloca delante de mí—. ¿Qué?


  —¿Has dicho «en teoría»?


  Afirmo juguetona, con la bebida en la mano y en medio de la pista, desinhibiéndome como pocas veces.


  —No suena romántico para un día como el de hoy —protesta y acerca su cuerpo al mío.


  —Papeles, iglesia… —le recuerdo, poniendo los ojos en blanco. Eso hace que dibuje una sonrisa de infarto en sus labios—. Y, por fin, libres de todo ello, aquí estamos, celebrándolo después de tantas lágrimas por la emoción…


  —Sigo dándole vueltas a eso de «en teoría».


  Le coloco bien la pajarita y aclaro:


  —Desde que nos propusimos matrimonio hace seis meses, he vivido cada día feliz. En Roma, de vacaciones aquí. El club, con Dani de gerente, va perfecto y el centro, con Desi, igual.


  Bebo un poco, tengo la boca seca por las emociones acumuladas durante todo el día. En la iglesia, rodeada de nuestros seres queridos, de blanco… atada a él por el pañuelo rojo una vez que he llegado al altar, otro de nuestros simbólicos gestos. El rojo en la seda por el amor que nos procesamos. No he podido contener las lágrimas. Ha sido una de las imágenes más bonitas que jamás pensé que pudiera ver y mucho menos experimentar.


  —No puedo pedir más —continúo mimosa. Él me roba la copa y bebe. También está achispado—. Aunque te vuelva loco al doblar la ropa interior una vez a la semana y tenga que comprar brujitas nuevas y te saque de quicio, sé que tú te sientes como yo.


  —No lo dudes —reconoce moviéndonos por la pista—. Hemos luchado por nuestras metas, Ivonne, lo eres todo para mí.


  —Gracias por este maravilloso día, Aarón.


  —Ya es de noche —se burla y me gira sobre mí misma al bailar.


  —Pues gracias por todo. —Me atrae hacia él—. Las mañanas corriendo juntos, las duchas en común o las madrugadas en vela, comiendo chocolate y viendo una película, son como un sueño.


  Con su pulgar, roza la comisura de mis labios.


  —Ti voglio bene, Ivonne.


  —Y yo, molto.


  Nos acercamos lo suficiente, pese al vestido, y nos seducimos tonteando y coqueteando con miradas y caricias inocentes.


  —Estás muy desinhibida para saber que eres el centro de atención —se regodea a un paso de mi boca. Entreabro la mía—. Bésame, dales el placer de seguir comprobando lo enamorados que estamos.


  Se me escapa una tonta sonrisita cuando estampo mi boca contra la de él y, al tocarnos, parece que no lo hubiéramos hecho en mucho tiempo. Me devora, me reclama desesperado, insistiendo en que me aproxime más al empujar mi trasero con sus manos y rodearlo hasta hacerme sentir su dura erección.


  —La noche de bodas no pinta nada mal —dice y luego chasquea cuando chupo su lengua sin decoro—. Follaremos toda la noche.


  —No seas cerdo. —Me retiro divertida.


  Unas carcajadas nos distraen y nos volvemos a la vez. De reojo, nos retamos con la mirada. La escena no tiene desperdicio. Dani, sentado en el centro de la mesa y, a cada lado, la combinación que nos intriga: Desi y Gaby.


  —¿Qué me dices? —me desafía mi cariñoso esposo.


  —Se queda con Gaby sin duda. Desiré y él son buenos amigos, nada más. Míralo, la otra es más de su tipo… Disfrutan en Compárteme.


  —Claro, y ella castiga a otros muchos, ¿se te ha olvidado?


  No, por supuesto. Gaby es la que se encarga de calentar al personal cuando piden castigo. No soy capaz de entender cómo Dani lo tolera; sin embargo, como él también hace uso de ciertos juegos… tampoco me extraña. Hoy nuestra relación sigue siendo distante, aunque cordial por Aarón y por las familias, pues sé cuánto ha sufrido Julia al saber lo que sufrió Dani de pequeño.


  —Mi hermano se ha vuelto muy liberal —critica, mientras nos sentamos en la mesa principal—. Ven aquí, cariño.


  Mis padres me sonríen felices por esta unión y los de Aarón, borrachos, no dejan de brindar junto a Bruno. Damián y Laura comparten confidencias y César con Jana planifican la llegada del bebé, que aún no se deja ver. Yo me río con Federico, que, al igual que los primos italianos de los Fabrizi, hace todo lo posible por ligar con una española.


  Aarón me da un canapé, provocándome al pasearlo por su boca y luego por la mía. Entonces oigo el griterío que se forma detrás de mí y compruebo que todas las chicas están en fila. Pero ¿qué pasa?


  —Ha llegado la hora de lanzar el ramo, Bebé —me anima—. A por ellas.


  Aarón me lo da, no sin antes limpiarme la barbilla, que me he manchado al meter el dedo en la tarta y luego en mi boca.


  —Suerte —les digo a todas.


  Me coloco en la posición y, tras contar hasta cinco, lanzo el ramo, girándome al instante para curiosear. Todas saltan y gritan, empujándose, menos Desiré, que come ajena a la rivalidad que hay a su lado… El ramo llega a sus rodillas, pero, asustada, lo rechaza y, con los empellones de todas, termina de vuelta a sus brazos.


  —¡No, Ivi, joder!


  No me lo puedo creer.


  —¡Lo siento! —miento, riendo.


  No sé por qué, incluso se me ocurre el nombre de la persona que la puede complementar… me encajan.


  —Ven —me susurra Aarón.


  —¿Dónde?


  No dice nada y me pide la mano que, con gusto, le doy. Nos miramos, caminando en el silencio de la noche. Me maravilla todo de él, los meses tan especiales que me ha vuelto a dar. Dani forma parte del pasado y no hablamos de aquel triángulo que tanto daño nos hizo. Hemos conseguido enterrarlo; él mantiene relación con su hermano, no como antes, pero están en proceso. Aun así, Aarón puede mirarme a los ojos sin dudas, hemos borrado lo relacionado con Dani, como juramos el día que vimos en peligro la vida de su hermano. Es mi cuñado… el hombre que sonríe frente al mundo y que, por dentro, está abierto a un cariño sincero.


  No creo que lo haya encontrado en Gaby, ni que le aporte lo que él busca en una relación… ya que lo que tienen hasta el momento no es nada convencional… lejos de lo que él siempre decía buscar.


  —Ya estamos —dice Aarón y rompe mi calma—, ¿te suena este lugar?


  El árbol, la noche, la luna… Y por fin nosotros aquí, sin un reencuentro ni una despedida. Hoy soy suya como él es mío.


  —Aquí empezó lo nuestro —me susurra, ciñéndome a él—. Y hoy, que eres mi mujer, no puedo creerlo.


  —Lo juré. —Señalo el árbol, emocionada, acercándome al tronco sin liberarme de Aarón—. «Para que siempre estemos unidos», grabé, y hoy lo hemos cumplido.


  —Mi Bebé. —Suspira—. ¿Feliz?


  —Quiero más —reconozco sin voz. Me levanta la barbilla y me mira a los ojos, exigiéndome que se lo aclare—. Ya lo sabes…


  Me empuja contra el árbol, cerrándome el paso, y acuna mi cara, serio. ¿Y esa mirada?


  Se yergue, me repasa de pies a cabeza y, con la mano derecha, donde está su alianza, me sube el vestido. No he tomado la píldora; tendría que empezar hoy y no sé cómo explicarle que mi reloj biológico… que el instinto maternal…


  —¿Abres las piernas, Ivonne? Ha llegado el día. —Aguanto la respiración cuando me acaricia la liga e interpone la mano entre mis muslos, por la cara interna. Me besa, se aleja. Insiste y repite. Me deja ansiosa, anhelándolo como cuando amanece y él se ha marchado para sorprenderme momentos después—. Yo también, Ivonne. —Me embauca con el tono, es seductor. Y la piel caliente de sus manos traviesas me acelera el corazón—. No tengo preservativo; no lo he traído, como el día que nos rendimos aquí mismo.


  Tuerce los labios, mientras mi pulso se altera todavía más.


  —Te haré el amor, te adoraré, y me importa una mierda si nos buscan. Hoy y aquí, yo también quiero más, Ivonne.


  Me aferro a su cara, trastornada por sus palabras. Me muero por sentir cómo crece un hijo nuestro dentro de mí.


  —No puedo amarte más, ¿lo sabes, Aarón?


  —Lo sé, amore… —Me acaricia los labios y me pide con vehemencia—: Aun así, sigue demostrándomelo, por favor.


  Y es lo que me propongo hacer toda la vida.


  Fine[14]


  Notas


  
    [1] Porca miseria: maldita sea, en italiano. <<

  


  
    [2] Sufficiente: suficiente, en italiano. <<

  


  
    [3] Ma che merda vuoi?: pero ¿qué mierda quieres?, en italiano. <<

  


  
    [4] Amore, ti amo: amor, te amo, en italiano. <<

  


  
    [5] Ti amo, molto: te amo, mucho, en italiano. <<

  


  
    [6] Mia moglie: mi esposa, en italiano. <<

  


  
    [7] Io più, molto più: yo más, mucho más, en italiano. <<

  


  
    [8] Ti voglio bene: te quiero, en italiano. <<

  


  
    [9] Ti voglio bene… molto: te quiero… mucho, en italiano. <<

  


  
    [10] Cosa stai dicendo?: ¿qué estás diciendo?, en italiano. <<

  


  
    [11] Merda: mierda, en italiano. <<

  


  
    [12] Capito?: ¿entendido?, en italiano. <<

  


  
    [13] Bella: guapa, en italiano. <<

  


  
    [14] Fine: fin, en italiano. <<
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